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EL EMBRUJO DE LA ESMERADA ROJA

 

 

CAPÍTULO 1

Marla Gondini, la mujer…

––¿Marla, que te sucede niña? – me interroga mi padre levantando sus cejas abundantes, al escuchar mis berrinches de niña mimada, a pesar de haber cumplido mis veinte años.

––¡Nada padre! ¡déjame tranquila que estoy bien! Ese “pito frio” me las paga —le contesto, mientras me observo en el espejo en forma reiterativa y revoleo los ojos. 

––¡Marla por favor controla tu vocabulario! 

––¿Pero que dije? ¿Pito frio es una frase indecente? ¡Quiero decir chifle frio, papá! –dije lanzando unas carcajadas que dejó a mi padre rojo.

––No me tomes por tonto Marla Gondini que cuando tú vas, yo voy y vengo cinco veces. –retruca con la voz ronca. Es verdad que decir “pito frio” es sinónimo de decir “pene flácido” o “impotente” pero era una forma delicada y fina de decir groserías, cosa que adoraba. De igual forma jamás se lo reconocería a mi padre.

 Nos encontrábamos en la oficina de la casa, escapando un poco del bullicio de la boda de mi hermano mayor Jaspe Gondini.  Caminaba de un lado al otro en la habitación con la mirada de mi padre atenta a mis movimientos.  Me conocía bastante y sabía que mi estado de enojo era un peligro y estaba seguro que me estaba molestando, iba a tener que enfrentarse con mi furia en algún momento. 

       Eso de verdad asustaba a mi pobre padre. Lo miraba con cierta lástima y él me devolvía la mirada intentando calmarme. Yo caminaba sin cesar y volvía a mirar mi figura en el espejo. La boda de mi hermano se estaba realizando en nuestra mansión con más de mil quinientos invitados, donde se encontraba la más alta alcurnia de la sociedad de Nueva York. Las fiestas era algo que disfrutaba mucho, pero en ese momento estaba rabiosa con lo que acababa de escuchar en el jardín, entre mi primo Peter el amor de mi vida y su mejor amigo Maxi.

        Eso me descolocó al punto de subir a esconderme en la oficina buscando refugio. Encontrar a mi padre ahí casi oculto fumando un habano, no me sorprendió para nada puesto que para él, estos tipos de eventos sociales eran un martirio.

–– Vamos Marla, deja de hacer pataletas como si fueras una pequeña. Estas bellísimas como siempre, deja ese pobre espejo en paz y bajemos a la fiesta que van a notar nuestra ausencia. —insistió suspirando, al verme intentando acomodar mi vestido que estaba en perfecto estado. 

      Mis manos iban de arriba hacia abajo en forma insistente en la falda del vestido, ansiando rascar mi cuerpo de algo que me tenía agobiada. Era una manía mía, pero me daba resultado.  Intentaba calmarme. Estaba furibunda con Peter pues escuché que decía que estaba enamorado de una mujer y lo peor fue cuando Maxi le contestó que yo me iba a poner colérica al conocer ese secreto.  ¿De qué secreto están hablando? 

       No podía ni sospechar quien sería esa mujer, pero una cosa tenía clara y era que nadie me iba a robar el amor de Peter. Eso jamás. Mi padre impaciente interrumpió mis pensamientos con otro rezongo que no me percaté. Nunca reparaba en sus reproches y enseñarme limites era una materia pendiente que tenían mis padres. 

No tenía límites ni miedos de ningún tipo y eso era un peligro constante dado que no había algo que frenara mis locos impulsos. Mi padre se levanta de su asiento de cuero marrón gasto en los laterales por el apoyo de sus codos, y avanza hacia mí con autoridad y me obliga mirarlo al tomarme del codo con delicadeza. El odio por esa mujer misteriosa que mi Peter decía amar me envolvía y calaba hasta mis huesos. Con el toque de la mano de mi padre volví a la realidad y por el momento iba a dejar de pensar en lo que me estaba atormentando. Ante la mirada insistente de mi padre, comencé a hacer una de mis escenas preferidas en la vida; pedirle cosas costosas.

––Padre, necesito pedirte una cosa— me acurruqué en su pecho mientras éste me envolvía con sus brazos y acariciaba mis largos cabellos rubios acaracolados en las puntas.

––Dime mi niña, que todos tus caprichos son órdenes para mí y eso tú lo sabes desde que tienes conciencia. ¡Tu hermana es tan diferente a ti! – retrucó ladeando sus labios apretados y continuaba diciendo. –– es muy quieta y se la pasa en su mundo, pero tú con esa picardía en los ojos me tienes cautivado mi pequeña mujercita. –me malcriaba como siempre y concentraba su amor solo en mí. Mi mamá y mis hermanos quedaban siempre en segundo plano. ¿Por qué obraba de esa forma tan evidente? No tenía ni idea de sus razones, pero adoraba que mi papá fuera mi mejor amigo y me consintiera de esa forma tan descarada.

Con mi hermana menor Nalinda mi padre hacia esa diferencia mucho más notoria. Era una chica de dieciocho años de aspecto solitario y callado. Ama sus libros y odia las fiestas.  Yo en cambio las amo y odio los libros; y más cuando está llena de hombre guapos, pero más que nada millonarios. Dice Alma mi niñera que soy muy pretensiosa y hasta un poco frívola. ¿Sería algo malo ser de esa forma? A mí me encanta. Es la única vida que conocí.

       El mayor miedo entre mi grupo de amigas es mantener a sus novios fuera de mi alcance. Los hombres eran mi juguete preferido. Con razón no tenía muchas amigas, salvo Kalandra que era mi cómplice en todo. Bueno, era un precio que debía pagar por ser quien era y me daba igual, en realidad ese personaje me calzaba como un guante y adoraba interpretarlo. 

     Alma, mi nana muchas veces me decía: “niña usted ama en forma obsesiva al dinero y a su primo Peter.  Eso es muy malo.”

¿Qué sabe Alma? ¿Era pecado decir a los cuatro vientos quien era el amor de tu vida? Era sincera y la gente debería ser de esa forma y no tan hipócrita.  

      Ser pobre era algo que no podría tolerar y daba gracias que había nacido en una de las familias más ricas de Nueva York y vivir sin Peter a mi lado era algo que tampoco pensaba negociar; ese hombre iba a ser mi esposo y eso lo había decidido desde que era una pequeña adolescente. Y siempre lograba lo que me proponía como decía mi amiga Kalandra y eso era muy cierto.

 ––¡Padre mío! – decía mirando justamente a sus ojos con los labios apretados por mis dientes perfectos.  –– necesito que me compres el último modelo Ferrari. Es que no puedo ir de menos al lado de la sobrina del señor Ferrer. La semana pasada se compró uno rojo que me saltaron los ojos cuando la vi llegar al club Campestre a jugar tenis. ¡Me compras por favor el más moderno de esa marca! Te dejaré todos los detalles en tu oficina mañana, ¿te parece? Que sea rojo igual al de Kalandra Ferrer, pero debe ser el último que haya salido al mercado y por supuesto el más caro del mundo; soy la hija del señor Altamiro Gondini o sea tú y esa distinción se debe hacer con honor papá— pronunciaba sin pausa con total seguridad de que mi padre nunca me negaría un capricho de esos a su hija preferida, mientras sacudía mi gargantilla de oro donde colgaba una piedra preciosa de esmeralda escarlata. Mi padre miró la piedra roja y me volvió a mirar con el rostro muy serio.

––¡Bien Marla!  Tu siempre logras todo lo que te propones con tu viejo padre, a veces le tengo mucho miedo a tus manipulaciones mi amor.  Entonces mejor hagamos un trato, primero debes terminar el semestre en la universidad y de premio te entrego ese carro que tanto anhelas. Debes entrar éste mismo año a trabajar en el departamento legal de la compañía, necesito que ayudes a tu hermana Nalinda que siendo casi una niña trabaja todos los días unas horas en la empresa y junto con Peter están a cargo de todos los problemas legales en la compañía. 

––¡Papá! No me vengas con ese cuento que ya me lo sé de memoria. Peter es el mejor abogado de la empresa, un hombre de treinta años y es el amor de mi vida. Estoy muy orgullosa de él papá, sabes que lo amo hasta el infinito. ¿verdad? Pero Nalinda es un cerebro con patas con cuerpo de mujer. ¿Pretendes que sea como ella?

––¡Esta bien! Dejemos ese tema para otro día. A propósito… ¿Kalandra no es tu mejor amiga Marla?  ¿Porque quieres competir con ella si son tan unidas?  Las mujeres sí que son extrañas — asentía mi padre con la cabeza sin entender nada de las mujeres y su competencia entre ellas. Lo que no entendía mi padre era que yo no competía con ellas jamás. Eran todas unas “pitos fríos” que no me llegaba a los talones.

 

––¡Papá!  no me hagas eso, dime que sí, lo quiero mañana mismo.  Nalinda es muy eficiente en su trabajo y sabemos que ella no disfruta de la vida como yo. ¿Por qué te empeñas a que me ponga a trabajar? No hay necesidad de eso, y la universidad algún día la terminaré.  Más adelante porque este verano me quiero ir a Miami a pasar un par de meses con mis amigos.

Tomé un suspiro con cara de pocos amigos y continué explicándole:

––Respecto a Kalandra papá, ella sí es mi mejor amiga y la amo, no sé qué haría sin ella en la vida, pero eso no quita la importancia de que yo debo tener el mejor auto que ella; no te olvides que ella es huérfana y tiene solo a su tío, ese de apellido Ferrer que vive en Houston con una cara de mafioso.  

      Repetí una y otra vez el pedido del carro nuevo, hasta que mi padre agotado por mi insistencia y ante la necesidad de volver a la boda de mi hermano, terminó la discusión con un sí rabioso y entre risas bajamos juntos las enormes escaleras de mármol blanco en nuestra mansión, que pertenecía hacía más de cinco generaciones a nuestra familia, los Gondini.

      Era mi orgullo en la vida. Todo en esa casa resultaba costoso, hasta lo más simple en la decoración fue traído de algún lugar exótico con el único propósito de engalanar esas lujosas habitaciones que albergaba a mis padres y sus hijos.

     Estaba el mayor que era mi hermano Jaspe, que hoy era su boda con una alemana millonaria heredera de una inmensa fortuna de bienes raíces, mi hermana Nalinda Gondini; la aburrida de la familia, siempre entre sus libros de leyes siendo la mejor de su clase en Harvard University y habiendo egresado con todos los honores en el colegio. Mi mamá Marissa Garza, la mujer más bella de la casa que ama la estética y la moda. 

    En comparación a Nalinda en los estudios soy bastante mediocre pues me niego de forma rotunda a perder mi valioso tiempo en esas cursilerías. Estoy más interesada en mi cuerpo y cómo dejarlo más hermoso con lo mejor de la moda neoyorquina. Buenos masajes que voy con mi mamá en carísimos spas y todos los recursos necesarios para que mis senos y mi trasero sean de caer mandíbula. Amo el mundo fashion y mis gustos son muy glamurosos. ¿Trabajar? De ninguna forma, la empresa de piedras preciosas de mi familia era una mina de oro constante que me permitiría vivir a mi manera por el resto de mi existencia sin necesidad de mojarme las manos. Dejemos que Nalinda y Peter se ocupen del trabajo y por consiguiente de la empresa familiar, trabajo que disfrutan.

     Yo estaba para otras cosas y entre ellas los hombres era mi tema preferido, ya que Peter no asumía nada formal conmigo.

La fiesta estaba muy alegre, la música variada para todos los gustos y casi toda la sociedad de Nueva York se había acoplado a ese evento tan esperado de la boda del hijo mayor del uno de los millonarios de esa ciudad y dueño de la “Corporación Gondini Minerías de Piedras Preciosas” donde su yacimiento más importante está ubicado en el medio oeste de la ciudad de Utah en las montañas Wah Wah. Era la envidia de toda compañía sobre ese mismo rubro. El monopolio de esas piedras preciosas en ese lugar lo tiene mi familia por cinco generaciones. Y ese era otro de mis orgullos junto con la mansión.

 --------Descendí la escalera con los hombros bien alienados, mi cabeza jamás bajó la mirada para observar por donde colocaría mis pasos y mi vestido del diseñador de moda Morris Gaby, negro de seda y con la espalda al descubierto. Mi figura impactante sacudía a todos los hombres de la sala, nadie quedaba indiferentes a mi llegada, incluso las mujeres. Miré de reojo buscando al amor de mi vida, que me tenía loca de amor desde mis trece años, al mismo tiempo que disfrutaba de la admiración y suspiros de las personas a mi alrededor. 

      Peter vivía en nuestra mansión desde los quince años, cuando su madre falleció y su padre lo abandonó sin saberse nunca su paradero. Su mamá era hermana de mi padre, pero por alguna razón nunca se hablaba en mi casa de ella. 

¿Qué culebrón habría con esa mujer? Por alguna razón cada vez que preguntaba algo a mis padres sobre los padres de Peter, se les tensaba la cara, se les dilataba las pupilas y respondían con monosílabos sin explicar nada. Nunca vi ni siquiera una foto de ella.

    De pronto lo vi y caminé con deliberada lentitud por medio de toda esa gente, percatándome de las miradas lascivas que los hombres me regalaban y las mujeres llenas de envidia.  Mi figura esbelta de un metro ochenta, acompañada de un par de ojos enormes de color verdes, coronados con una enredadera de pestañas abundantes, y mi largo cabello rubio, son condiciones físicas que me esmeraba en resaltar con ropas de alta moda y todo tipo de tratamientos estéticos. Mi mamá es experta en todo eso temas y compartimos esa pasión por lo bello.

      Con los hombres siempre lograba lo que quería.  Con excepción de Peter, él me trataba como su prima cuando le convenía. ¡Odiaba a ese “pito frito” por hacerme sufrir de esa forma!

      Antes, en mi adolescencia salimos casi todos los días juntos a bailar y a divertirnos con muchos amigos, pero luego fue cambiando conmigo sin que me diera cuenta. Hoy ya no lo hacíamos, se justificaba de que trabajaba mucho y que no era necesario acompañarme ya que salía todas las noches con Kalandra.

 ¿Estaría celoso?

 Su actitud es muy extraña, siempre que puede me roba un beso por las esquinas ocultas de la casa y toma mi trasero con sus manos, apretándome contra la pared, sintiendo su entrepierna abultada. Nos besamos con desesperación.  Son una delicia esos momentos robados y escondiéndonos de la familia, que en muchas ocasiones casi nos pillan tocándonos con locura.

 La adrenalina fluía de tal forma que era adicta a esos momentos. Esos besos robados continuaban hasta que escuchábamos algún sonido y seguíamos como si nada hubiera pasado. Era muy divertido. Pero luego ni me lanzaba una miserable mirada y tampoco insistía para intimar más allá de esos besos y tocarnos con pasión. ¿Sería por la diferencia de edad? ¿Qué coño piensa hacer conmigo ese pito frio? Lo amaba tanto que soñaba despierta con mi vida a su lado, un casamiento de ensueño y las noches interminables de pasión. Hacía como dos años que vivíamos de esa forma y estaba cansada. Cuando nos encontrábamos en lugares públicos o con la familia, el pito frito jamás demostraba algo por mí.

 Pero esta noche no se me escapa y bailaría solo conmigo. Estaba decidida a casarme con ese hombre de pecho fuerte, de voz ronca con su cabello rubio con rulos hasta los hombros. Mi padre lo acogió y lo llamaba de “hijo” como si fuera nuestro hermano mayor.  Para mí eso no era posible, yo amaba a Peter y a nadie le escondía esa realidad. Era un poco frívola y hasta superficial, pero jamás me podrían acusar de hipócrita. El pito frito esa noche de boda era mi único objetivo. Nunca lo vi con otra mujer, así que esta más que claro que lo que lo frena es quizás mi edad o sus injustificados sentimientos de inferioridad que siempre alegaba por ser huérfano.

         Mis aventuras de miles de citas con otros hombres eran juegos que me divertían y me subía el ego ante el rechazo constante de mi primo amado. ¡Se lo merecía por dejarme loca de deseo por los pasillos de la mansión! Él me rechazaba delante de todos y me vengaba por despecho. Él me fusilaba con la mirada al día siguiente. Esos momentos los disfrutaba tanto que era casi adicta a ellos, de alguna forma le enviaba el mensaje “si no te decides tengo a miles a mis pies” y eso me divertía mucho.

Me apasiona engatusar los más fuertes de carácter y dejarlos en llamas ardientes, para luego hacer una retirada triunfal.  Ellos morían en el acto mismo intentando concluir lo que fuera conmigo y pagando el precio que fuera. 

        ¡Esos “pitos fríos” nunca entenderían a una mujer como yo!

     Morían por un gramo de mi atención luego de eso. Esos recuerdos me roban una sonrisa pícara, mientras camino en búsqueda de Peter. Ya era hora que él tomara la decisión de hacerme su novia delante de todos, y con eso en mente, le dije al verlo:

––¡Hola mi amor! ¿Dónde te habías metido? –  me acerco con cierto aire de lujuria en la mirada intentando conquistar su atención.

––No te preocupes Marla que no me voy a perder, conozco todos los rincones de esta casa, no es necesario que me estés buscando e intentando pegarte a mi como un chicle. Y lo de “amor” ya te lo he pedido que no me llames de esa forma delante de la gente. –retrucó girando sus ojos.

––¡Peter que odioso eres! Solo intento que no te aburras. Concluyo que los rincones de esta casa los conoces muy bien puesto que en ellos nos escondemos para tocarnos y besarnos. ¿Te has olvidado de la semana pasada en la piscina que casi nos pilla Alma medios desnudos mi amor? –dije mirando al techo y suspirando.

––¡Cállate!

––¿No te das cuenta los cientos de hombres que desean bailar conmigo esta noche y tu solo me rechazas? Es hora de que dejes esos miedos ridículos y enfrentes tu amor por mí – decía mientras me acerqué a su oreja como si fuera a decirle un secreto y lamí su lóbulo con la punta de mi lengua con suavidad. Percibí como se puso tenso como la cuerda del ancla de un barco, alejándose de mi como de la peste negra.

––¡Déjame Marla que me tienes harto mujer! ¿no te aburres tratar de seducirme?

––Para nada amor, es mi mayor diversión y como te he dicho millones de veces, no voy a parar hasta que me declares en una “conferencia de prensa” a toda la sociedad de que somos novios. 

––¡Déjate de tonterías niña! Tú eres una malcriada adinerada. Me gustan otro tipo de mujeres y no parásitos como tú.

Y dicho esto con una sonrisa en los labios, se retiró con largas zancadas por entre la multitud, sin ni siquiera darme la oportunidad de responder tremendo insulto. Miré como se retiraba de mi lado por entre la muchedumbre que se abría ante su paso como si solo su presencia fuera necesaria para que las personas se sintieran intimidadas a hacer su voluntad. Su cabello rubio acaracolado y su ancha espalda vestido con un bello traje de Armani de fina prenda, lo dejaba más elegante que de costumbre y lo peor era que él era consciente de su atractivo.

¿Pero que se piensa? Hace años que intento que confiese su amor por mí a los cuatro vientos y parece el único bastardo inmune a mis encantos cuando estamos en público.  Era el mayor “pito frio” del mundo, odiaba como me destrataba tanto, tragué grueso y volví a sonreír ante los paparazis que no perdían oportunidad de tener un buen informe de los millonarios Gondini y en especial de mí. Sonreí en forma reiterativa ante las miradas chismosas y curiosas. No iba a permitir que supieran que Peter una vez más me dejaba sola y abandonada. Giré en mis talones, me acomodé el cabello detrás de la oreja y decidí tomarme unas copas de algo fuerte. Suspiré y me encogí los hombros. Mi pito frito me amaba tanto que no lograba manejar tanto deseo, seguro es eso y pensando de esa forma, decidí sociabilizar un poco e intentar darle celos a ese amorfo de mi amor prohibido y con eso en mente fui a divertirme.

   Me dirigí hacia un grupo de hombres muy elegantes, mientras demostraba una sonrisa hermosa ante las miradas de la muchedumbre chismosa y atenta a mis movimientos. 

           Espero que nadie se haya dado cuenta que el “pito frio” me volvió a rechazar una vez más en público.  Estaba acostumbrada a eso achaques contradictorios. A veces no entendía si me amaba o me odiaba. Lo importante es que nunca dejaba de buscarme, él me necesitaba como yo a él. 

Ya volverá ese pito frio, pero esta vez no le voy a permitir ni un solo beso hasta que formalice lo nuestro delante de todos.  Me estaba haciendo bastante mayorcita y eso comenzaba a preocuparme. 

   Todo el tiempo los programas de chimentos de la farándula estaba buscando noticias sobre mis andadas. Las revistas hacían negocios importantes con mi imagen, los paparazis siempre me estaban azotando, buscando la más minúscula noticia y si no la encontraban igual la inventaban. A mí me divertía, lo importante era estar en las noticias, de que si hablaban bien o mal eso era lo que menos me afectaba. El solo hecho de estar mi nombre en la noticia, esa revista sin duda que lucraba.

    No solo era una mal criada por mi padre sino también por la misma sociedad sedienta de figuras perfectas a las que imitar y hasta envidar mientras maldecían sus vidas aburridas y llenas de obstáculos. Era consiente de esa realidad, no había conocido otra en mi vida y no sentía aversión por ella, todo lo contrario. 

Amaba ser el centro de atención de todos incluso si eso fuera una información inventada. Me daba igual, pero que nunca se olvidaran de Marla Gondini eso jamás, antes muerta.

    Me encontraba conversando con ese grupo de hombres en la fiesta con sus conversaciones frívolas sobre política y de repente se me acercó un espécimen masculino digno de alabanza por todas las mujeres. Nunca lo había visto.

 Era alto, imponía respeto, de cautivantes ojos negros al igual que su cabello bien cortado con una barba a medio afeitar de unos tres días como al descuido produciendo un terrible efecto seductor.

Por segundos me fue imposible no observar su rostro armonioso, una nariz recta, cejas abundantes pero lo que más me llamó la atención fueron sus labios carnosos al contrario de los de la mayoría de los hombres con los cuales intimaba que eran de labios finos. Seguro tendría sangre latina, pensé. Esa boca pedía ser besada a gritos. Era muy interesante y al extremo velludo. No me gustaban para nada los hombres como monos peludos, sin embargo, esos pelos negros por todos lados de ese hombre intrigante me generaban una sensación extraña que no entendía. Incliné mi cabeza y mí boca para un costado y agrandé mis ojos. 

       Se acercó sin preámbulos con una copa en su mano de champán y la puso en la mía sin pedir permiso alguno. Era un atrevido el insolente, pero me gustó su confianza y su descaro. Los demás quedaron en silencio y ante la mirada del majestuoso ejemplar, se retiraron sin chistar. Eso me causó mucha risa que escondí bajando la mirada.

––¿Cómo está la mujer más bella de esta fiesta? pues que digo… ¡De la ciudad entera de Nueva York! –– dijo en un susurro que apenas pude escuchar por lo fuerte de la música, pero su fragancia a hombre recién bañado me penetró la nariz. Lo miré varias veces como se mira a un toro en una subasta y luego de elogiar dicho cuerpo, estaba decidida a que esta noche ese sexy hombre, sería el que satisfaría todos mis deseos. Debía hacer una buena puesta en escena delante de Peter. Hoy me encargaría de que él se sintiera el peor de los hombres al verme no solo acompañada sino radiante.

––¿Señor? –asentí con la cabeza.

–– Marcus Jackson señorita Gondini. –– dijo con una sonrisa traviesa en los labios y pensé: ¡genial! este hombre tenía la virtud de no tartamudear por hablar conmigo, con eso digamos que tenía casi todos los puntos a su favor. Evaluaba con mi mente mientras no quitaba mis ojos de ese pedazo de hombre, en las posibilidades que tenía de tener mi atención esa noche frente a todos esos paparazis. Muchos en esa fiesta serían capaces de llegar hasta el crimen para lograr salir a mi lado en alguna fotografía en las revistas de venta masiva.

Miré a la derecha buscado a los fotógrafos y fue cuando me sorprendí al ver a mi hermana Nalinda bailando con Peter. Se mecían al ritmo seductor de un bolero de antaño, con sus cuerpos pegados en perfecta sincronía y sus rostros muy cerca el uno del otro.

             Mi sangre hirvió. ¿Pero que carajo hacía mi hermana con el amor de mi vida? Tomé el brazo del hombre velludo, sintiendo sus fuertes músculos y lo arrastré justo al lado de ellos dos.  Para mí desagrado estaban inmunes a mi presencia. Se miraban con cara de pollos degollados y mi hermana con su cabellera negra azulada, sus ojazos negros, vaya a saberse heredados de quien, miraba a Peter directo a los ojos.  Yo bailaba con el desconocido Marcus friccionando su cuerpo con el mío, pero Peter ni mi hermana se daban por enterados. Me acerqué lo más que pude bailando, para intentar escuchar lo que conversaban. No lograba nada, ni podía escuchar, ni dejaban de mirarse como dos enamorados esos dos casi en mis narices. Yo estaba tan colérica que se me nubló la vista.

A los pocos minutos Peter y mi hermana se retiran de la pista para dirigirse al jardín, me desesperé. 

     Apreté los hombros de mi compañero de baile y le di un fogoso beso en la boca, entrando en ella con mi lengua traviesa, dejándolo loco por un par de segundos por la sorpresa de mi iniciativa. 

Mi único objetivo era lograr observar para dónde se dirigían Peter y Nalinda. El hombre velludo me tomo el rostro con ambas manos con dulzura. Me despegué de él en forma abrupta sin darle oportunidad de volver a atraparme.  Giré y caminé rumbo al jardín en busca de aquellos dos, buscando ver entre la multitud, pero recordé al hombre con cuerpo de Dios griego. No podía desperdiciar semejante ejemplar masculino. 

    Me di la vuelta en forma muy lenta, lo miré a los ojos en forma penetrante y luego en forma lenta bajé la mirada. Vi como el señor morocho y velludo me seguía con sus ojos clavados en mi trasero.  Amaba ese efecto que producía en los hombres. Pero a la larga eso me aburría. 

––¡Marla espera! Voy contigo. –– expresaba la encarnación de cuerpo de Zeus a mi lado, al que yo le lancé una mirada de desagrado mientras mi mente apremiaba ir en búsqueda de Peter con mi hermana.

 – Sí, claro, es un placer, vamos a tomar aire fresco.  –argumentaba mientras levantaba mi largo cabello dorado en un moño a lo alto de mi cabeza como de una bailarina de balé. 

         Estábamos en pleno verano y el calor era sofocante a pesar del aire acondicionado. Me encaminé al jardín buscando la salida entre ese laberinto de gente bebiendo copas decoradas de todo tipo y la sala de la mansión plena de globos color plateados y blancos.  

El jardín era de una hermosura sin igual por los trabajos de meritorios jardineros que mi padre había traído de Francia, lleno de escaparates con orquídeas de las más exóticas, lámparas de estilo moderno con luces sutiles entre las hojas de las plantas, que le daban a todo el jardín un encanto romántico sobre todo para las parejas que se escondían entre ellas para besarse. Incluso las fuentes de agua talladas a mano estilo barroco, eran como caminar por las calles de Roma. Todo en ese lugar era exclusivo, armonioso y te trasportaba a lugares soñados. 

         Seguía con el cuerpo de Marcus caminando a mis espaldas mientras buscaba a mi hermana y a Peter, pero ni rastros de ellos, hasta que sentí la mano fuerte de Marcus parándome con cierta rudeza y sin darme tiempo a resistirme, apenas abrí la boca para dar la orden de que me soltara cuando el insolente me giró bruscamente y me besó invadiendo mi boca sin calidez ni pudor alguno.  

    Ante esa acción inesperada de ese hombre al que solo estaba usando como lo hacía con todo el resto de los fenómenos masculinos, me congelé de la rabia, pero me dejé seducir por esa boca agridulce con gusto a champan. 

Nos besamos por un buen tiempo y entre esos besos donde mi cuerpo pedía más y más, de pronto abrí mis ojos para darme la vuelta y colocarme de espaldas para sentir su abultado miembro, y fue cuando vi a “MI” Peter y Nalinda besándose escondidos entre las hojas de la parra llena de uvas. 

         La impresión me paralizo por unos segundos, caminé hacia ellos con grandes zancadas dejando a Marcus con su pene erecto y sin entender nada de lo que estaba sucediendo.  Al llegar cerca de ellos dos, grité:

–– ¡¿Qué significa esto Nalinda?! ¡¿Pero qué es esto por Dios!? – alzaba los brazos a lo alto como suplicando algún milagro divino del cielo, para entender cómo la aburrida de mi hermana y el amor de mi vida se estaban besando.

–– Cálmate Marla, deja de gritar como una loca que estas llamando la atención de la gente. ¿qué te pasa mujer?  – respondía Peter mientras se levantaba del banco de hierro forjado y tomando aliento volvía a decir: –– ¡No eres más que una promiscua sin escrúpulos! ¿Me vienes a reclamar fidelidad? Ubícate Marla que no tengo nada contigo ni pienso tenerlo jamás.  – mi hermana sin decir palabras me miró, se levantó y se retiró del jardín al igual que el hombre velludo. Yo continuaba mirando a Peter, que me observaba como la más indigna de las mujeres.

–– ¿Promiscua yo? Te escuché cuando hablabas con Maxi. Dijiste que estabas enamorado de una mujer ¿ella es esa mujer? ¿Mi hermana, la aburrida Nalinda? — tomé un leve respiro y continué gritando— Son dos pedazos de mierda. ¿¡desgraciados hijos de las mil putas¡? Juro que me voy a vengar “pito congelado”. –en esos momentos de mi nariz salían vientos violentos como un huracán y sentía mis ojos calientes, con seguridad desorbitados de la rabia, roce mi mano por mi frente y se mojó por completo.  Los destellos de las cámaras de fotos me cegaron. Pude entender que les estaba entregando en bandeja de plata mucha diversión a esa gente y por meses hablarían de mis alaridos. La “Dama” enloquecida serían los titulares.  Esas fotos al día siguiente estarían publicadas en toda revista del país y en los seguidores del mundo fashion por todas las redes sociales. Gritando histérica y descolocada, con una nota como “Guerra entre las hermanas Gondini por su primo” Nada de eso en ese momento me importó. Peter continuó gritando en esa guerra declarada de quien insultaba más fuerte y pegaba más bajo.

––¡Eres una bruja desechable! –gritó a toda garganta mientras una multitud de personas sacaban sus celulares para grabar videos y sacar fotos.

––¡Vaya! Brindemos por los pitos fríos. ¿El aborto de pene flácido sabe gritar? – los destellos continuaban en mi cara deforme por la rabia. Peter nunca gritaba y menos a mí. Eso no podía estar pasando.

––¡Qué te crees Marla Gondini! ¿que tienes a todos comiendo de tus manos? –gruñó.

––Te amo Peter. Deja de gritar. – supliqué deseando que todo terminarse.

––Tu no amas a nadie mujerzuela, lo único que sabes hacer es mentir. Nunca me vuelvas a dirigir la palabra. Ni se te ocurra tocarle un pelo a Nalinda, ella es la mujer que amo y me voy a casar con ella. ¡Te quedó claro!

––¡Bastardo! –vociferé.

Mi pecho subía y bajaba. Perdí el contacto visible con Peter, mi corazón palpitaba acelerado. De pronto veo al hombre de labios seductores con sus brazos llenos de pelos negros que me sostenían por la cintura. Él me miró a los ojos, me sustentó y todo se oscureció…

 

                                                                                    

 







Capítulo 2

La vida y su destino incierto

 

 

Escuché las pisadas de unos tacones acercándose hasta donde fuese que me encontrase, moví mis manos, roce las sabanas de seda y reconocí mi cama. Comencé a desperezarme abriendo los brazos a todo lo ancho de ella, enredándome entre las sabanas y mi cabello suelto. De repente de un solo movimiento quedé sentada con los ojos muy abiertos al recordar lo que había visto: Nalinda y Peter besándose con pasión.

 ¿Qué había pasado?  ¿Dónde estaba mi familia? ¿Y la música de la boda? Intenté quitarme de las sabanas color beige casi doradas y sentí el aroma agradable en mi dormitorio a lavanda, al girar mi rostro vi unas bellas flores en el florero de cristal de mi mesita de noche. Eran las flores violetas del jardín que yo tanto adoraba, seguro fue mi papá que me las había puesto ahí para cuando me despertara. El sonido de las pisadas se hizo más cercano. La puerta se abrió y el rostro de mi madre se coló por el espacio reducido de la abertura.

––Pasa mamá, pasa pronto ¿dime que estoy haciendo en mi cama? ¿Y la boda? ¿qué me sucedió?

––Tranquila hija. – acotaba mi madre acercándose a mí y dándome un beso suave en la mejilla. Tomó asiento en la silla al lado de mi cama, mientras estaba inquieta intentando recordar cómo llegue a mi cama.

––Anoche te desmayaste Marla y nos asustaste a todos, pero no es nada hermosa. El doctor Gazmol ya te ha revisado y nos dijo que te dejáramos dormir que estabas con mucho estrés, seguro producto de la fiesta de boda de tu hermano.

–– ¿Qué dices mamá? Necesito levantarme. Tengo que hablar con Nalinda.

Mi madre me obligó a recostarme sobre las almohadas hasta que Alma, nuestra sirvienta me trajese un buen desayuno para recuperar fuerzas, mientras se disponía a contarme que Nalinda había viajado a Miami junto con Peter a solucionar problemas legales de la empresa.

––¿Qué Nalinda viajó con Peter solos? ¿Cómo pasó eso en el jardín? No puede ser mamá, yo los vi besándose y juro que me la pagan. –mis pupilas se dilatan.

––Nalinda y Peter solo son compañeros de trabajo hija. Vengo a decirte que salimos de viaje con tu padre en unas horas.

––Esta bien, pero necesito levantarme mamá. 

––Nada de eso cariño, Alma está subiendo tu desayuno y sabes que se puede poner furiosa si no te cuida como una princesa.

––Si, de acuerdo. 

— Luego nos venimos a despedir tu padre y yo. Nos vamos con Jaspe y su esposa a Tailandia, ellos van a pasar su luna de miel en un hotel cinco estrellas de Bangkok y luego a hacer un tour. Nosotros vamos a cerrar un negocio con unos coreanos que están ubicados en esa capital. —  se levantó con rapidez, como agotada por mis berrinches y se despidió con besos que no alcancé a sentir en las mejillas. Supongo que mi madre era de las que no les gusta estropear su maquillaje. Por eso tenía a mi nana Alma, una mujer de origen cubano que me ha cuidado a mí y también a mis dos hermanos desde que tengo memoria. Amaba a Alma y ella era la que me había besado mis rodillas raspadas de niña por mis travesuras y consolado mi despecho de adolescente con Peter.



      Se alejó mi mamá dejándome perpleja por lo fría que podría llegar a ser, luciendo tan hermosa con ese cabello dorado y sus ojos verdes, que yo había heredado. Todos en mi familia eran rubios, salvo Nalinda que poseía una cabellera negra brillosa lacia y unos ojos del mismo color muy grandes y expresivos. Justo antes de cerrar la puerta de mi habitación mi madre se besó la palma de su propia mano y luego lo sopló mirándome con cariño para que en forma simbólica me llegase al corazón. Era una costumbre que siempre teníamos tanto Nalinda como yo con ella. No la volví a ver ese día. No vino a despedirse, pero esa actitud en mi madre no era extraña. Estaba acostumbrada a su amor a la belleza más que a sus hijos. Mi padre vino antes de irse de viaje, le recordé de la promesa del automóvil rojo, se sentó a mi lado en la cama y retorciendo los ojos azules chispeantes me abrazó con fuerza y me colmó de muchos besos.

 Hablamos de Peter y Nalinda. Me dijo que debía tomar todo ese tema con calma y dejar que el destino me mostrase el camino que debía tomar con ese amor obsesivo que tenía con mi primo.Dijo que no era saludable. Le retruqué que no era obsesivo, sino que mi amor era real. Mi padre se rio a las carcajadas y me preguntó:

–– ¿Cómo sales todas las noches a antros bailables con un hombre diferente, si amas a Peter? – las palabras “Hombre diferente” lo dijo en forma tan lenta que nunca terminaba de decirlo. Mis ojos se agrandaban cada vez más en espera de su pregunta, hasta que la concluyó, no antes de fruncir el ceño. Ahí fue mi tiempo de largar una risotada genuina y seductora que brillaron mis dientes perfectos y mis ojos quedaron susceptibles de la risa.

 Le respondí colocando mis labios hacia abajo cuando logré dejar de reírme.

––Papá, eso solo son pasatiempos con los que me gusta jugar, solo me divierto y me distraigo un momento. ¡Unas noches de juergas y de alcohol no le hacen mal a nadie! Con esos hombres no pasa nada, pero nada en serio. Tú me conoces mejor que nadie, no entiendo como no te has dado cuanta aún que solo estoy jugando.  Me gusta seducir y dejarlos llorando por mi amor y retirarme justo en ese momento en que ellos son capaces de entregarme la luna por un momento de mi atención. – mi padre se levantó preocupado y señaló.

–– No hay caso Marla te he mal enseñado consintiéndote con tus caprichos, ahora no sabes diferenciar la realidad hija. Eso me preocupa pues seguro la vida te hará madurar. Menos mal que ayer en la noche en la oficina antes que llegaras tú, puse toda mi atención en resolver ese problema y ahora estoy más tranquilo. Nadie se va atrever a hacerte daño. Esta protegida de todo mi reina, incluso de tus propios caprichos – se paró con rapidez viendo el reloj, caminó hacia la salida y al girar y verme sentada en la cama con una mirada de no entender de que estaba hablando con que había resuelto todo para que ni mis propios caprichos no me hicieran daño; volvió casi corriendo para darme otro fuerte abraso que me llenó de amor. Me besó las mejillas con cariño, acarició mis cabellos enmarañados y mirándome a los ojos, respondió con voz mansa y suave:

––Marla hija no te debes dejar llevar por antojos obsoletos y dedica tu vida a cosas más productivas. – tomó aire en los pulmones y continuó diciendo. ––Sé que tú puedes hacerlo, eres fuerte y tu personalidad es inagotable y eres de esas mujeres que no le temen a nada ni a nadie. Supongo que te deberá llegar la hora de luchar por algo más que no sea hacer de payasos a esos pobres desgraciados que dejas llorando por tu amor. Yo ya estoy viejo y alguien debe hacerse cargo de la empresa; tu hermano Jaspe se va a quedar dos años en Londres, en la sucursal de ese país. ¡Es hora de que madures hija! – y sin decir nada más, sin esperar respuestas se fue apresurado. Observé que su espalda estaba encorvada y su rostro arrugado. No me había percatado de esa realidad hasta ese momento con ese tirón de oreja sutil que me había rezongado, frente mi vida superficial y bohemia.

 

      Fueron extrañas esas palabras de mi padre pues nunca me hablaba de esa forma tan seria, siendo yo una loca que andaba por la vida sin preocuparme por el futuro; cerró la puerta luego de levantar la mano saludando muchas veces como con cierto recelo de irse y dejarme sola.  

Volví a dormir casi hasta el mediodía.

 Me desperté suspiré del placer, tiré lejos las sabanas de seda y de un solo paso quedé parada frente al gran ventanal de mi dormitorio hacia el jardín que más que eso era un campo de muchas hectáreas, lleno de muchas especies de árboles y flores. A lo lejos se podían ver las caballerizas y del lado derecho en el horizonte los rascacielos de la gran ciudad de Nueva York.  Bostecé y me desperecé, volví a frotar mis manos por mi camisón de seda negra, desde arriba hacia abajo en los costados con ambas manos, en forma repetitiva, como quitándome malas energías o la suciedad que me daba la sensación de que impregnaba mi cuerpo. Entre esos gestos que de cierta forma me daban placer, sentí el aroma a tostadas que seguro Alma estaría preparado para traerme a mi dormitorio y volví a mirar toda esa propiedad que era de los Gondini y sentí orgullo de ser uno de ellos. 

     Fui al baño, abrí la canilla del jacuzzi mientras me lavaba los dientes y recogía un vestido blanco con detalles en azul al estilo griego, unas sandalias también blancas de tacón muy altas y tiras muy finas; levanté mi brazo para abrir la ventana y el aire fresco me llenó de vida. Sonreí feliz. Lo de Peter y mi hermana seguro era algo sin importancia. Ellos eran mi familia y jamás irían a traicionarme de esa forma. Ese momento del día era el que más disfrutaba y nada en el mundo me quitaba ese placer. Ni lo sucedido la noche anterior. Peter era mi hombre y a nadie le cabría en la cabeza que mi hermana ingenua y callada conquistaría el corazón de un hombre como Peter. Seguro todo eso fue el producto de unas copas de más.

Continué mi disfrute mañanero, abrí mi cajón de lencería pasando la mano por todas esas prendas y cerrando los ojos. Me embargó un deleite directo a mis zonas íntimas. Esa sensación en mis manos que me trasportaba a otras esferas de placer propio, al palpar esa lencería casi todas de color negro.  Mis pezones quedaron erectos al instante, me mordía el labio inferior con picardía. Espero que Alma no fuera a abrir la puerta en ese momento pues estaba disfrutando mucho de estar sola con mi cuerpo. Luego de varios segundos en ese estado intenso, me quité el camisón y me metí en la bañera colocando sales de rosa y jazmines naturales, mi cabello recogido a lo alto de mi cabeza como una corona.

 Me sentía toda una reina y lo disfrutaba. Un golpe en la puerta me quitó la inspiración, miré el reloj en la estantería y eran las dos menos cuarto y seguro era Alma con el desayuno o mejor dicho el almuerzo. Nalinda me iba a escuchar, no podía viajar por razones de trabajo toda la vida. Y Peter es un mujeriego y a él le perdono todo. Siempre le perdonaré todo.

––¿Niña Marla está en el baño? ––replicaba Alma desde mi cuarto, con sus chancletas viejas que no podía hacer que las cambiase por nada del mundo. Ella amaba esas pantuflas que seguro las tenía desde que yo era niña.

––Si mi viejita ya salgo, deja todo en la mesa que me visto y me alimento. Lo prometo, no es necesario que te quedes a mi lado como cuando era una niña. – dije al tiempo que escuché otras voces en el dormitorio y de pronto un estruendo que me hizo saltar de la bañera desnuda. Corrí al dormitorio creyendo que Alma se había caído por alguna razón y veo al chofer José al lado de Alma parada estática. Toda la bandeja de plata y las tazas quebradas en el piso. 

–– ¿Qué sucede Alma? ¿qué está pasando José? – pregunto tomando la toalla y cubriendo mi cuerpo ante los ojos agrandados del chofer.

––¡Niña ven!  ¡niña ven! –– repetía mi nana con la cara blanca y las manos en la cabeza arrancándose los pelos crespos atados en un moño en la nuca. Me preocupé cuando vi lágrimas que saltaban de sus ojos sin lograr disimular.

 Corrí a su lado y la tomé antes de que se desplomara ella misma encima de todos los vidrios quebrados mientras José me ayudaba a colocarla en mi cama. Se me heló la sangre. Nunca la vi llorar a Alma en mis veinte años.  Me había criado desde que tengo conciencia y esa mujer de unos sesenta años era casi como mi madre; me enseñó a ser fuerte como ella y las lágrimas era algo que no estaba permitido, por lo menos no delante de gente. 

   ¿Qué estaba sucediendo? Para que Alma se quebrara, soltara todo en el piso y ahora llorase debía haber pasado una tragedia. Miré a José quien me bajó la mirada al instante. Volví a mirar a Alma y me miró directo a los ojos por varios segundos sin pestañar. Supe que sí había ocurrido una tragedia, pero no podía presentir de que se trataba.

De inmediato recordé a mi padre y su despedida extraña y grité.

––¡¿José dime que está pasando ya!? – el pobre hombre de aspecto delgado bajó su cabeza casi al piso, vi relucir su calva mientras se metía las manos entre los bolsillos en forma nerviosa y las volvía a quitar mientras se cubría la boca intentando no decir lo que quería decir. Que extraño nunca me había percatado que José nuestro chofer era calvo, y quedé ahí en esos momentos mirando esa calva. José continuaba con la mano sobre su boca y salté sobre su cuello mientras Alma se levantaba con mucho esfuerzo intentando que no matara al pobre hombre que temblaba de pavor. En un susurro dijo con mis manos apretando su cuello.

–– ¡El avión!  ¡El avión señorita Marla!

––¡¿Qué avión José?! – grité.

––El de sus padres y su hermano. – aseveró el chofer sin reprimir sus lágrimas y entendí todo en ese momento. Lo solté, bajé mis manos y comencé a frotarme el cuerpo desde la cabeza hasta casi los talones. Mientras intentaba reflexionar que el avión había caído y mi familia estaba muerta: ¿mis padres y mi hermano Jaspe con su esposa estaban muertos? 

    Sin soportar semejante realidad en mi mente empecé a gritar desde las entrañas mientras corría hacia la escalera buscando a alguien que me diera información y certeza absoluta que no estaba delirando o teniendo alucinaciones. No podía ser, tenía que ser una equivocación. Mis padres y mi hermano estaban bien hasta hace unas horas y no lograba entender nada; de repente tomada de la baranda dorada de la escalera blanca, a punto de bajar, veo a ese hombre que recordé de la boda de Jaspe que entraba por la puerta principal como si fuera el dueño de la mansión, me miró a lo alto de la escalera. 

Yo no movía ni un músculo y él tampoco. ¿Cómo era su nombre? ¿Marcelo o Mariano?  No lograba recordar. Bajé la escalera casi de dos en dos cubierta por una toalla blanca y ese hombre con esa mirada tan fría y al mismo tiempo tan llena de ternura, me dejó sin palabras. Me seguía con la mirada y me fui acercando paso a paso, él nunca se movió de la entrada de la puerta principal. Cuando estuve a su frente, vi que sus ojos eran tan negros que parecían el reflejo de una noche escalofriante, sus labios estaban curvados y apretados intentando parecer sereno. 

No me había percatado lo armonioso de su rostro. Su nariz recta que servía de tabique para sus gafas negras que le daban una impresión de seriedad e inteligencia. Él seguía mirándome directo a los ojos, pero sin decir nada.

–– ¿Quién eres? ¿Qué haces en mi casa entrando sin pedir permiso? – asentí con una voz áspera llena de confusión y dolor, mientras las lágrimas caían por mis mejillas. Él me abrazó fuerte sin preámbulos, tomando uno de mis brazos, empujándome hacia su pecho. Era tan fuerte el abrazo que entendí que intentaba calmarme y me dejé abrazar por esos brazos enérgicos, por ese hombre tan alto que me llevaba casi una cabeza de altura. Le respondí el abrazo con la misma intensidad. No sabía con certeza lo que había sucedido con mi familia, pero en esos momentos agradecí esos brazos que me consolaban aferrándome a ellos. Por mucho tiempo quedé ahí en esa posición y él no tenía intención de apresurarme en nada. Luego de un buen tiempo quieta, él me separo de su pecho en forma delicada y me dice:

––Lo siento Marla. ¡Debes reaccionar como “la dama” que eres amor mío! 

Pero que decía éste osado descarado, como se atrevía a decirme “amor mío”. Insolente pedazo de mierda abuzaba de que  estaba tan vulnerable; me solté en forma brusca de sus brazos como entendiendo que no recordaba ni su nombre. Y ya con cara de pocos amigos pregunté rabiosa:

––¿Cómo te llamabas? ¡¿Tu vienes por eso verdad?! ¿! ¡¿Qué les pasó a mis padres?!– él asintió con la cabeza sin dejar de mirarme con esa mirada llena de amor.

— Dime que les pasó. –vociferé.

––Me llamo Marcus Jackson, soy accionista de la empresa de tu padre. El avión que ellos viajaban cayó en el océano. Están los equipos de rescate buscando, pero que por el estado que consiguieron el fuselaje, no hay esperanzas de que haya sobrevivientes. ¡Lo lamento! – dijo mientras me miraba allá donde radica el alma, pestañé varias veces seguidas como un tic nervioso. Él me tomó por los hombros y me llevó a la sala; me sentó frente al ventanal pasándome un vaso con agua que le alcanzaba una de las criadas de la mansión, que tomé en forma automática y sin decir palabras.

No lograba procesar ni digerir lo que este extraño hombre me decía como si me conociera de toda la vida. Mis padres no podían estar muertos y ni mi hermano  al que vi hace tan pocas horas lleno de vida junto a su esposa. Esto no podía estar pasando, a Marla Gondini nunca le pasa esas desgracias que solo pasan en los informativos. No había forma, yo no lograba entender lo que ese hombre intentaba decirme, me negué a todo y subí hacia mi cuarto, entré y Alma estaba sentada en la silla con la cabeza entre sus brazos llorando en silencio. José estaba como una estatua a su lado y no decía nada ni se movía de esa misma posición desde que lo había casi degollado por mis propias manos. 

Los miré y continúe caminando rumbo a mi cama; me quité la toalla que cayó al piso junto con los vidrios rotos, busqué la sensación de mis sabanas, de lo conocido, me recosté y me tapé hasta la cabeza quedando ahí no sé por cuantas horas. Me dormí. Estaba sola.

 

 

 







Capítulo 3

La tragedia de los Gondini.

 

Mis padres, mi hermano y su esposa no tuvieron un funeral decente, aunque a mí esas cosas me daban igual. Pero en este caso era “Mi familia” y estaba desolada y sin ruta. Todo ese aire soberbio y altivo que me caracterizaba había desparecido.  No poseía sus cuerpos para hacer una reverencia a sus vidas y a sus muertes, los cajones lujosos estaban vacíos. 

Después de que Marcus confirmó sus muertes con notificación oficial de la aerolínea, regresé a la cama y dormir por casi tres días. Cada tanto Alma me daba agua y algo de comer en la boca; volvía a acurrucarme en posición fetal en esa cama tan grande, en ese dormitorio tan grande y en esa casa tan grande.  Todo me quedaba grande.

Con mi hermana hablamos por teléfono varias veces. Ella y Peter estaban detenidos en Asia por sus pasaportes con algún problema burocrático sin sentido. Nalinda lloraba al teléfono histérica cada vez que hablábamos y yo seguía ahí escuchándola, luego decía alguna palabra monosílaba, me despedía, apagaba mi celular y volvía a dormir. Así pasó esos tres días y llegó el día del velorio, debía levantarme. Eso fue toda una tarea titánica, mi cuerpo pesaba mil kilos, mis ojos sin brillo y mi voz apagada. Lo peor fue el sentimiento de vacío, de que nada tenía sentido, de que jamás iba a soportar y superar ese dolor. 

          El día del entierro la gente comenzó a llegar a la mansión sin ser invitada, era una noticia que estaba en todos los noticieros. Mi hermana Nalinda estaba viajando ni sabia ya por donde, intentando llegar viajando con muchas escalas en otros países. Yo sola con todo esto en la casa. Ese hombre Marcus fue el que se hizo cargo de atender a la muchedumbre que llegaba a saludar y a dar los debidos “pésames” que a mí para nada me importaba.  

Hoy estaba más serena, aunque eso solo fuera externamente, por dentro estaba destrozada. Con ayuda de Alma me puse un vestido negro que reflejaba todo mi estado de ánimo. No podía soportar la idea de no ver más a mi padre, él había sido en único hombre que yo amé en esta vida y al único que admiraba. 

¿Qué voy a hacer ahora en mi vida sin ellos? ¿Sin el cuidado de mi padre?  ¿Cómo iba a vivir de ahora en adelante? 

      Ese tipo de preguntas retumbaban mi mente, mientras añoraba a mi hermana Nalinda, ahora éramos solo ella y yo en la familia Gondini. Ya no recordaba mi enojo con ella, solo necesitaba que regresase de su viaje con Peter, pues la soledad que sentía era tan fuerte que apenas respiraba. 

      Mi institutriz Alma con su cabello blanco crespo ajustado en un moño en la nuca y su piel tostada me infundía la seguridad que necesité ese día.  Se había quitado sus amadas pantuflas y tenía puesto unos zapatos lustrosos negros de suela baja pero elegantes estilo charol. Nunca hubiera imaginado a mí Alma vistiendo tan formal y elegante.  Ella amaba a mi familia, y era su forma de hacerles reverencia. Era una mujer autoritaria y dulce al mismo tiempo.

 Nunca salió de mi lado al igual que ese hombre Marcus que me observaba con ternura mientras me apretaba la mano. Me seguía con la mirada cuando caminaba despacio saludando a la gente con un bajar de cabeza. Era una Gondini, debía hacer honor a ese apellido, mi padre estaría orgulloso de mi en estos momentos. 

        No podía olvidar sus palabras antes de irse a tomar ese avión y de la vida. “Marla eres una mujer fuerte, debes buscar una vida más productiva” 

Esas palabras retumbaban en mi mente. De mi madre recordaba sus larga fiestas de apoyos solidarios por enfermos y por la gente más desprovista de recursos. Pero la verdad de ella poco podía recordar. Mi nana había sido quizás mi verdadera madre, la que me dio afecto y atención. Mi madre Marissa Garza ya no estaba más para aconsejarme sobre la moda o sobre las cirugías estéticas que ella amaba. Me hacía tantos retoques en mi cuerpo y rostro, aunque nunca tantos como mi madre, que se estaban convirtiendo en un vicio; y ahora, que mi madre no estaba para indicarme mis defectos, quizás podría parar con ese fatídico vicio que estaba devorando mi apariencia natural poco a poco.

       Es curioso cómo era la vida, yo ahí sentada en el funeral de mi familia y mi mente vagaba por cosas sin importancia. ¿Será que mi padre tenía razón al decirme que mi vida era desprovista de objetivo que me llenara de satisfacción?  Nunca me había importado ayudar a nadie más que a mí misma y no entendía que quería decirme mi padre.  De improviso, unos brazos delicados me abrazaron. Busqué su rostro levantado la mirada que la tenía cabizbaja, para mí en esos momentos todos los rostros eran iguales y al levantar la mirada vi la piedad de mi mejor amiga Kalandra maquillada en exceso con tonos fuertes como para ir a una fiesta. Kalandra no dejaba nunca de impresionarme por sus excentricidades, hasta su vestido era rojo fuego y de poca tela que la cubría. Esta muy loca mi amiga y eso me causó una mueca en mis labios apretados en esos momentos.

––Amiga ven vamos a caminar por el jardín. – me dijo al ver que no reaccionaba en nada

––¡Déjame Kalandra! No tengo ganas. – retruqué volviéndome a sentar en esa silla a la que había estado por muchas horas, no tenía interés de hablar con ella de cosas estúpidas ese día, tenía el corazón roto y mi amiga no tenía un gramo de sensibilidad en su cuerpo, solo silicona y pintura como para ir al tablado como una murga.

–– ¡A ver Marla! entiendo que éste es un día escalofriante, pero eres millonaria mujer, deja de llorar. La vida es así, unos nacen y otros mueren. Ya verás que en unos días volverás a ser la misma mujer divertida e iremos a bailar juntas, te tengo que contar que conocí a un pelirrojo en Grecia, con un pene de esos que hay que adorar Marla.  –– acabado de decir eso me levanté furiosa y la tomé de un brazo con todas mis fuerzas, la arrastré sin piedad alguna por casi toda la sala con la mirada de la gente en nosotras. Ella grita con una voz aguada y chillona del susto. La tiré en un sillón en la otra punta del salón, la volví a mirar con el ceño fruncido y ella al verme quedó petrificada con sus pestañas postizas salidas de su eje y sus ojos color negro quedaron como dos bolas enrojecidas y vidriosas. Los fotógrafos hacían su trabajo sin parar.

––¿Ay Marla, que te pasa mujer? 

Mi mirada bastó para que callase y volví a mi lugar al lado de Alma y Marcus. Esto era bochornoso, esa mujer no tenía respeto por nada. No era momento para hablar de hombres,  que poca consideración, era tan hueca y de puro plástico. ¿Sería yo igual? Esa reflexión me asustó mucho. Al instante Alma se levantó para seguirme al igual que Marcus, prestes a defenderme de lo que fuera. Ambos eran mi pilar en ese fatídico día que iba a cambiar toda mi vida por completo.  Las horas pasaron iguales ese día, hasta que poco a poco la gente se fue retirando de la casa, entendiendo que a veces el estar era peor que no estar. Yo solo necesitaba paz y soledad; y a mi hermana Nalinda que estaba por llegar junto con Peter. 

     Alma me ayudó a subir las escaleras mientras los empleados tomaban control de la mansión con más respeto que cualquier día. Mis padres habían sido buenos patrones y eran amados por todos ellos. Eso me dejaba orgullosa. Me fui a mi recamara, ya era casi las siete de la noche, el color naranja predominaba en el cielo. Abrí el balcón y me quedé acostada en la hamaca de tela blanca que prendía desde el techo entre las hojas verdes de muchas plantas. 

Tenía la mirada perdida y no era solo la mirada, me sentía ligera como una pluma. Pasaron muchas horas hasta que el sol dio entrada a la noche sin que lo notara, la brisa fría dejó mi piel erizada hasta que me despabilé con los gritos de mi hermana llegando a la casa:

–– ¡Marla! ¡Marla! ¿Dónde estás? – gritaba desgarrada.

 Los había visto llegar desde el balcón. Bajé las escaleras corriendo y nos encontramos en el medio del hall. Nos abrazamos tan fuerte que era como haber alcanzado un oasis en ese desértico día.  Lloramos juntas por horas ahí mismo tiradas en ese piso frio. Nadie se atrevió a llegar cerca y mucho menos separarnos. Una secaba las lágrimas de la otra en silencio y otras veces Nalinda sollozaba tan alto que sonaba como un eco en la vacía mansión rodeada de lujo. 

    La acomodé en mi pecho acariciando su largo cabello negro y permití que llorara todo lo que sufría su alma. Tan solo tenía dieciocho años, era una chiquilla y debía hacerme cargo de ella. Levanté su rostro con un dedo, sus labios finos temblaban y de su diminuta nariz salían flemas que limpiaba con cuidado y delicadeza. Ella necesitaba que la limpiara, diría que era un pedido tácito con su mirada. Me levanté y vi por el rabillo a Alma sentada en una butaca a unos metros de ambas, llorando en silencio con su cabello blanco suelto y largo. Me alcanzó unas servilletas y volví al lado de Nalinda que continuaba sentada en el piso como una niña. Le secaba las lágrimas y sus mocos como una niña pequeña. Ambas éramos desde ahora huérfanas. Ella era mi única familia. Lo demás dejó de ser importante. Peter nunca se acercó, aunque podía percibir que estaba cerca de ambas en esos minutos. Me daba igual. Toda mi atención estaba puesta en mi pequeña hermana. Con las nalgas congeladas y los ojos enrojecidos, nos levantamos ambas luego de estar con los huesos doloridos y nos dirigimos abrazadas a mi recamara. Desvestí a mi hermana, le coloqué un pijama, la llevé al baño de la mano. Ella hacía todo en forma mecánica y lanzando una mirada cada segundo para verificar si continuaba a su lado. Regresamos a la recamara, se acostó en mi cama apretando una almohada sin dejar de sollozar y tener espasmos lentos. Ella era pacífica hasta para llorar. Éramos muy diferentes, no solo en el físico sino en la personalidad. Mi hermana delegada con una fisonomía de modelo de pasarela en cambio yo podía calificarme como una vedet de busto y trasero exagerado. Ella era morena y yo rubia como todos en la familia.

 Todo en nosotras era un contraste, si no hubiera visto a mi mamá embarazada y Nalinda llegar a la casa recién nacida, aunque era muy pequeña en esos días, diría que era adoptada. Dejé a mi hermana en la cama, la cubrí con la sabana y una manta blanca. Fui al baño y me desvestí en forma lenta, abrí el grifo de la ducha. El agua caliente escurría por mi piel mezclándose con mis lágrimas. Pasé mucho tiempo bajo el agua. Volví a la cama y pensé que Nalinda iba a estar dormida, pero para mi asombro estaba esperando que llegase. Me acosté a su lado, mirando su rostro y acaricié su cabello.

—¡Perdona por lo que viste la otra noche con Peter! Creo que tomé muchas copas de champan y se me subió a la cabeza. Me conoces hermana, sabes que no soy de fiestas.  ¿Me perdonas? ––dijo con un puchero.

––Olvida pequeña que eso no es nada. Peter es un charlatán incurable, conozco muy bien sus juegos de manipulación y seguro tu inexperta caíste en ellos. Olvida todo eso. Ahora solo importa tu y yo hermana. – decía mientras seguía acariciando su cabello. Ella esbozó una sonrisa sin mostrar los dientes.

–– Mar ¿será que papá, mamá y Jaspe sufrieron? No puedo imaginar ese momento sin sentir que la piel se me arruga del miedo.

–– Naly, deja de pensar en eso, ellos estarán bien donde sea que estén. Se tiene a los tres juntos y menos mal que yo te tengo a ti. Casi enloquezco sola en esta casa sin mi familia y tu lejos. Nada nos volverá a enfrentar nunca más Naly. Te lo prometo. 

––No te preocupes Mar, vamos a estar juntas como siempre lo hemos estado y ahora más que nunca. Me dijo Peter que mañana mismo el abogado de la empresa va a abrir el testamento de papá. ¿No te parece muy rápido todo? Dijo Peter que una abogada lo llamó y que debemos estar a las once en la empresa.  –insistió con eso muchas veces como si aún no lograra entender la situación. El proceso de tantos cambios y perdidas en un mismo día llevaría un tiempo asimilarlo. Abracé a mi hermana.

––Tranquila Naly. No debe haber nada extraño en ese testamento, sabemos que papá era muy eficiente y habrá dejado todo bien arreglado para casos como éste de fuerza mayor y casos fortuitos. Él era muy previsor y visionario en todo seguro está todo bien detallado de cómo resolver todo de acá en adelante. Quizás dejó a Peter a cargo de la empresa ya que en muchas ocasiones lo hizo cuando viajaba al extranjero. Peter es el más idóneo para tomar la presidencia.    

Las horas pasaron y nos dormimos juntas en mi cama sin darnos cuenta cuando dejamos de hablar. No teníamos ganas de separarnos y dejar de conversar.  Al día siguiente los rayos del sol entraron en la habitación con furia muy temprano. Había olvidado cerrar las cortinas. Me desperté confundida viendo a Nalinda dormir a mi lado y todo se me vino a la mente. Tuve que sacar fuerza de voluntad de donde no existía para levantarme y darme una ducha.  Me dolía todo el cuerpo.

    Era las nueve y veinte de la mañana y debíamos estar en la empresa a las once. Luego de darme un rápido baño relajante, desperté a Nalinda que hizo lo mismo sin decir mucho. Habíamos conversado tanto en la noche abrazadas que en esos momentos bastaba una mirada para saber que debíamos hacer.

 Ya listas bajamos a ver a Alma, que nos recibió en la cocina con aroma a tostadas y unos fuertes brazos donde nos acurrucamos ambas.

 No pudimos desayunar más que una taza de té de camomila por más que Alma insistió con las tostadas con jalea de frutos rojos. El silencio de la casa era abrumador. Nos fuimos a la empresa, con José al volante. Era un largo trayecto pues la mansión estaba construida apartada de la ciudad, íbamos calladas, no había ánimos de decir nada. Llegamos a la oficina de reuniones en la empresa, con los funcionarios mirando cuando pasamos. Todos asentían con la cabeza y el silencio era ensordecedor. Al llegar a la oficina del cuarto piso la abogada nos saludó con la mano, nos indicó una silla para mí y otra para Nalinda. Peter y Marcus estaban también en la mesa junto con esa mujer de cabello muy corto, pero en un estilo moderno con los labios pintados de un rojo salvaje que dijo:

––Veo que ya están todos los interesados para levantar el acta y leer los dos testamentos, el del señor Altamiro Gondini y el de la señora Marissa Garza. 

–– ¿Qué hace ese hombre en esta reunión? – dije con desdén mirando a la abogada de labios rojos y señalando con el dedo a Marcus.

––Disculpe señorita, estoy en esta sala porque la abogada me ha llamado. ––respondió el hombre con cuerpo de Dios griego. Y luego de mirarme por un largo tiempo sin que nadie dijera nada, volvió a replicar con un tono de voz calmo que me hizo erizar mis vellos del cuerpo entero. Apenas logré simular el temblor que esa voz provocaba en mí. Y ante el total silencio dijo:

–– Le aconsejo que no gaste su energía señorita Gondini.  A mi usted no me humilla con esa actitud de soberana sin corona.  –acotó con tranquilidad ese hombre petulante y engreído que ya odiaba sin saber la razón. ¿Que se piensa ese descarado? 

La pequeña risa que emitió Peter me hizo girar para verlo, intentaba reprimir la gracia que le había causado el atrevimiento de Marcus. Fusilé con la mirada a Peter que acomodó sus rulos dorados en una coleta sin darle importancia al asunto. Volví a enfrentar la mirada de ese hombre de negros ojos. Ya veré cómo hacer para colocarlo en su debido lugar a ese pedazo de escoria, pensé mientras casi me atraganto con mi propia saliva.  Apreté los puños y miré a la abogada encargada sin darle más importancia.

––Bueno, sigamos señores. Primero voy a leer el del señor Altamiro Gondini. – continuó con su trabajo, pero mi concentración era nula y no sabía ni de que estaba hablando, en realidad no me interesaba, pues las herederas éramos mi hermana y yo. No había nada más que saber.

Mi atención se puso en los muebles en esa sala, minimalista pero elegante, sus sillas de cuero blanco y el cristal era lo que predominaba.  Las persianas de color negro en los enormes ventanales donde se podía ver casi toda nueva York, que contrastaba con lo blanco de las sillas y del piso. El color azul el preferido de mi papá estaba en pequeños detalles como las carpetas y un reloj que él mismo había traído desde China en uno de sus viajes.  Era muy peculiar y me quedé ahí viendo ese reloj tan colorido intentando visualizar el recuerdo de mi papá cuando me lo mostró hace muchos años al regresar de ese viaje.  Continuaba sin escuchar nada de lo que la señora de cabellos cortos hablaba. De repente sentí que mi hermana saltó de la silla y me tomó del brazo con fuerza. Reaccioné con un brinco sin saber que estaba sucediendo

––¿Qué sucede Nalinda? – pregunto con cierto sentimiento de culpa por mi falta de interés.

––¿Hermana no escuchaste? Papá le dejó casi toda la empresa a ese hombre que ni se quién es, ese tal Marcus.

––¿Qué? ¿De qué se trata todo esto? ¿Puede repetir por favor señora estaba distraída y no escuché lo que dijo?

––Claro, ¿dígame desde dónde no escuchó?

La miré con fijeza a la mujer de labios finos y rojos, luego a Nalinda, me estaba pesado mi nulo interés en todo eso y ahora no podía quedar en evidencia, contesté con calma.

—Disculpe, me distraje con mis recuerdos de mi padre. Necesito que lea desde el comienzo por favor. –ordené con calma. Noté el desagrado de Peter a tener que volver a escuchar todo otra vez. 

La señora asintió con la cabeza mirándome con cierta complacencia y dijo:

—Bien, voy a empezar desde la página dos donde está hablando de las porciones hereditarias y accionarias de la empresa, de la casa de los Gondini y continuó diciendo:

––La empresa “Corporación Gondini Minerías Piedras Preciosas” está dividida en acciones quedando el 49 % al señor Marcus Jackson y el 51 % distribuido entre mis tres hijos en partes iguales. Delego la presidencia de la empresa desde el momento en que se de lectura al testamento, a mi hija Marla Gondini. Si no la asume con responsabilidad, quedará a cargo de mi hija Nalinda Gondini, pero no tendrá control financiero de la misma, debiendo depender de sus hermanos para la toma de decisiones. Mi hijo Jaspe Gondini quedará a cargo de la sede de la empresa en Londres que está en fase de inicio. A mi hija Nalinda Gondini la dejo encargada del departamento legal de la empresa, debiendo solicitar la aprobación de sus hermanos para aquellas decisiones que tengan repercusiones económicas. Dejo a nombre de mi esposa Marissa Garza Gondini, además de las acciones de la empresa que le corresponde, la Mansión de la familia y demás propiedades inmuebles y muebles. Dicho eso volvió su mirada a mí y quedó en silencio la abogada y todos los demás.

Estaba con la boca abierta y todas las miradas estaban clavadas en mi rostro.

–– ¿Trabajar “Yo” como presidenta? ¿Marcus Jackson dueño del 49% del patrimonio de mi familia? –repetí despacio como si pensara en alto, intentado entender las palabras y lo que eso significaba en mi vida. Sin duda este tal Marcus al que nunca había visto hasta el día de la boda de mi hermano, era un ladrón que embaucó a mi padre. Impugnaré el testamento pensaba mientras nada encajaba en mi mente y mi corazón palpitaba.

 Cerré la boca, pero sin atreverme a mirar a nadie.  Me serví agua de una jarra que estaba sobre la mesa y tomé intentando que la misma pasara por mi garganta. El silencio era molesto y eso me dejaba más nerviosa, todos esperaban mi reacción y de verdad no sabía si llorar o si gritar.  Quedé en silencio, mirando un punto fijo. Necesitaba tiempo, debía procesar estos cambios de planes una vez más en mi vida. Estaba choqueada.  La señora de labios rojos viendo que no tenía intenciones de hablar más  y ante el silencio de los demás, continuó diciendo:

––Procederé ahora a leer el testamento de la Sra. Marissa Garza Gondini: “Queridos hijos si están escuchando estas letras es que yo he partido para mejor mundo. Voy a intentar decir lo que tengo que confesar porque no puedo llevarme este secreto a la tumba. Es algo que Altamiro siempre lo supo, pero ustedes no. Espero de corazón que no me odien, aunque sé que eso va a ser muy difícil que no suceda…

––¡Pare! ¡Pare!  – grité sin lograr soportar tanta revelación descabellada. Hice una pausa, miré a todos

–– ¿De qué se trata todo esto? ¿qué secreto tenía mi madre como para decir que la vamos a odiar? —suspiraba mientras veía a Nalinda pálida y tomó de la mano como cuando éramos niñas.

–– Permítanme seguir con la lectura, ya tendrán su tiempo para hacer preguntas. – dijo la abogada que parecía implacable, todos asentimos con la cabeza y ésta continuó: –– “Sé que estas palabras, mis hijos, los van a dejar perplejos, pero traten de entenderme antes de juzgarme. La verdad que tengo para revelarles es que uno de ustedes no es hijo de Altamiro mi esposo, sino del señor llamado Jairo Ferrer. Hubo una época en el matrimonio con su padre que tuvimos una gran crisis y decidimos divorciarnos, en esa etapa de espera de los documentos viajé a Houston, a compartir mi dolor con una amiga y allí conocí a ese señor, y quedé embarazada de él. Al tiempo de saberlo, corrí a los brazos de Altamiro asustada por lo que había hecho por despecho, ignorancia y hasta ingenuidad. Él con su inmenso corazón supo conseguir el camino hasta el perdón y crio a mi hija como suya, pero no puedo dejar que este secreto muera conmigo. Nalinda amada hija mía, eres hija del señor Jairo Ferrer. ¡Perdóname!”  –  la abogada alzó la vista luego de decir todo eso, deteniendo la lectura, esperando la reacción de mi hermana a la que todos mirábamos sin saber que decir; y luego de unos instantes en donde nadie movía ni un musculo ella continúo leyendo;

––“Respecto a mi herencia, como resultado de esta revelación y considerando que Altamiro es un hombre generoso y de mucha riqueza, como pedido de disculpas por tantos años de mentira, le dejo a Nalinda la mansión Gondini. A mi hijo Jaspe la mitad mis acciones en la empresa de Minería. A mi sobrino Peter el restante de todas las propiedades inmuebles; y finalmente, a mi hija Marla la otra mitad de mis acciones en la empresa de Minería y todos los bienes de valor que existan dentro de la mansión Gondini, incluyendo todas las obras de arte, cuadros y esculturas.”

Luego de esa última palabra, el silencio era cortado con un cuchillo en esa sala. Nadie movía ni una pestaña. Nalinda apretaba mi mano con tanta fuerza que sentía sus nudillos contra mi pierna. No podía entender nada. 

¿Mi hermana no era hija de mi padre sino de un millonario conocido por ser uno de los mafiosos más grandes de esa ciudad de Houston? ¿Yo tenía que trabajar?  ¿Y ese tal Marcus era dueño del 49 % de nuestra empresa? 

Toda esa información podía enloquecer a cualquiera. Y sin nada de piedad ante nuestros rostros de sorpresa y miedo ante lo revelado la mujer de labios rojos continuó diciendo:

––Entiendo que todo esto es algo que resulta sorpresivo para todos, pero debo continuar con el protocolo de lectura de testamento y finalizar el mismo con la firma de los documentos en aceptación de lo aquí estipulado. Si aceptan se continuarán con los tramites en la sucesión de los señores Gondini, si no aceptan deberán presentar el recurso respectivo ante los Tribunales. Ahora, como quizás no lo sepan tampoco, el señor Jaspe Gondini firmó una capitulación matrimonial antes de casarse. Por lo que la parte que a él le corresponde según estos testamentos y considerando que no tiene herederos ascendentes, corresponden a sus padres y ante la ausencia de ellos, a ustedes señoritas, como sus hermanas, en partes iguales. 

––Sí, claro, entendemos señora, pero antes debe explicarnos como es que ese señor – dije apuntando con mi dedo a Marcus –– ¿es dueño de casi la mitad de nuestra empresa familiar?

–– Sobre los motivos que tuvieron los señores Gondini para la venta de acciones al señor Jackson, no tengo conocimiento. Pero lo que sí poseo y revisé de forma exhaustiva son los documentos que legalizan la compra y venta de dichas acciones y permítame decirle que son documentos firmados hace más de cinco años, por un precio bastante elevado y con absoluta legalidad y transparencia. Para más detalles sobre a distribución de las acciones de la empresa deberán hablar con el contador, pero por desgracia me informó que no podría asistir a esta reunión. El podrá explicarle los resultados finales de la distribución, porque les recuerdo que los montos aquí establecidos no toman en consideración los pasivos que hayan podido tener sus padres o su hermano al momento de la muerte, y que deben ser deducidos antes de hacer entrega de los activos. En otras palabras, primero se deberán pagar las deudas y lo que quede, es lo que se repartirá de acuerdo con las proporciones indicadas en los testamentos.

––Si, claro Doctora, eso se entiende. —dije con desdén hacia la abogada. Mi principal interés en este momento era otro y dije.

— ¡Bien señor Marcus! Creo que debe aclararnos ese detalle ¿no le parece? Resulta que ahora es nuestro socio y nunca nos habíamos enterado de su existencia hasta el día de la boda de mi hermano. – dije con voz irónica sugiriendo lo que mi mente macabra pensaba que no pasaba de un ladrón de cuello blanco, que había enredado de alguna forma a mi amado padre de corazón tan blando.

––No tengo problema alguno señorita Gondini de explicarle y mostrarle los documentos que avalan cómo he comprado legalmente las acciones. – aseveró con una mirada sarcástica por encima de sus gafas, al momento que se rascaba el mentón con uno de los dedos. Tragué saliva, mi vista nublada y el odio a ese pedazo de excremento era tan grande que no cabía en mi pecho. Era un atrevido y recordando su abrazo del día en que supe de la tragedia de mis padres y de su beso en la boda de mi hermano, más repugnancia le tuve y estaba decidida a terminar con esa máscara de hombre bueno que tenía delante de todos.

––No tengo dudas señor …  ¿cómo dijo que era su apellido?

––¡Qué extraño señorita Gondini! ¿Usted siempre tiene problema con recordar los nombres de las personas? Ya va como la cuarta vez que le digo que me llamo Marcus Jackson y para su información tengo 35 años, vivo en la ciudad de Houston y estado civil soltero, por si le interesa saber ese detalle.

–– ¡Jackson! ¿Me lo ha dicho muchas veces? Es que no pongo atención en personas que no me interesan. –dije fijando mis ojos verdes en los negros de él. Hice una pausa, me levanté de mi silla, rodeando la mesa me coloqué frente a frente a ese individuo que me enojaba su insolencia. El aludido también se levantó de su acomodada silla. Quedamos frente a frente en una guerra declarada por las miradas. Le respondí a los pocos segundos. Él asentía con la cabeza con un aire de burla que me dejaba eufórica. Mi hermana y Peter estaba como clavados en sus sillas, con su boca selladas. Estaba sola con ese hombre maduro y guapo que me desafiaba con sus gestos. Le respondí en forma tranquila.

 ––Respecto a los datos que me ha proporcionado sobre su edad y estado civil menos me interesan señor. ¡Ahora sí quiero que me diga! ¿Por qué mi papá le vendió acciones de una empresa familiar a un completo desconocido? 

––¿Quiere qué se lo cuente ahora? Le voy a dar una pequeña sugerencia, tómela o déjela. Creo que es mejor que se vaya a su casa, descanse unos días, que ha pasado por situaciones terribles. Ayude a su hermana que esta devastada con la revelación de su madre. No voy a desaparecer, cuando este más tranquila, me llama a mi móvil y voy hasta su casa a hablar con usted y su hermana sin problemas. O donde ustedes me lo indiquen. No escondo nada señorita.

––¡Usted es un atrevido! ¿quién se cree para dame sugerencias?  – y volviéndome en forma brusca hacia la mujer de labio rojos, que tenía el rostro como con una capa de hielo, le indiqué en forma pausada y serena.

––Firmemos de una vez los papeles que tengamos que firmar. Mi hermana está inquieta y la falta de cortesías en estos momentos de ese señor me da igual —digo observando a Nalinda pálida como las páginas que tenía frente a ella y a punto de salir corriendo.

––¡Usted es una atrevida señorita! Espero no tener que verla muy seguido por la empresa. –dijo Marcus, parado a mi lado sin la más mínima sutileza al mirar mis senos con desdén y un poco de lujuria.

––Me interesa muy poco su opinión. ¿Cómo dijo su nombre? Ah sí, ya recordé … “Jackson”… tiene complejo de bailarín con ese apellido. –dije riendo.

––Señora abogada puedo firmar los documentos que necesite mi firma. Esta reunión ya cumplió el cometido para mí y la señorita Gondini debe volver a la escuela a recibir un poco de educación. –la abogada le hizo entrega de varias carpetas que firmó sin levantar la mirada a nadie. Luego volvió a su lugar buscando su móvil al que le dedicó toda su atención. 

Firmamos los demás en silencio. Peter con rapidez ayudó a mi hermana y ella se apoyó en él para salir caminando juntos y más abrazados de lo que me hubiese gustado ver. Mientras yo los seguía a ambos con la mirada. 

Cuando salieron del lugar miré al señor Jackson, éste me observaba con el rabillo del ojo, con una sonrisa en sus labios como pescándome en infraganti delito. Estaba más que claro que entendía la situación y mis celos. Ignoré de forma deliberada su sarcástica mirada y me dediqué a firmar los documentos que tenía la abogada sobre la mesa. Salí huyendo de ese lugar como si fue el mismo infierno.

 

                                                                      

 







CAPÍTULO 4

Las vueltas de la vida

 Aproveché la soledad del cubículo del ascensor para frotarme el cuerpo como siempre era mi costumbre con ambas manos por los laterales de mis muslos, brazos y piernas, salvo que, en esta ocasión, mi acostumbrado gesto de impaciencia iba al extremo del cabello y hasta de mi rostro. 

Era como que si de alguna forma intentase quitarme algún residuo tóxico que me envenenaba o quizás algún tipo de energía que acumulaba como un aurea oscura. Una vez fui a una de esas mujeres un poco brujas que tiran las cartas con Kalandra y me dijo que estaba rodeada de malas emergías espirituales, que cuando estaba tensa y enojada ellos podían acoplarse a mi cuerpo. No creo en esa estupidez de esa bruja loca, pero el caso es que si no me limpiaba yo misma de esa forma parecía que me chupaban la energía.

  Es manía es muy obsesiva y no entiendo porque lo hago. Es una costumbre que no logro recordar cuando comencé a hacerla, pero me daba siempre buenos resultados. Este día no fue el caso. Continuaba tan tensa y tan agitada que al mirarme en el espejo del ascensor vi a una mujer a punto de renunciar hasta de respirar. No sé si son espíritus oscuros que me dejan en ese estado o simplemente son mis nervios. El caso es que me sucede y los diagnósticos médicos dicen que es un simple trastorno de ansiedad. No creo que sea solo eso… voy a buscar luego la respuesta a esto. Lo que hoy me agobiaba era otras preguntas como: ¿Dónde ir ahora? Siempre había corrido al regazo de mi padre en situaciones adversas, pero ahora él ya no estaba. 

Lloré. Me dolía la nuca, me frotaba las manos y las sacudía como quitando algo que odiaba de ellas como algo gomoso pegado que obviamente no se veía, pero yo lograba percibirlo.  ¿La bruja estaría en lo cierto? Sentía como quedaba seca y sin fuerzas. Me asusté.

      De repente el ascensor abrió sus puertas, el sol de la salida me impregnó de realidad y me obligó a salir de ese pequeño lugar donde me había refugiado por algunos instantes. Miré por todos lados del hall en busca de Nalinda y Peter;  pero no logré encontrarlos. El edificio era elegante y sobrio, de color beige el piso con enormes candelabros de cristal que colgaban de los altos techos. Mis tacones retumban tan fuerte o era mi cabeza que la sentía como hueca. La verdad era todo un caos. Mi vida era un caos y no tenía norte ni rumbo cierto.  

         Continué caminando como si nada me sucediera, tomé mi bolso negro de cuero, metí una de mis manos en ella y al tanteo busqué mis gafas oscuras negras, sin parar de caminar me las coloqué. Necesitaba esconderme un poco. Continuaba con esa sensación en el cuerpo de ansiedad o de espíritus según la bruja loca.

Vestía una falda hasta casi las rodillas, de satín negro ajustada, con un seductor tajo en la parte izquierda bastante acentuado, acompañado por una blusa que dejaba mis hombros al descubierto color blanca y mi collar que me acompañaba desde mi adolescencia, una gargantilla de oro con una piedra de esmeralda escarlata, bastante exagerada. 

Mi padre me la había puesto en mi cuello en mi cumpleaños número quince diciendo 

“Mi niña, esta piedra te protegerá de todo mal. Además, será tu talismán de la suerte. Cuando quieras algo tómala y siente su fuerza y cree que todo lo que quieres será regalado por el universo a ti mi pequeña. Cuando sientas miedo sujétala en tus manos y los buenos espíritus te protegerán   porque tú eres como ella; fuerte, implacable y muy valiosa. Nunca lo olvides hija”

         En ese momento escalofriante de soledad, esa piedra preciosa era lo que mis dedos palpaban como intentando ver y escuchar las palabras de mi padre. Como por arte de magia tenía un gran efecto relajante cuando pesaba en ella como mi protección. 

 Llegue a la calle y ni rastros de Peter y Nalinda.  Ese día no estaba en condiciones de pensar en más nada por lo que comencé a caminar por las calles del centro de Nueva york abarrotada de gente. Paré un taxi al instante que me di cuenta qué caminar en ese lugar era imposible. 

––Tome la dirección al central Park por favor. – le dije al taxista, un moreno con una sonrisa de oreja a oreja que en forma delicada me saludo con un “Buen día señora” sin que yo respondiera. Busqué en mi bolso el móvil y llamé a Kalandra. Necesitaba a alguien y mis amigos eran miles, pero en este instante me daba cuenta que amigos de verdad con los que podía llorar y ser yo misma, no tenía muchos.

––¿Marlita donde te has metido? – respondió Kalandra y suspiré de alivio.

–– Hola Kaly, estoy en un taxi rumbo a Central Park, ¿dónde estás tú? ¿Podrías encontrarme en la esquina de la quinta y la setenta?  Necesito hablar amiga, estoy devastada acabo de salir de la lectura del testamento de mis padres en la empresa.

––Sí, claro Marlita querida, salgo en este momento, no tengo nada más interesante que hacer en el día de hoy, estoy saliendo. ¿Dónde te encuentro con exactitud Marlita?

––Gracias amiga, te espero en la confitería que siempre vamos a buscar nuestros cupcakes preferidos “Magnolia Bakery”, en Village. Estará lleno de gente, pero te espero en la puerta. Voy a llamar a Sara la dueña para que ella misma me entregue unas tres cajas de esos manjares con café caliente. ¿Quieres la glaseada con chocolate blanco como te gustan? Yo necesito una buena dosis de estas magdalenas porque de verdad amiga que tengo un día terrible.

El taxista me miró por el espejo retrovisor y no se atrevió a decir ni una sola palabra, supongo que mi voz le demostraba que no era un buen día, no estaba para gestos de cortesías. 

Mucho menos para charlas de buen trato, como la gente suele hacer con los taxistas, que narran toda su vida en apenas unos minutos, como si el pobre conductor fuera la terapia más económica que pudieran pagar. Bajé del taxi luego de abonar la tarifa y logré sentir la brisa con más intensidad que en aquella calle con tanta gente acoplada. 

Empecé a caminar rumbo al punto de encuentro con Kalandra.  Sara estaba afuera del negocio que tenía una larga fila de espera, me dio un beso en la mejilla y el debido pésame al que agradecí en voz baja. Kalandra nada de llegar por lo que busqué un banco libre y miré el reloj de oro en mi muñeca, marcaban las tres menos quince minutos. Me daba cuenta por el ruido de mi estómago, que no probaba bocado hacía mucho tiempo. Quizás mi estado tan lamentable se debía a eso, por lo que me apresuré a saborear mi dieta preferida, los dulces. 

Mi mente no cesaba de pensar en Nalinda, ella no era hija de mi padre Altamiro Gondini. Era tan increíble todo eso que no podía creer cómo mis padres habían escondido esa verdad toda la vida. Eso no modificara mi amor por mi hermana, ella era ahora mi media hermana, a la que yo odiaba muchas veces, pero ese era otro detalle que en ese momento no era la cuestión para clarificar. Ahora debía pensar en ella como la pequeña que no solo queda huérfana, sino que ahora su padre no es su padre. ¡Dios que lio es este!

––¡Marlita querida! – gritó Kalandra a pocos metros de donde estaba sentada comiendo antes que mis fuerzas me dejaran tumbada en el piso por inanición.  Llegó apresurada a mi lado y me besó con fuerza la mejilla tomándome de los hombros con ambas manos. Kalandra era muy extraña, siempre me dejaba asombrada con sus reacciones, ese día no era la excepción. Ella nunca se dignaba a besar a nadie pues eso significaría tocar su labial que con tanta perfección se esmeraba colocar en sus labios carnosos. Pero ese día me sacudía por los hombros con ambas manos mientras me daba tantos besos que de pronto sentí que iba a explotar mis tímpanos. Me soltó de la misma forma que me tomó y hablaba con nerviosismo tantas oraciones juntas que era imposible seguirle el ritmo. 

Estaba muy nerviosa y hablaba sin parar dejándome peor que mi situación de solitaria de antes. Respiré profundo girando los ojos, no entendía que era lo que mi amiga hablaba. A los pocos segundos intenté decir algo, pero Kalandra me volvió a sacudir por los hombros y mis lentes de sol saltaron por los aires.

––¡Basta Kali! ¡Cierra la boca mujer! – repliqué y Kalandra quedó pegada al piso con la boca abierta. Fui a levantar mis gafas, me las volví a colocar y al mirar a mi amiga, ella continuaba en esa situación petrificada sin decir palabra alguna.  

    Me dio pena de verla tan desencajada y me acerqué. La abracé con mucho cariño, intentando colocar mi rostro sobre su cuello y ella me abrazó en silencio; me dejó llorar. Estuve largo tiempo en ese estado, de pronto me separé de mi amiga y comencé a reírme, aunque en definitiva los acontecimientos de las últimas horas eran propios de una tragicomedia romana.  Narraba todo lo sucedido a Kali y decía:

––¡Nalinda es hija de otro hombre y no de mi padre Kalandra!  –  no lograba parar de reírme con risotadas que evocaban una locura extrema y junto con el negro del delineador que corría junto a mis lágrimas, era la viva imagen de una desquiciada.

––¿Pero por qué te ríes de todo eso Marlita? ¡Mi santa Madre purísima, has enloquecido amiga!  – exclamaba con su cara contorsionada en confusión, mientras intentaba que dejara de reírme de esa forma alocada, hasta intentó taparme la boca con su mano mirando a todos lados y viendo que la gente nos observaba.

––¡Nalinda es tu prima!  ––grité entre risas.

––¿Estás loca Marlinita? Ahora si amiga estas pronta para ir directo al manicomio sin golpear ni pedir permiso para entrar. ¡Santa madre purísima! – decía al tiempo que se persignaba muchas veces seguidas.

— ¡Mi hermana es hija de Jairo Ferrer, tu tío, Kalandra!! – expresé no ya con risa en los labios, sino que estaba tan seria que mi amiga cayó en el banco como una bolsa de pesada, sin perder nuestro contacto visual.

––¿Qué dices? ¿eso no puede ser? ¿Estas loca? 

––No, no lo estoy, pero juro que desearía estarlo. – tomé un respiro largo pues respiraba con mucha dificultad y luego expliqué con más detalles.

–– Según el testamento revelador de mi madre, Nalinda es hija de Jairo Ferrer Gómez de la ciudad de Houston, de nacionalidad colombiana y que yo sepa ese es tu tío Kalandra.

––Pero ¿qué dices amiga? ¿Cómo que Nalinda es hija de mi tío? Eso es un disparate Marlita. 

––No lo es. ¡Te dije que tenía un día tétrico! Bueno amiga te acabas de ganar una prima. ¿No sé si te guste la idea de compartir de ahora en más, el amor de tu tío cuando sepa que tiene una hija y una legítima heredera? Me acabo de dar cuenta que mi hermana será millonaria.

––Marlita, estás hablando disparates ¡santa madre purísima! ¡Ay! ¡Ay! ¿qué dices Marlita? Pero no es posible, me estas echando una broma, no puede ser cierto. Yo soy la única heredera de mi tío, él es soltero y  tiene como sesenta años Marlita. ¿Qué estás diciendo? ¿Nalinda su hija? ¿Y mi tío lo sabe?

––¡Qué sé yo Kaly! ¡Qué sé yo! Seguro que no, sino habría venido a buscarla, era el secreto bien guardado de mi madre. Pero es increíble su desfachatez, con razón ella y mi padre siempre hablaban de la herencia y de Nalinda como que era un tema diferente. Ahora me cierra todo Kalandra, ahora entiendo los porqués de muchas cosas, mi padre me hacía todos los caprichos y a Nalinda la dejaba siempre de lado. Yo pensaba que me amaba más a mí, pero nada de eso Kaly. 

Ella no era su hija y él siempre lo supo. Pobre mi hermana debe estar como loca si a mí me cuesta tanto asimilar, imagínate a ella, pobrecilla. Tengo que buscarla Kalandra, es mejor que vayamos a la mansión a buscarla. Tengo que ayudar a mi hermana. Salí andando con Kalandra gritando, persignándose y siguiendo mis ligeros pasos.

––¡Santa madre purísima, santa madre purísima! – repetía sin parar mientras sudaba.

 Después de un largo viaje a la mansión llegamos, pagué al taxi y Kalandra continuaba siguiéndome sin parar de persignarse como una loca religiosa cuando en realidad ella con el misticismo tenía cero relaciones. Más bien era todo lo opuesto.

Subí al dormitorio de Nalinda, todo estaba en silencio. Ni rastros de Alma y de José por ningún lado. Entré sin golpear al cuarto de mi hermana donde predominaban los libros y las flores. La veo a ella con el cabello cayendo por su rostro cubriéndolo por completo, sentada en una silla encorvada y los brazos al costado como sin vida Se me pasó el corazón y corrí hacia ella mientras Kalandra quedó pegada a la puerta.

––¡Nalinda!!Nalinda! ¿Hermana que haces? –mientras la sacudía con cierta violencia producto del miedo.

––Tranquila Marla, estoy bien. Déjame que me parte la cabeza en mil pedazos. –expresaba con voz mansa y suave como si no hubiera pasado nada en esa mañana. Miré mi reloj y marcaba las dieciocho y quince de la tarde, seguro Nalinda no había comido nada en todo el día de ayer y menos en el día de hoy. Debía hacer algo al respecto. Bajé corriendo en busca de Alma y le dije a Kalandra que cuidara a mi hermana. Volví a los pocos segundos con un jugo de naranja. Mi hermana continuaba en la misma posición bastante tétrica. Me acerqué a su lado con un sillón de flores violetas y rosadas, le levanté el rostro con un dedo en su mandíbula, ella me miró con sus ojos grandes hinchados y sus labios temblaban. Kalandra se había retirado de la recámara y se fue de la mansión bajo una excusa simples. Mi amiga no era adicta a los dramas y menos si eso implicaba conocer que tenía una heredera que la iba a destronar. Conocía muy bien a mi amiga y su interés era la pura apariencia y el dinero. Yo era igual supongo que los afines se buscan y se unen. Hoy no me gustó  la conclusión a la que había llegado de mi propia vida. No me estaba divirtiendo tanto ser tan frívola y superficial. 

––¡Hermana lo siento mucho!  No te preocupes Naly, nada va a cambiar entre nosotras y nadie tiene que saber de nada de todo eso. – dije con todo el cariño que salía de mi corazón. De repente se levantó, se tomó la cabeza con ambas manos como si la misma le explotase, comenzó a llorar con un sollozo quieto y tranquilo.  La abracé por la espalda, ella giró hacia mí y nos abrazamos. Dijo en tono muy bajo, casi susurrando en mi oído.

––Quiero conocer a mi padre verdadero Marla.

––Pero ¿qué dices? No es necesario que la sociedad se entere que nuestra madre cometió adulterio y no quiero que nuestra familia este en boca de todos. No voy a permitir eso jamás.

––Tu no decides eso Marla, es mi derecho y lo he pensado toda la tarde e incluso se lo dije a Peter. Opina que debo hacer lo que me diga el corazón y decidí que lo voy a buscar. Viajaré la semana entrante a Houston a conocer a mi padre Jairo Ferrer. Llevaré el testamento de mamá para que lo lea, quiero saber quién es, pues nunca me sentí amada por papá, es lógico no era su hija y necesito saber si mi padre verdadero, tiene algo de amor para mí.

––Hermana eres muy ingenua, es un hombre mayor y te va humillar. Es muy rico y Kalandra me ha dicho que es un personaje que transita en la corrupción, en negocios turbios y justo tú con esa forma tuya tan calmada tengo miedo que te lastime hermana. Si quieres ir voy a ir contigo.

––No es necesario Marla, Peter me va a acompañar. Además, debo dejar de ser tan mansa y pacífica hermana querida. No debes preocuparte por mí, tengo a Peter que me va a cuidar. – acotaba y la volví a mirar, no me gustó su mirada fija en la mía como desafiándome cosa que jamás había hecho en su vida. Mi hermana era otra mujer. Algo en ella se había roto ese día. Entendía eso, pero mis celos hablaron más fuerte y pregunté al instante.

––¿Qué es lo que tienes con Peter? – Nalinda permaneció en silencio, jugueteando con sus manos en evidente nerviosismo. Permanecí mirándola, dándole todo el tiempo para que respondiera mi pregunta con total franqueza.

––¡Lo siento hermana! ––comenzó a llorar otra vez en forma compulsiva.

––¿De qué estás hablando? –pregunté sin dar crédito a lo que estaba escuchando. Me aparté de ella con un fuerte empujón.

––Estamos juntos. ¡Lo siento de verdad Marla! –dijo sosteniendo mi mirada sin miedo alguno. Ya no lloraba como siempre lo hacía. No era la hermana que yo conocía. Algo la había transformado.

––¿Cómo te atreves a decirme eso como si fuera lo más natural del mundo? ¡insolente bastarda quien te has creído que eres, Peter es el amor de mi vida y juro que nunca será tuyo!

 ––No sabía cómo decirte lo que está sucediendo entre él y yo. Es muy difícil ya que siempre has hablado de que lo amas. Ahora hablemos sin tapujos, como dos mujeres adultas. –dijo y tomando un suspiro volvió a expresar. 

–– La verdad es que nunca fueron novios, ni él te ha dado motivos para creer que te amaba. Supongo que es difícil esta revelación para alguien como tú, pero esa es la verdad y estoy cansada de ocultarla. No lo voy a hacer más. No voy a hacer nunca más lo que los demás esperan de mí. ––repitió enfrentándome sin miedos con el mismo tono de voz que antes había dicho que iría a ver a su nuevo padre. A mí me estaba hirviendo la sangre llena de rabia. Una rabia que nunca había sentido antes, una de esas rabias que te lleva a hacer cosas incoherentes y tenía miedo que se personificara en ese momento e iba a dejar a mi hermana calva arrancando con mis propias manos todo ese bello cabello negro de su cabeza.   

––Eso no puede ser cierto, me estás haciendo una broma, es que no aguanto más por este día. ¡Tú no puedes estar hablando en serio! ¡Hace años que te confieso que amo a ese hombre Nalinda! No puedo vivir sin Peter. –intenté hacerla retroceder.

––Claro que puedes. Lo has hecho hasta el día de hoy, no se puede perder lo que nunca se tuvo. Es hora de que dejes de verme como una niña, soy una mujer y estoy enamorada de Peter. Él me pidió en matrimonio el día de la boda de Jaspe. Espero que no me causes problemas, porque te juro que hoy dejé de ser la niña buena y seguro no te va a gustar conocerme enojada Marla. –dijo mientras se volvía a sentar en la misma silla, bajó la cabeza una vez más, su cabello le cubrió todo el rostro como una manta negra llena de brillo. No pude decir nada más, esa niña-mujer como acababa de dejar claro, había recibido una revelación que volvería loco al más cuerdo; dejaría ese tema de mi amor por mi primo para otra ocasión. Primero debería cuidar a mi hermana en ese día de locos. Estaba segura que, todo eso era el efecto de todas esas revelaciones increíbles que nunca una se las espera en la vida, La mentira de tus propios padres es algo que cala profundo en el alma. Además, Peter nunca amaría a Nalinda. Nosotros hacíamos muchos años que nos escondíamos para besarnos y tocarnos con mucha lujuria. Podía conocer el deseo de un hombre con su mirada, Peter me deseaba y mucho. Nalinda estaba equivocada, pero hoy no era el día para discutir ese tema.

 Me fui a buscar a Alma para que nos preparara la cena. Se la iba a subir al dormitorio a Nalinda. Por hoy no quería saber más nada. Mañana buscaría las respuestas. Mi vida era muy diferente a la que tenía hacia días atrás y aún necesitaba tiempo para asumir mi nueva situación de huérfana. Me fui a la cocina y junto con Alma trajimos la cena a Nalinda, debimos suplicar, pero ella terminó por comer la sopa de pollo, luego se acostó como un autómata y se durmió. Me dirigí a mi cuarto e hice lo mismo.

 

 

 





  



  Capítulo 5


  Me niego a seguir mi destino


  Pasó casi una semana desde aquella noche descomunal y tanto mi hermana como yo nunca volvimos a tocar ambos temas, ni de su padre real y mucho menos el tema del amor de Peter.  Él fue al día siguiente a la mina a ver como estaba marchando todo con el encargado. Mi padre era el que se hacía cargo de eso en forma personal y ahora Peter tomaba el control de esa función tan importante. Tenía que traer en esa semana en los camiones de la compañía las piedras de Berilo o sea las esmeraldas rojas también llamadas esmeraldas escarlatas, directamente a la empresa donde se las trabajaba con maquinarias de alta gama. Los orfebres construían hermosas joyas que luego eran importadas por todo el mundo. 


  Era nuestra especialidad en el mercado, ella son unas piedras preciosas muy escasa en el mundo y puede tener varias tonalidades como verde, azul y rojo.  El berilio es un silicato de estructura concoidea. La piedra que llevaba en mi cuello era casi en su estado natural y puro. Valía una pequeña fortuna por su tamaño. 


  Me apoderaban la “Dama de la esmeralda escarlata” en las redes sociales y en todo medio social.  Y como me había dicho mi papá al regalármela, siempre que quería algo en la vida, la tomaba entre mis dedos como siendo una especie de varita mágica que me otorgaba todos mis deseos. A veces funcionaba, pero otras no como en este día que me encontraba sentada en la misma silla que ocupó mi padre por casi 50 años. Era su oficina particular y todo en ella me lo recordaba. Lo extrañaba tanto que me era imposible decirlo en palabras. Nalinda continuó con su vida al igual que Peter y no me quedó otra que asumir mi función de presidenta de la compañía. No hubo nada ostentoso para la designación, no era algo de lo cual estuviera orgullosa. La verdad lo odiaba. 


  Lo único que deseaba era regresar a mi vida bohemia de antes. Divertirme con los hombres, hacerlos rabiar de deseo y lujuria para dejarlos solos clamando un poco de mi atención. Eso era lo que me gustaba hacer en la vida y ahora debía estar en esa oficina y todo ese personal dependía de que hiciera un trabajo para la cual no estaba preparada en experiencia y menos en forma emocional. 


   Pensando en todas las vueltas de la vida, tocaron en la puerta, y luego de un suave “adelante” entró un hombre de cabello rojizo con pecas que resaltaban sus ojos azules. Estaba muy guapo.


  ––Señorita Marla vengo de parte del contador de la empresa, me dice cuándo usted va a hablar con el señor Marcus Jackson para agendarlo. – hablaba tartamudeando, babeando al mírame por segundos y bajar la mirada.


  ––¿Estaría dispuesto a que le delegara mis funciones por un par de meses mientras me voy de viaje a Miami? –le pregunté.


  ––Sería todo un placer, pero no creo que sea del agrado de señor Jackson ni de Peter Gondini señorita. – dijo con mucha dificultad mientras continuaba tartamudeando.


   ––Pero quien se cree que es esa basura de Marcus. Debo hablar con él para que me diga cómo tiene casi la mitad de la empresa familiar. ¿Dónde está en este momento?


  ––Acaba de llegar y se encuentra en su oficina, señorita Gondini.


  ––Vaya y dígale que lo estoy esperando en mi oficina en cinco minutos. ¡Vaya corra hombre!


  El pedazo de cuerpo musculoso era nada más que eso, pues no tenía el coraje para enfrentarme en nada y eso me aburría por completo, debía buscar a una presa más difícil para divertirme.  Decidí que ese día me iba a divertir con Marcus y llamé a mi secretaria para que lo hiciera venir a mi oficina.  Este día le pensaba amargar la existencia y luego de eso, me iría hoy mismo a Miami con mis amigos. Pero en este lugar, yo Marla Gondini no iba a perder su vida. ¿Trabajar? Eso era pedir demasiado.


     A los pocos segundos me suena el teléfono de comunicación de la oficina y la secretaria me contesta.


  ––El señor Jackson le manda a decir que vaya usted a su oficina, ubicada en el cuarto piso.


  ––¡Pero que desgraciado del infierno!  ¿Tiene las agallas de darme órdenes a mí? – dije a los gritos, colgué y me dirigí al tocador.  Al mirar al espejo observé a una mujer con un peinado a lo alto de la cabeza estilo moño griego con unos rulos que caían por mi cuello en forma desprolija. Unas largas pestañas que acompañaban mis ojos verdes maquillados en forma sutil reflejaban una apariencia extraordinaria. Mi vestido de gaza en varias tonalidades de verde, de diseño exclusivo de mi estilista personal, mostraba la figura de una bella mujer. No tenía nada que temer. Era inteligente, bella y rica. Ese tal Marcus iba a conocer este día quien era yo en realidad. Estaba harta de él. Debía sacarlo a patadas de mi empresa y a eso me iba a dedicar ese día. Esbocé una sonrisa, tenía un alto objetivo y ese desafío me alegró el día.


   Mi esmeralda escarlata brillaba más que nunca. Estaba impecable y luego de pasarme las manos por ambas laterales de mi cuerpo, me dirigí moviendo mis caderas al compás de mi ritmo cardíaco, con mis altas sandalias taco fino y plateadas. Subí al cuarto piso bajo el escrutinio de la mirada de mucha gente. Entré si golpear y quedé petrificada al ver ese ejemplar masculino que no recordaba de cuanta belleza era portador. Me miró con sus ojos negros fulminantes y se me erizaron los vellos de la nuca. Nos miramos por varios minutos, yo no decía nada y él tampoco.  


  ––¡Pues miren quién está por mi oficina! – se burló con descaro ante mi obvia parálisis instantánea al verlo.


  ––¡Buenos días señor Jackson, desearía hablar con usted! – dije con voz ronca sin ni mover una pestaña lo que descolocó al patán.


  ––Pase por favor señorita Gondini, es un placer atenderla. –contestó con ironía apretando los labios evitando sonreír.


  ––Necesito que me explique sobre cómo se hizo accionista de la empresa familiar señor Jackson en un porcentaje tan alto. Como dijo que iba a ir a mi casa y nunca lo hizo, no me quedó otro remedio que venir a su oficina ya que mañana parto de viaje –dije sentándome en la silla al frente de ese hombre asquerosamente guapo y atrevido. Cruce mis piernas dejando gran parte de mis muslos al descubierto, mientras que lo miraba con fijeza. Noté un leve descontrol que él con rapidez escondió.


  ––Esta equivocada señorita, le dije que usted me marcara al móvil cuando estuviese dispuesta para tener esa conversación de negocios y usted no lo hizo. Supuse que aún no estaba en condiciones de hablar sobre el tema, luego de lo sucedido con sus padres, y por eso esperé que me contactara. Pero dejemos eso de lado, lo importante es que está en mi oficina. – terminó diciendo con aires de haber obtenido un triunfo.


  ––No tengo mucho tiempo, por favor me puede mostrar la documentación de la compra de las acciones y explicarme porque mi padre se las vendió. –– mi voz sonaba profesional y seria.


  ––Sin dudas, será un placer. – se levantó, pasó una de sus manos por su cabello abundante negro y sedoso. Quedó una huella de sus propios dedos, se me hizo agua la boca, lo peor es que él lo hacía sabiendo que provocaba esa gran atracción en mi anatomía. No bajé la vista de ese hombre. No podía hacerlo. Luego de abrir una caja fuerte color verde musco, que se ubicaba al costado de un mueble a su espalda, mientras seguía cada respiración que él tenía con el rabillo; depositó varias carpetas las cuales solo di una ojeada sin poder dejar de mirar su espalada ancha y sus piernas gruesas que podía divisar sus músculos bien trabajados. Intenté concentrar mi mente en los documentos.


  ––Aquí está todo, puede mirarlas y pregúntame lo que necesite. – se recostó en su silla de cuero negro con el respaldo alto que le daba un aire imponente y me sentí pequeña ante esos ojos negros. Me levanté intentando recuperar mi compostura y me acerqué al escritorio a mirar las carpetas. Dentro de las ellas había una serie de documentos, con la firma de mis padres en todos y la de él. En efecto todo eso se veía muy legal con las sellos y firmas del registro de Traslaciones de Dominios en perfectas condiciones al final de cada escritura. 


  ––¿Necesito que me diga la razón de por qué mi padre le vendió todo eso? –dije acercando mi rostro a su cara con ambas manos apoyadas en la mesa.


  ––¿Por qué mejor no deja ese asusto y se olvida de todo eso, como verá todo es legal y no hay forma de pedir anulación o revocación por algún recurso?


  ––¿Qué es lo que esconde señor?


  ––¡Nada Marla, nada chiquilla!


  ––¡Por favor! – dije señalando con mi dedo a él y a mí, y dije – nosotros no somos amigos y se tengo que soportarlo como socio, como mínimo dígame que embaucada le hizo a mi padre para que se viera obligado a vender nuestro patrimonio.


  ––¡Deudas de juego! – dijo muy serio donde apenas respiraba mientras me clavó la mirada.


  ––Pero…¿qué dice hombre? – mi padre jamás ha jugado ni a las bolitas, eso es ridículo, seguro es una de las peores artimañas que he escuchado y justo de mi padre que le salía la honestidad por todos los poros.


  ––No dije que fuera de su padre Marla, eran de tu madre. Ella era adicta a los juegos de azar y yo soy accionista de un casino en Houston. Tu madre era una clienta asidua. Tu padre aprobaba su forma de divertirse siempre que nadie lo supiera. Hasta que un día apostó toda su parte accionaria en la empresa. Se llamó un notario por la importancia de lo apostado, se firmaron las traslaciones ese mismo momento. Apostamos ambos Marla. Yo aposté todo mi patrimonio de años de trabajo y de mi familia en un juego de azar de cinco minutos. Si perdía quedaba en la calle. Decidía esa noche apostar todo lo que era para obtener algo que amaba mucho.


   ––¡No es cierto! Mi madre no era jugadora. Jamás la vi jugar ni siquiera a las cartas en toda mi vida. ¿Algo que amabas mucho Usted para apostar todo? ¿De que está hablando señor? Hábleme claro que estoy cansada de recibir sorpresas de tantas mentiras en mi vida. 


  –– Marla en el documento de enajenación dice claramente los motivos y con respecto a mi impulso por apostar todo lo que tenía, prefiero que continúe siendo un secreto que guardo, señorita Gondini. Si no le importa. Supongo que usted también tiene secretos que no le interesa ventilar a extraños ¿verdad? –expresó ladeando sus labios carnosos.


  Me costó respirar, con la vista fija en sus ojos negros busqué la forma de encontrar cuál era su debilidad. Sin embargo, él continuaba sin inmutarse ante mi insistente mirada desafiante. Odié a ese hombre en esos instantes.  Tomé el documento, busqué la cláusula de precio y decía claramente:  Casino JUK en presencia del notario Hurtas librando acta, apostando en “Póker” con la señora Marissa Garza y el señor Marcus Jackson en el día de la fecha. La señora ante nombrada, apuesta su parte accionaria en la empresa Gondini Mineras y sus acciones en el casino por parte del señor Jackson con el inmueble sito en la Avenida Calutren de su propiedad en la ciudad de Nueva York que certifico según documentos que tengo a la vista. – no pude continuar leyendo, mis ojos se llenaron de lágrimas, me levanté arrastrado la silla con ruido y con la cabeza en alto y me fui hacia la puerta y sin decir palabras. Las mentiras destapadas eran tantas que estaba sin rumbo. Continué caminando por los corredores de la empresa hasta mi oficina. Lo que me quedaba claro era que mi viaje a Miami y mi vida de antes se había acabado. Mis padres parecían extraños y mi madre en especial se había dedicado a arruinarme la vida aun luego de muerta. 


  Si no asumía el cargo de “presidente” con responsabilidad corría el riesgo de perder todo. Nalinda se encontraba desaparecida con Peter y su nuevo padre. No le importaba como antes la empresa y hasta su personalidad era diferente. A mí no me quedaba otra alternativa que irme a mi oficina y asumir mi nueva vida. ¿Porqué me habían mentido tanto? 


  Tomé asiento al llegar a mi oficina y la silla rechinó. Ese hombre Marcus había logrado destruirme en esta primera batalla. Mi madre era una adicta al juego y una adultera consumada y yo la veía como las más adorable de las criaturas realizando cenas benéficas a favor de los enfermos. Todo eran puras apariencias de gente rica y estaba agobiada por esa realidad que empezaba a dejarme asqueada.  


  A pesar de todo, aun no podía creer lo que estaba pasando. Estaba furiosa y al borde del desespero salí de mi oficina otra vez y me dirigí pisando firme hasta la oficina del contador de la empresa. Rezando en silencio mientras apretaba con fuerza mi esmeralda escarlata. Tenía que tener respuestas, y las tenía que tener hoy mismo. 


  El licenciado González, había sido el contador de la familia por más de veinte años, llegando a ser no solo un personal de confianza para mis padres, sino un amigo. Pero poco me importaba en este momento esa relación. Sin ninguna delicadeza ni educación, abrí la puerta de su oficina bajo las protestas de su secretaria. El señor González se encontraba al teléfono con su ceño fruncido mientras pasaba con rapidez las hojas que tenía frente a él. Con el mismo ímpetu que me llevó hasta puse mi dedo en el botón del teléfono y corté la llamada. El contador me dedica una mirada sorprendida. 


  —Necesito que me explique el estatus de las acciones de la empresa. Ahora mismo — exigí con voz elevada mientras me sentaba en una de las sillas a su frente. Crucé mis piernas y brazos. Vi como el señor González, tragando grueso desvió su mirada casi de forma involuntaria hasta mis piernas y de regreso a mis ojos con rapidez. 


  Acomodó su corbata, alisó su cabello con sus manos nerviosas y supe que lo que me diría no sería de mi agrado.


  —Como ya sabrá señorita Gondini, su mamá le vendió al señor Jackson sus acciones en la empresa, razón por la cual logró acumular un 49% de la participación accionaria. Lo que no sabe es que las deudas de su madre con el casino no terminaron el día que le vendió las acciones, Altamiro dejó una parte de la deuda impaga, confiando en poder cancelarla con el pasar del tiempo, pero sobre todo para seguir manteniendo la mayor representación accionaria de la empresa. Pero ahora que ha muerto la deuda quedó sin cancelarse, el señor Jackson cobró el dinero que restaba de las acciones que dejaron en herencia, siguiendo el procedimiento legal que como sabrá consiste en pagar primero a los acreedores antes de entregar la herencia. El caso es que del 51% restante de las acciones que pertenecían a sus padres, se canceló el remanente de esa deuda con un 8,5% de las acciones—ante mi mirada confundida, el señor González aclaró—. La herencia de sus padres no fue del 51% de las acciones, sino del 42,5%, que es lo que quedó después del pago de la última parte de la deuda de su señora madre, que Dios la tenga en la gloria. 


  Apreté con tanta fuerza mi gema que sentí como sus bordes se incrustaban en mi piel: —¿Está usted diciéndome que ese hombre es el dueño mayoritario? —dije con la voz queda a pesar de mi enfado.


  El señor González se levantó con lentitud de la silla y rodeó el escritorio hasta que se sentó en la silla al lado mío. Las arrugas de su piel, su cabello canoso y sus cachetes regordetes me hicieron recordar aquellas miradas de compasión que mi padre llegó a dedicarme en más de una vez. 


  —Lo lamento mucho Marla—comenzó a decir con una voz suave— entre tu hermana Nalinda y tú, solo son propietarias del 42,5% de las acciones de la Minera, mientras que el señor Jackson es propietario del 57,5%. Él es el accionista mayoritario.


   


  ***


   


  No sé cómo logré hallar el camino de regreso a mi oficina luego de entender con el contador que ya no era la propietaria de la empresa de mi familia. Que un extraño era el dueño mayoritario y que debía hacerme cargo de mi vida con tan solo veinte años cuando pensaba pasar divirtiéndome en algún lugar exquisito del mundo. Me encontraba sentada en mi cómoda butaca contemplando los rascacielos de New York, cuando el sonido del teléfono fijo me quito de ese estado de agonía interna y solitaria.


   Tomé el auricular en forma autómata y la secretaria me dice que el Juez Mario Guzmán estaba en la sala de espera solicitado hablar con Marla Gondini en forma urgente.


   ¿Quién coño es ese juez? Contesté que era imposible que lo pudiera recibir ese día, que agendara para dentro de una semana y colgué el teléfono. No pasaron ni unos segundos cuando volvió a romperme los tímpanos y otra vez lo tomé con impaciencia aprontando el insulto que salía de mi boca: Qué día horrible y para colmo un juez rompiendo la poca paciencia que me restaba. 


  La secretaria intentó calmarme y repitió que ese señor exclamaba que no podía esperar ni un solo día para hablar conmigo, que afirmaba que era de mi interés lo que me tenía que decir, pues tenía plazos a punto de vencer. ¿Plazos de qué? Decidí acatar mi desdicha y recibir al juez. 


      Me levanté, suspiré y me floté mis manos por mi cuerpo. Luego de pasar unos cinco minutos lo hice pasar al Juez.


  ––Buenos días señor, tome asiento, por favor. –le indiqué el sillón de cuero al frente de mi escritorio mientras por el rabillo del ojo observaba al desgraciado que me obligó salir de mi estado de frustración de ese día. Su apariencia era apática, aburrida y hasta bochornosa. Vestía un pantalón azul oscuro y camisa a cuadros de tonos celestes. Acomodaba sus pesadas gafas de color negro en el tabique de su nariz aguileña a cada segundo como si las mismas se le resbalara o era un simple tic nervioso. 


  ––Buen días, señorita Gondini, disculpe que haya interrumpido de esta forma en su despacho. Tengo para informarle algo muy importante y supongo que como usted está a cargo de esta función. –dijo señalando con el dedo al nombre sobre la mesa de “Presidente” – y continúo diciendo sin esperar ni una sola palabra de mí parte. ––lo que tengo para informarle es que hace unos trece años en la mina propiedad de su familia, hubo un accidente con los trabajadores. Fue por negligencia de su padre en solucionar unos ascensores internos y fallecieron dos hombres. Sus familias levantaron juicio contra la minería por no poseer los respectivos cuidados laborales para sus trabajadores y su padre con los años se olvidó de este tema. Hace unos dos días me llegó a mi despacho un documento de que la apelación en la suprema Corte de Justicia fue aceptada en su momento. La apelación fu ganada por los demandantes y por consiguiente la empresa Gondini debe pagar una indemnización abismal a esas dos familias en un plazo no mayor a sesenta días señorita Gondini.


  ––Pues, entiendo que no tengo condiciones de saber nada de eso, pues hace trece años era casi una niña señor juez Guzmán. ¿Qué problema tiene? Paguemos a esas dos familias como nos están indicando. – dije pensando que ese juez era muy ridículo con esa camisa a cuadros tan llamativa, ese bigote fino y sus gafas con fondo de botella.


  ––Lo que usted no entiende es el valor de ese pago señorita, creo que no ha entendido la gravedad de este asunto.


  ––Creo que usted sin duda me lo va a decir. –repliqué sin ánimos de seguir en ese tema.


  ––Estuve hablando con su contador antes de buscarla a usted señorita, y confirmé mi sospecha con él de que la deuda es imposible pagarla con el patrimonio activo que tiene la empresa. Los años de mora e intereses, hizo de esa indemnización una fortuna señorita.


  ––Eso es imposible señor Guzmán, no tiene idea lo que se cotiza hoy en día las acciones de la compañía Gondini de Minería, el valor de la mansión y los yates de mi propiedad. – esboce una sonrisa cínica y altanera mirando a ese hombre de unos cincuenta años, con gestos delicados y aspecto desagradable. Su cabello gris grasiento y el brillo de su piel me daban asco solo de mirarlo.


  ––Le aseguro que, con los intereses acumulados y los gastos de abogados de más de trece años, los costos por daños y perjuicios morales, económicos a esas familias; aunque hoy vendiera todo su patrimonio señorita, no logra cancelar esa deuda.  Tengo la documentación de su contador en esta carpeta si desea verlo usted misma.  –dijo secándose la comisura de sus labios con la mano, mientras me miraba fijo. Mi mandíbula estaba abierta y mis ojos verdes irradiaban fuego.


   ¡Esto no puede estar sucediendo!  Luego de caer en conciencia de que eso no era racional y menos lógico, cerré mi boca de un golpe, pestañé fuerte mientras me levanté de mí silla y me enfrenté a esos ojos color canela. Le expresé en forma ronca y seria.


  ––Usted es el juez, firme una prórroga de dos años que en ese tiempo veré con mi grupo de abogados cómo resolvemos ese tema, señor. ¿Cómo dijo su nombre?!Ha! Mario ¿verdad?


  ––Si señorita, mi nombre es Mario. Entiendo que todo esto la deje bastante despistada. No sabe cuánto lo lamento. Pero no puedo hacer eso señorita Gondini. Las prórrogas han vencido todas y los plazos legales son esos que le acabo de indicar. Queda sesenta días para el pago o todas sus propiedades serán embargadas y ejecutadas en un remate judicial en no menos de treinta días. –dijo con seriedad tomando sus gafas oscuras en sus manos mientras me miraba con cierta lástima.


        Me levanté en forma delicada de mi silla, giré mi escritorio y me acerqué al rostro del juez hasta que pude sentir su aliento. Miré sus labios finos y pasé mi lengua por los míos sin dejar de míralo a los ojos que de color canela estaban casi negros y su pecho se hinchaba de aire. Giré por todo su eje, lo asedié mirando cada detalle de su vestimenta arrugada, mientras que él quedaba justo en su lugar sin moverse. Tragó saliva con mucha dificultad, aprieta sus puños intentando silenciar su agonía que le provoca mi presencia.


   Era un hombre muy desagradable desde cualquier ángulo por donde lo mirase, su ropa desliñada, su cabello blanco, con esos mondongos abultados en su abdomen, sus gafas estrafalarias, su nariz abultada, su escaso mentón, pero lo que más me desagradaba era su aroma. Estaba sucio.  Lo miraba con cierto asco que me dejó un gusto amargo en las papilas gustativas. Coloque mi mano sobre su hombro y éste giró nervioso con sus gafas casi en la punta de su nariz y miró mi boca a pocos sentimenteros de la suya. Podía sentir ese aroma a hombre desaliñado con olor a colonia barata.


  ––Disculpe señorita Gondini, pero me tengo que retirar. Vine a darle el mensaje en persona por su padre. Gracias a su apoyo es que hoy estoy con la función de juez. Por agradecimiento debía venir a darle aviso para que no la tomara de sorpresa. – decía intentando apartarse de mis labios que estaba a centímetros de los suyos. Su frente goteaba y él se secaba con la manga de su camisa. 


  ––¿Usted me quiere decir que voy a quedar pobre? ¿Que unos trabajadores van a quedarse con todo lo que cinco generaciones de mi familia han trabajado? Vamos Mario relájese, siéntese y vamos a conversar. Mire, vamos a pensar la forma que podemos juntos arreglar este problema, seguro que Marla y Mario o sea usted y yo, podremos llegar a un acuerdo que nos gratifique a ambos. ¿no le parece? – decía mientras le tomaba del brazo y lo hice tomar asiento en la silla. Me encaminé al bar y le serví un vaso de whisky y otro para mí, busqué hielo en la pequeña nevera en el aparador. 


          Se me cayó al piso la tapa de la botella y me incliné para tomarla dejando al descubierto mis pantaletas negras de encaje. El juez estaba petrificado comiéndome con la mirada. Con deliberada lentitud me levanté, cuando giré con su vaso y el mío, lo miré directo a sus ojos mientras caminaba hacia él. 


  Ese trayecto lo caminé despacio moviendo mis caderas y apretando mis labios con mis dientes. Él volvió a levantarse apresurado con una vena de su cuello casi por explotar, al llegar a él tropecé en la alfombra y caí en su regazo con ambos vasos llenos de alcohol.


  ––¡Disculpe Mario, que torpe soy! ¡Ay por Dios! – vociferé y con rapidez intento secar su ropa con mis manos, mientras él se apresura a quietarse su saco azul marino que seguro tiene años sin pasar por una tintorería y su camisa a cuadros azul pegada a su pecho por el líquido. Me acerqué otra vez, le fui quitando la corbata roja mirando sus ojos y continué despacio hasta quitarle la camisa, pasando mis dedos por su pecho lleno de vellos negros y blancos. Él no dejaba de mírame con los labios mojados y sus ojos lustrosos. –me aparté de golpe y sentí su mano sobre mi brazo. Giré y miré su mano en mi extremidad, busqué sus ojos y me soltó en forma delicada, quedando con el dorso desnudo en el medio de mi oficina.


  ––Es mejor que llame a mi secretaria para que le traiga una nueva camisa, querido Mario. No puedo permitir que mi juez preferido salga por la calle con olor a alcohol. ¿Verdad? – decía mientras levanté mis dedos directo a sus labios entreabiertos y en total silencio asentía a todo lo que le solicitaba. 


      No me negaba nada y me observaba atónito por mi descaro.  Con su camisa en mis manos, me dirigí al teléfono, llamé a mi secretaria solicitándole una camisa blanca talla media con urgencia y que nadie entrara a mi oficina. El juez continuaba estático, me observaba con una mirada que demostraba su deseo de tenerme entre sus brazos y mejor aún con mis piernas abiertas para su desahogo biológico. Estaba todo él hinchado.


   Me volví a acercar a él, coloqué mis manos en su pecho desnudo y él me las apretó con las suyas, cerró sus ojos. Suspiraba con fuerza, era bajo por lo que reposé mis labios en los suyos y le rocé con la lengua sus labios. Me apretó con sus brazos en forma repentina loco de deseo.  Comenzó a besarme con pasión. Lo abracé del cuello y él me tomó por mis caderas con ambas manos pegando mi pelvis a su abultada entrepierna. Luego de unos segundos salté abrazando su abultada cintura con mis piernas mientras él me levanta por el aire. Giró y me sentó arriba de mi escritorio, tirando todo lo que había encima. Me besaba fuerte en la boca. Luego sus labios me devoraban por mi oreja, lamiendo con ímpetu y succionando con fuerza, mientras me frotaba a su miembro. Cuando su pasión llegó a extremos imparables y mis senos estaban en sus manos a ponto de ser succionado un pezón por su boca, comenzó a gemir fuerte.  Tomó mi seno con furia quitando los botones y lamió el pezón erecto por unos segundos. Volvió a clamar por un poco de placer para su hinchazón en todo su cuerpo. 


  ––¡Jesucristo! –gritó.


  Salté de sus brazos y del escritorio en ese momento. Me dirigí al otro extremo de la oficina, mientras acomodaba mis ropas. Por el rabillo del ojo observé como el Juez había gozado de placer y su pantalón estaba mojado en su delantera. Apretaba los puños y los labios con los ojos cerrados. Le consiento un tiempo prudente para que calmara el latido de su corazón y sollocé.


  ––¿Qué sucede amor? ¿Te hice daño? ¿Por qué lloras? – decía abrazándome por la espalada. Yo oprimo en mis dedos la esmeralda escarlata que colgaba de mi cuello.


  ––No es nada Mario. Quizás me siento como una prostituta. ¡Perdóname! A veces puedo ser muy impulsiva y no medir las consecuencias de mis actos, ni se si eres un hombre casado y me tiré en tus brazos. Me siento muy avergonzada. ¿no sé qué me sucedió? – dije mientras secaba mis lágrimas y miraba su reacción. Él con ternura me arregló la falda y me prendió mi camisa botón a botón con suavidad. Podía ver su rostro de culpa ante lo sucedido.


  ––No te sientas mal querida, es que eres tan hermosa que no pude parar de besarte, soy un hombre soltero; en realidad viudo hace dos años y en todo este tiempo he estado de luto. Verte me ha despertado la lujuria por tu belleza. Discúlpame tu, es mejor que me retire para que puedas relajarte. –diciendo eso se fue colocando su camisa mojada y su saco para que no se viera el enchastre en su ropa, paso sus dedos por su frente, tomó las carpetas y volviendo a mí y me dijo. 


  –– Voy a intentar lograr esos dos años de prórroga para que puedas salvar tu fortuna Marla, deja todo en mis manos que me voy a encargar de ti de ahora en adelante. Lo miré con delicadeza, y secándome las lágrimas me besó con suavidad los labios. Viendo mis manos apretar la piedra preciosa de color escarlata, coloca su mano derecha junto a las mías y me dice casi en un susurro cerca de mi rostro.


   –– Eres tan hermosa y rara como esa piedra preciosa que llevas en el cuello. Sin duda que ella te representa; es valiosa y exclusiva como tú. No estas más sola Marla, de ahora en más seré tu guardián por el resto de mi vida, te lo juro. Lo que me hiciste sentir hoy tan solo con besarte y tocarte no lo había sentido nunca en mi vida. Me has regalado la ilusión de vivir y eso mi amor vale todas las prórrogas de este mundo.  


  ––Gracias Mario, me gusta que me cuides, y júrame que nunca me vas a dejar sola. –supliqué con cara de ángel.


  ––¡Ni muerto Marla te dejo sola!  De ahora en adelante me tienes a tu total servicio. –volvió a decir y con un leve roce en mis labios, selló ese juramento.


  Al cerrarse la puerta, sequé mis lágrimas, y sonreí con malicia. Lo había logrado una vez más. Ese juez era un total idiota que podía dominar a mi total antojo.  Ese día había comenzado muy mal, pero ahora estaba al control otra vez de todo. Marcus ni unos juicios laborales desgraciados me iba a sacar de mi lugar, quedarse con mi empresa y mi mansión que tanto amaba. 


  ––¡Juro por Dios que nunca voy a perder lo que es mío por derecho! Si tengo que hacer que ese juez se enamore de mí, pues eso haré. No tengo miedo a nada y nací sin vergüenza de usar mi belleza para lo que fuera. –dije en voz alta mientras tomaba un sorbo de wisky. Levanté el vaso haciendo un brindis con la ciudad de Nueva York a mis pies.


   


   


   


                                                       


   


  




  



  Capítulo 6


  Seducción de mujer…


  Lo único que hice los días siguientes fue dormir. Estaba agotada en todos los sentidos. Era jueves y no me levanté hasta el lunes, cuando Alma empezó a abrir mis cortinas color doradas de mi recamara. Me desperezó en mi cama grande con un imponente respaldo de gamuza blanca capitoneado con botones dorados. Mi dormitorio es elegante con diferentes texturas del mismo color blanco, el colgante de luces de cristales y una enorme alfombra blanca peluda. 


            Mi hermana continuaba intentando ver a su padre real, pero éste siempre estaba viajando a algún lugar remoto del mundo y Kalandra no le hizo el camino tan fácil como era de esperarse. Hablábamos por teléfono todo el tiempo, pero sobre el tema de Peter nunca más volvimos a decir palabra alguna. 


   Peter había desaparecido de mi vida. No había estado a solas con él desde la boda de mi hermano y de eso ya había pasado dos semanas. Las peores semanas de mi vida. Era necesario volver a conversar con mi hermana sobre ese tema y aclarar el tema que Peter es mío. Ella mejor que nadie conoce mi trayectoria con los hombres y el sentimiento que llevo por Peter hace muchos años. No tendrá el coraje de enfrentarme realmente, menos ella que nunca hizo nada por ella misma salvo complacer a mis padres en todo. No tenía voz activa para nada más que para cumplir las reglas establecidas por la sociedad. Yo era lo opuesto, transgresora e impulsiva. Mi hermana jamás tomaba una decisión basada en la espontaneidad, es en definitiva una aburrida predecible.  No era competencia para mí. Obviamente que mi amor por Peter era otro tema y con eso nadie jugaba.  Los demás no eran amor, eran distracciones y a veces formas de hacer negocios.


        Me levanté decidida a ir a buscarlo. Estaba más recuperada de tantos golpes y de entender que mi mundo no era una burbuja de mil colores sino una negra llena de mentiras que me había explotado en la cara manchándome de desdicha. Además de muchas obligaciones como salvar la fortuna de la familia de ese juicio laboral, tenía a ese tal Marcus Jackson siempre pegado a mí, obligándome a asumir la presidencia en las decisiones, con la amenaza de quitarme ese derecho por irresponsabilidad. Mi celular vibró en la mesa de luz y estiré el brazo para contestar, había dejado en silencio todo el fin de semana, pero ahora debía enfrentar mis problemas. 


  ––¡Marla querida! Estuve todo el fin de semana intentando contactar contigo. Estaba a punto de ir a tu casa. –  escucho y me pregunto ¿quién era ese tarado que me habla con tanta insolencia y me dice “querida”?


  ––¿Disculpe, no sé quién es?


  ––Marla, soy Mario, el juez. ¿No reconoces mi voz por el celular cariño?


  ––¡Mario! Pues claro, disculpa es que estaba durmiendo. ¿Cómo estás?


  ––Bien cariño. Escucha te paso a buscar en una hora para ir a firmar unos documentos en el juzgado con un juez amigo mío que logré que te dieran la prórroga.  Pero solo de un año querida. Juntos vamos lograr salvar tu empresa de este desastre cariño. ¿Podías estar pronta en ese tiempo? No podemos llegar atrasados, tuve que sobornar a mucha gente por ti mi amor. Vístete que paso en una hora cariño. – habló sin parar ni tomar respiro y no lograba aún distinguir por qué era que me repetía tanto el “cariño” hasta que me dijo la palabra “prórroga”. En ese instante fue cuando todo vino a mi mente como un choque eléctrico y abrí los ojos cuán grandes eran.


  ––Si, claro… “Cariño” en una hora te espero en el hall de mi casa, ¿Sabes dónde vivo? 


  ––Claro cariño, he ido muchas veces y siempre te observaba a lo lejos. Tu presencia me cautivaba, aun cuando no debía hacerlo. ¿Estas más tranquila cariño? Prometo hacerte feliz.  Estoy convencido que somos el uno para el otro amor mío. Lo que me sucedió el otro día contigo en tu oficina, jamás me había ocurrido. –escuche un suspiro de placer. Carraspeo de asco como respuesta.


  ––¡Disculpa amor! –no tenía intención de hacerte recordar lo que te avergonzó. Es que no logro olvidar tus besos y lo que ellos hicieron con mi cuerpo. ¡Necesito de ti para vivir Marla!  Esta noche iremos a mi casa de campo a festejar la firma de la prórroga y a dar inicio a nuestro amor . ¿Te parece?


  ––Claro, será un placer cariño. Ahora me despido sino es imposible que salga de la cama y me arregle bella para ti en una hora mi amor. –hablaba con voz suave y lenta.


  ––Si amor, ve que te veo en una hora.


  Luego de cortar la llamada coloqué mis piernas al costado de mi cama y me senté haciendo arcadas de repugnancia. ¿Cómo es capaz ese hombre de llegar a la conclusión de que iba a tener un amorío con él? ¿una relación estable?


   Delira sin duda. Eso suena tan ridículo que me causa mucha risa. ¡Pobre! Debe estar muy vulnerable por la muerte de su esposa.  Los hombres son tan básicos que solo es necesario mostrarles algo de piel y dejarlos encendidos, que hacen lo que tú quieras. ¡Ay por favor!  Solo debo seguir con esta parodia hasta tener la prórroga. Luego fin a ese viejo baboso que vaya a festejar con quien quiera, pero a mi jamás me tendrá. Yo solo amo a Peter, aunque nunca hemos tenido nada en la intimidad. 


  Me levanté con rapidez de la cama y corrí al baño abriendo la ducha. Cuando estuve bajo el agua tibia fue fácil relajarme y disfrutar de un rico baño por más de media hora, hasta recordar que el Juez estaría por llegar. Vestí un vestido muy corto color rojo con florcitas blancas haciendo juego con mi esmeralda roja en mi cuello.  Un gran escote que dejaba mucha piel de mis senos al descubierto. No resultaba ordinario el vestido pegado a mis curvas, quizás por ser costoso y la tela de buena calidad. Pero la realidad era que otra mujer con ese atuendo podía ser tachada de puta barata; en mí no tenía ese efecto. Nunca dejaba de ser la señorita de alta sociedad, millonaria y escandalosa, con un vestido de puta si, de eso no había dudas, pero la alcurnia pesaba más.  Eso era lo más irónico de la realidad del mundo de las mujeres.


  Muchos me apoderaban “La dama de la esmeralda escarlata” la mujer que todo lo que quiere lo tiene.


   Los titulares en las revistas de moda y chismeríos, con ese título sabían de antemano que era un éxito de ventas, siempre les daba recursos para que mi personaje fuera lo que la gente ansiaba saber todo el tiempo, y escribían por todos lados sobre las cosas que hacía y porqué las realizaba. 


  Luego por todos lados me copiaban mi moda, mis gestos, mi cabello y hasta la forma cómo me expresaba.


  Hoy debía lograr esa prórroga para mi empresa y mi mansión. Nadie me las iba a arrebatar, no había nacido aun el ser humano que me ganara una partida y más cuando se trataba de lo que amaba. Eso jamás. Hasta Nalinda ahora que había descubierto que no era hija de mi padre ya no tenía acciones en la empresa y la mansión era de las dos según el testamento. Eso también lo tenía calculado como solucionarlo luego. Esa casa es mi fiel reflejo, costosa, bella e inalcanzable. Peter y la mansión eran solo mías. Nalinda era mi media hermana y su verdadero padre era millonario. No me molesta que ella viva conmigo, pero en los papeles quería que la mansión y la empresa solo fueran mías, la ambición que tenía era desmedida, pero amaba ser de esa forma. Me excitaba mucho el dinero. 


  Vestí el vestido, no era de mucho maquillaje, en realidad no lo necesitaba, solo usaba un color fuerte en los labios, un rojo impactante que contrastaba con la blancura de mi piel y combinaba a la perfección con mi esmeralda escarlata que brillaba con el sol en muchas tonalidades y podía encandilar la vista de los que la codiciaban. 


         Observé el efecto de mi atuendo en el espejo de la recámara, estaba bella y pronta para continuar el teatrillo con el señor Juez. Tomé mi bolso de Armani y contoneando salí en búsqueda de lo que ese día me esperaba. De algo estaba segura firmaría esa prórroga y luego buscaría a Peter y a Nalinda para aclarar el mismo punto: Peter era mío.


  Apenas llegué al comedor Alma me dio un beso en mi mejilla y apretó mis brazos con cariño y dijo:


  ––¡Niña, que usted no se olvide que no está sola, me tiene a mí, a su nana Alma!  ¡Entendió!


  ––Si mi nana, sé que tú eres mi sol todos los días. Sabes que te amo ¿verdad?


  ––Seguro mi niña, eso lo sé, pero no es lo que me está preocupando ahora, escuché que hablaba por teléfono con un tal juez y de una prórroga, ¿qué es eso mi niña? No quiero que vaya a ponerse usted en problemas. ¡entendió! – expresaba arrugando su cara mirándome directo a mis ojos con su ceño fruncido. Intentó asustarme, pero era más buena que un hada madrina.


  ––¡Tranquila Alma! ¿Has estado escuchando mis conversaciones otra vez? ¡tú no aprendes modales vieja mía! –hablaba entre risas mientras Alma continuaba mirándome muy seria.


   ––¡Esta bien! –– acoté cuando entendí que no iba a cambiar de actitud hasta que no le explicara la situación.


   ––Mira, es verdad hay un problema con el tema de la empresa y la mansión por una deuda muy alta. Pero no te preocupes que tengo a un abogado amigo del juez de la causa, comiendo de mi mano como perrito faldero y me logró una prórroga de un año. Espero en ese tiempo casarme con Peter para que me ayude con esa deuda y conseguir algún préstamo. Quizás con el nuevo papá de mi hermana con el “Don” Jairo Ferrer. – que de “Don” no tiene nada, pero esa idea no se la dije a Alma. Ella aun entraba en pánico cada vez que se hablaba de esa historia. No entendía aún cómo mi madre había callado esa verdad y que Nalinda no era hija del patrón Altamiro. Era mejor no tocar ese tema con ella.


  ––¡Pero que dice mi niña, ese hombre es un mafioso, usted no se va a meter con ese rufián! Y sobre su primo, ya hemos hablado hasta el agotamiento.  Deje de molestar a ese muchacho que usted sabe que él ama a su hermana. Los he visto juntos y todo el mundo conoce de su amor, menos usted mi niña. ¡Eso sí que me deja asustada! Sé muy bien de lo que es capaz cuando está enojada. Recuerdo cuando la encerró a su hermana en el sótano de la casa con unos doce años y cansada la pobre de estar encerrada, rompió la ventana y se cortó la pierna. No olvido que debieron darle muchos puntos en el hospital a la pobre Nalinda, y usted ni pasó a verla por meses.  A veces puedes ser tan cruel mi niña que tengo miedo lo que le puedas hacer a tu hermana de esta vez.  Usted no conoce la palabra “remordimiento” mi niña y eso es lo que me asusta.


  ––¿¡Más les vale a los dos que no sea cierto lo que dices, pues soy capaz de todo!? Peter es mío y jamás pierdo algo que quiero. – grité mientras me hacía daño en la mano por la fuerza con que apretaba la piedra de esmeralda de mi gargantilla, como si esa piedra roja fuera mi talismán que me daba el poder necesario para enfrentar lo que fuera. Luego la solté con rabia y al mirar la palma de mi mano noté como ésta se encontraba roja y lastimada al igual que mi corazón. No pude tomar más el desayuno, se me había cerrado la garganta, me levanté de la silla que tiré lejos con las piernas y comencé a alisarme el vestido con las manos en los laterales, intentando quitar de mi la frustración. Mi niñera me miraba con los ojos desorbitados, pues sabía que eso no era buen augurio para mi hermana y ella nos amaba a ambas.


  El sonido del timbre nos sacó a ambas de ese estado de locura, volviéndonos a la realidad de ese día, con el tema del Juez y de la prórroga. ¡Maldición ese hombre era un asco y tenía que seguirle el juego y no estaba de humor para aguantar su amor repentino y empalagoso! ¡Uf! Caminé lo más segura que podía dejando el tema de Peter y mi hermana para más tarde ahora había temas que debía resolver antes. Salí de la casa con una sonrisa que dejaba ver unos dientes perfectos.


  ––¡Mario! Que alegría verte. – decía al mismo tiempo que le daba un sonoro beso en la comisura de sus labios y éste me abría la puerta del carro último modelo con una sonrisa de oreja a oreja.


  ––Estas radiante Marla cariño, es que eres tan bella que no entiendo que has visto en mí. ¿A veces creo que solo me estas utilizando para tus intereses económicos?


  ––¡Pero que dices cariño!  No te desvalorices, eres tan seductor que me dejas loca de deseo solo de pensar en volver a besarte. – dicho eso el juez detuvo el carro, me tomó el rostro y comenzó a besarme.  Poco a poco me fui apartando, alegando que debíamos apurarnos para llegar a la cita. El juez me mira con los ojos rojos de tanto deseo acumulado y me susurra al oído. 


  ––Luego de que los firmemos vamos directo a mi casa de campo, quiero amarte en forma muy lenta. ¡No aguanto más querida! – me dio lástima el pobre, estaba a punto de mojar otra vez su pantalón con su esperma si continuaba besándolo.


  ––¡Seguro cariño! – le dije mientras lo separaba de mí tomándolo por los hombros y colocaba sus manos en el volante, mientras ponía mi mano en su entrepierna con sutileza. Él se apretaba los labios sin lograr soportar semejante tortura. 


     


        En todo ese transcurso en el automóvil, el juez cuando paraba en los semáforos me dedicaba demostraciones de cariño besando mis labios y le correspondía. Llegamos al edificio y desde ahí todo fue muy rápido. No tardamos más que una media hora y estábamos de vuelta en el carro; yo con una carpeta con los documentos firmados por un año de prórroga para pagar esa maldita deuda que mi padre me había dejado de herencia y el juez intentando colocar su mano por debajo de mi falda.  Tomé asiento en su carro, lo miré con alegría y lo besé.


  Luego de mostrarle algunos de mis atributos femeninos en el carro a plena luz del día comencé a buscar la forma de hacer la retirada de esa situación. Le había permitido tocarme mi intimidad como premio a sus esfuerzos. Sus dedos groseros intentaban darme placer lo cuales era imposible que sucediera. Yo gemía de igual forma y susurraba en su oído “muero de deseos por ti mi amor”. Estaba sudoroso y en pocos segundos volvió a mojar su pantalón de esperma, sin que hubieses siquiera desprendido su cierre. No fue necesario.


  Tomé mi cartera luego de arreglarme la falda, miré mi reloj en mi muñeca y grité que tenía hora con Kalandra en el médico. Inventando largas excusas sobre mi amiga y su cita médica, lo dejé con la boca abierta mientras bajaba del carro. El juez quedó sentado comenzando a entender que todo había sido una artimaña más de Marla Gondini, la dama de la esmeralda escarlata, mientras gemía aun de placer por el orgasmo que le regalé con unos besos.


         Él seguro había escuchado mi fama y en esos momentos se preguntaba sobre eso. Atónito carraspeaba mientras yo salía del carro sin culpa alguna. Me observó mientras esperaba un taxi.  Su rostro atónito, sus ojos salidos de su órbita y su boca abierta disfrutando del placer y de la vergüenza de haber sido uno más de mi lista. 


       Subí al taxi y le mandé un beso con risa en mis labios. Poseía un año de tiempo para buscar alianza con algún poderoso millonario que me salvara de perder la empresa. Era un plan al cual no tenía cabida el termino fracaso.  Buscar un millonario que me ayudase no era problema para mí.  Me fui ese día a buscar a Nalinda y a Peter, pero no tuve suerte. Ellos como que sabían que llegaba y desaparecían. Había un enemigo en mi bando, que les avisaba de todos mis movimientos. Ellos me estaban evitando. Mi hermana estaba viviendo en la casa de Peter. No tenían el coraje de enfrentarme y eso la verdad me dejaba furiosa.


   


             Al día siguiente tuve que viajar a Houston a ver la minería por problemas con la junta administrativa de esa ciudad. Lo que se suponía eran problemas que solucionaría en un par de semanas, me llevó seis meses. Trabajaba todo el día buscando entender todo el proceso de la búsqueda de las piedras preciosas. Conocí a muchos hombres fuertes que se dedicaban a esa tarea, muchos se convirtieron en mis amigos y otros morían por serlo. El tiempo paso rápido y cuando me di cuenta, había pasado seis meses del tiempo para buscar al millonario para pagar mi deuda.


      Cómo era posible que nunca me había percatado de todo ese trabajo que implicaba la mina.  Estaba agotada y cansada pero tuve muchos amigos masculinos que me hacían la tarea mucho más fácil. Marcus nunca más lo vi en esos meses en persona, pero no pasaba día sin que me llamase al móvil con excusas de la empresa.


   Nalinda y Peter continuaban siendo una incógnita para mí, llamaba a ambos por teléfono, pero nunca me contestaban. La única que me visitó en Houston fue Kalandra que aseguraba que ellos estaban de novios y pesaban casarse al final del mes.


   Kalandra era una amiga y podía confiar siempre en su lealtad; y mi nana Alma me lo había confirmado, por lo que entendía que ambos no lograban tener el coraje de decírmelo a la cara.  


  No lograba comprender cómo mi hermana tan aburrida y sin risa, había conquistado el corazón de un hombre como Peter. No tenía dudas de eso porque los paparazis no dejaban de colocar fotos de la bella pareja de millonarios en las revistas. Odiaba a mi hermana y más odiaba a Peter. Me vengaría en su momento. Lo juraba todo el día y vociferaba tantas maldiciones a ambos que nos les alcanzaría miles de vida para disfrutar mis tan irónicos deseos de felicidad.


   


   


  




  



  Capítulo 7


  A los seis meses de la firma de la prórroga.                           LORENZO GÚZMAN


   ––¡Lorenzo! ¡Lorenzo! – gritaba asustada Karina al ver mi expresión de odio y mis puños apretados, mientras intentaba aparentar calma y aprender a mentir en pocos segundos. Odiaba mentir y las personas que lo hacían, pero hoy mi vida estaba en un laberinto y no me quedaba salida que usar la mentira para tranquilizar a mi esposa. Me tocaba el cabello con ambas manos dejando como una ráfaga en ellos acomodados hacia atrás. Era un gesto que repetía todo el tiempo.


  ––Tranquila Karina, amor mío. Déjame solo por un momento, sal de la oficina y ciérrame la puerta. – susurré con vos ronca y casi en un balbuceo. No lograba siquiera hablar fuerte. Leía la carta de mi padre que dejó al suicidarse.


   Esa mujer me iba a pagar y juro que le voy a hacer llorar lágrimas de sangre algún día. Ella debe tener a alguien que ame mucho y justo ahí voy a hacerla sufrir…


  No lograba entender cómo mi padre un hombre culto y exitoso, se hubiera matado por despecho de una mujerzuela. La secretaria lo encontró en su oficina muerto con una sobredosis de pastillas.


   Luego vino la policía y constataron que mi padre, el Juez Mario Guzmán se había suicidado, luego de hacer todas las pericias pertinentes.  La carta que tenía en esos momentos en mis manos, la secretaria no se la entregó a la policía y me la entregó a mi cuando llegué a los dos días del hecho, pues estaba con mi esposa Karina en viaje a París por nuestro aniversario de boda. 


  Mi padre había perdido a mi madre hacía poco menos de dos años de una larga enfermedad con el cáncer y nunca se recuperó de su fallecimiento. Parece que se volvió a enamorar de una vagabunda y su desamor no lo pudo soportar. 


  La carta de mi padre decía: “ Hijo, he perdido a tu madre y ahora mi vida no tiene sentido sin el amor de Marla. No me culpes, es que no logro tener más fuerzas para seguir. Te amo” ¿Quién sería esa Marla? Mi padre era un hombre honesto y no se merecía un final de esa forma. Karina mi esposa estaba preocupada por lo que decidí esconder esas líneas que serán de ahora en más mi motor de vida para seguir mis planes de venganza.  Me levanté del que fue el asiento de mi padre en el juzgado, tomé una fotografía en ese escritorio. Las manos me temblaban al alzar esa foto.  En ella era solo un niño de once años con una sonrisa feliz. La guardé en mi portafolio de cuero marrón y luego de echarle una mirada a ese lugar que había sido el segundo hogar de mi padre, cerré la puerta. La secretaria y Karina me esperaban en la siguiente oficina asustadas ambas por mi reacción. 


  ––¿Cómo estas Lorenzo? ¡Has tardado mucho en esa oficina, déjame abrazarte amor! –decía mi esposa, una mujer serena y de cabello rojizo cortado a la moda de Paris con un flequillo y a la altura de los hombros, con enormes ojos color canela. 


  ––No te preocupes bella, estoy bien, debía despedirme de esa oficina. Vamos al ver a mi padre en la morgue Karina.


  ––Por Dios Lorenzo, estas seguro que quieres hacer eso, tú eras muy unido a tu padre, deja que yo lo hago amor. Tu eres un ser sensible, un artista.


  ––Te agradezco karina, pero lo quiero ver yo mismo, sé que eso me va a congelar el alma, pero lo necesito para cerrar este proceso y no olvidar que debo hacer luego.


  ––¿De qué hablas Lorenzo? ¿Qué es lo que vas a hacer? Entiendo que no debe ser nada simples la muerte de tu padre y más de esta forma, pero sabemos que él nunca se recuperó de la muerte de tu madre.


  ––Él no se mató por la tristeza, él se suicidó por una vagabunda que va a conocer quién es Lorenzo Guzmán. –dije mientras sentía un ardor en los ojos y la vista se me nublaba.


  ––No me gusta lo que veo en ti amor, debes dejar todo esto en manos de la ley de Dios y seguir con nuestra vida, no olvides que me prometiste que vamos a buscar tener un bebé este año para formar nuestra familia.


  ––Tranquila Karina, que solo estoy un poco descolocado, ven vamos a la morgue y luego enterremos a mi padre con todos los honores que él se merece. –dije dirigiendo mi mirada a su secretaria doña Anita, le pido que se haga cargo de hace público la muerte de mi padre en las noticias e invitar a las grandes celebridades de la política y del poder judicial a su funeral en una semana. Y cuando estaba casi llegando a la puerta con Karina prendida en mi brazo, giré con brusquedad y le pregunto:


  ––¿Dígame Anita, usted conoce por casualidad a una señora con el nombre de Marla, quizás alguna clienta de mi padre o alguien de la sociedad que él estaba en contacto?


  ––Pues señor Guzmán, la señorita Marla Gondini es la único que conozco y su padre fue su abogado en unas tratativas de prórrogas que yo misma lo ayudé hace como seis meses atrás, pero luego nunca más supe nada de ella ni su padre volvió a trabajar para esa señorita. Ella es la dueña de la minería Gondini y su vida personal siempre está en todas las revistas de chismerío y hasta en programas de ese tipo en la televisión. Le gusta la fama y lo glamuroso supongo.


  ––Gracias Anita, pronto nos vemos y no te preocupes que continuarás trabajando para mi si te apetece.


  ––Se lo agradezco Señor Lorenzo, pero no sé nada de cuadros ni de pintura y usted es un artista famoso no creo que vaya a dejar su arte por volver a ejercer la abogacía, ¿Verdad?


  ––Lo estoy pensando Anita y si lo hago te voy a necesitar. En una semana te respondo, creo que voy a reabrir el estudio jurídico que mi padre tenía antes de ser juez.  Necesito entrar otra vez a este mundo de las leyes y sus maniobras macabras. Juro que voy a hacer la vida de esa “Dama” miserable. – Karina me miró con la boca abierta, pues era un pintor de cuadros que nunca me había interesado en esas cosas de poder y mucho menos ejercer una carrera que culmine para dejar feliz a mi padre, pero que no era mi vocación. Mi vida había dado un giro con lo que mi padre había hecho por desesperación y yo me sentía culpable por no haberme dado cuenta, lo iba a vengar, eso era mi única meta en ese momento.


      Así que era una millonaria esa vagabunda descarada, Marla Gondini no tienes ni idea de lo que te va a suceder de ahora en adelante, pensé. Los días pasaron tan rápido que sin darme cuenta estaba caminando en el entierro de mi padre. Luego los sucesos fueron sucediendo en forma tan fluida como apresurados, no sé si era mi necesidad de hacer algo diferente para calmar mi hambre de ver sangre producto de mi venganza o qué era lo que sucedía como si las vueltas del sol de la tierra o los días eran más cortos, pero mi vida se aceleró una velocidad vertiginosa.  Cuanto menos esperé pasaron casi seis meses del entierro de mi padre dónde no derramé ni una sola lágrima, todo mi dolor era interno y esos demonios debía quitarlos pronto o me iban a devorar completo. Cuando reabrí el bufete jurídico los antiguos clientes de mi padre acudieron a mí y en poco tiempo había heredado todos sus contactos y amistades poderosas, llegando a tener más control porque muchos jueces por no poder ejercer la abogacía en forma privada acudieron a mí para que llevara sus casos privados, por cierto, casos nada íntegros. Yo acepté pero era evidente que en su momento iba a cobrar esos favores. Eran deudas que no pensaba dejar pasar.


   Asumí mi nuevo rol en la vida y me olvidé de mis cuadros, de mis exposiciones y de la risa.


  Pronto tenía el reporte hasta que era lo que desayunaba la señorita Marla Gondini, sabía cada paso que ella daba y donde verla. Había contratado a un investigador privado muy eficiente que a su vez contrato a “el manco” famoso por sus recursos macabros y utilizar el soborno como pan de cada día. La comenzaron a seguirla día y noche. Ese día observaba sus fotografías de la semana donde estaba saliendo de su mansión tan espectacular como el paisaje que la rodeaba. 


      Ella era una mujer acostumbrada a comprar todo con dinero y si eso no bastase todo lo demás lo obtenía con su belleza. Había investigado que mi padre logró que ella no fuera ejecutada en un remate su empresa y su mansión, pero era solo cuestión de esperar pues la prórroga estaba por terminar y por lo que había investigado ella no poseía el dinero para el pago a demandantes de ese juicio por negligencia que le habían ganado. Tenía un contador amigo que me realizaba cada semana un dictamen de todos los recursos económicos de esa familia. Me costaron una fortuna en sobornos a sus propios empleados, pero que los pagaba con sabor dulce en la boca. Lo que habíamos descubierto era que estaba en total banca rota si no lograban una inyección de capital para la compra de maquinarias más avanzadas para la minería de yacimientos de berilio, esa esmeralda tan poco común en la tierra color roja o escarlata, que ellos negociaban por millones cada trozo.   


  Esa mañana el calor era sofocante y levanté la palma de mi mano directo a mi frente que quedó mojada como si la hubiese colocado debajo de una canilla. No sabía si eran los nervios que tenía de que faltaba una semana para vencer el plazo de la prórroga o el calor de la ciudad de Nueva York.  La verdad que eso no me importaba, hacía meses que apenas probaba bocado, Karina estaba muy enojada por mi cambio de actitud y más aún porque no lograba quedar embarazada, pero yo en estos días lo único que pensaba al dormir y al levantar era en esa rubia descarada y soberbia de Marla Gondini. 


  Llegó el día de presentarme en la mansión de esa descarada y la sangre me pulsaba en el cuerpo más rápido que lo normal, mi presión sanguínea estaba por los aires y a pesar de tener solo treinta y cinco años, me sentía como envejecido y cansado. 


  Con la Notaria doña Anita nos dirigimos a la mansión en el carro del juzgado, y nadie hablaba en ese trayecto.  Se la había notificado nuestra presencia a las ocho de la mañana para hacer constancia del no cumplimiento del pago y posterior ejecución judicial por remate al mejor postor de todas sus acciones en la empresa de minería y su amada mansión.


         No podía soportar las ansias de ver su rostro desfigurarse por la noticia que seguro ella con esa vida superficial y gastando en viajes y buena vida, no había percatado el sunami que hoy le iba a caer en su cabeza. Bajamos del carro y ayudé a doña Anita que con sus gafas doradas ocultaba la preocupación de su mirada al verme a mi tan deseoso de la llegada de ese día. No podía negar mi satisfacción, pero esto solo era el principio. Golpeamos a la puerta alta y trabajada estilo barroco y el timbre sonó con una suave música acorde con tanto lujo extravagante. Nos atendió una chica vestida de negro con delantal blanco como si en esa casa aún se viviera en el siglo XVIII, nos hizo pasar a la sala, con altos techos y enormes candelabros de cristal que dejaban a cualquiera impresionado. No pude sentarme, permanecí parado tragado en seco por la soberana de esa casa. Pasaban los segundos y me parecía eterno, la señora susodicha ni rastros de atendernos y se me vino a la mente que quizás ella se hubiera fugado o algo por el estilo. De verdad estaba quedando paranoico con todo este tema y cuando más abstraído me encontraba se abrió la puerta de dos laterales, ella ingresó a la sala fulminándome con los ojos verdes,  la miré levantando la barbilla y recordando a mi padre Mario Guzmán y su muerte. Lo iba a vengar, hoy era el día. Mejor dicho, hoy solo comenzaba mis planes.


  ––¡Buenos días a todos! – saludó con una voz calma y bajando la cabeza como en una reverencia cuando miró a la notaria y a Anita; cuando llegó cerca de mí, sentí como los vellos de todo mi cuerpo se encresparon como un gato mojado.


   Las dos mujeres nada dijeron más que asentir con sus cabezas y frente a la indicación de ella que tomaran asiento, calladas lo hicieron, quedé parado inmóvil. No podía ser el juez por razones obvias, pero el juez de la causa me debía favores a mi padre y no tuve reparo alguno en pasarle la factura. Estuvo obligado a colocarme en esa causa como abogado especial para prestar apoyo al tribunal durante esa inspección. Únicamente porque quería ser yo quien le diera la noticia a la vagabunda especialista en las mentir amor a los hombres.


  ––¡No creo que sean buenos días para usted señorita Gondini! Creo que aún no ha logrado entender las verdaderas razones de nuestra presencia en su casa. Bueno la que fue su casa quiero decir. Ya a partir de hoy está siendo inspeccionada y se le declara bajo embargo genérico. Eso significa que en pocos días será sometida a un remate su mansión y todos sus bienes muebles que hay en ella, al igual que sus acciones en la minería. Ni siquiera puede tocar uno de su colección de carros que tiene en sus garajes, señorita. – dije arrastrando el “señorita” en forma lenta al decirlo y disfrutando el placer de ser el que dijera todas esas cosas. Dije todo sin pausa y con cierta gratificación y apretando mis labios al finalizar. 


  Ella ni se inmutó, ni dijo nada por varios minutos, mi corazón saltaba del pecho. Odio a esa mujer y juro que voy a encontrarle el punto débil si esto de la fortuna no la hacía desplomar.  Pero por el momento ella estaba inmaculada con el rostro sereno y seria.


  ––Entiendo muy bien lo que están haciendo en mi casa, señores. No tengo más indicaciones que decirles que continúen con su trabajo ya que para eso le pagan ¿Verdad?  –“Pero que se piensa ese abogadesco de quinta categoría? Piensa que no estoy al tanto de todas sus tretas con mis empleados, pagando sobornos para darles detalles de mi vida y de mis secretos. Lo que este desgraciado hijo de madre no sabe es que a mí nadie me quita lo que es mío y menos mi casa. Había perdido a Peter por ahora. En ese tema aún no estaba dicha la última palabra, ya que no tuve tiempo de enfocarme a eso. Más adelante lo haría”


  ––Muy bien señorita, si así entiende, mejor para nosotros. Voy a llamar a los técnicos para hacer el recuento de cada objeto en la casa y necesito que me haga entrega de los títulos de la mansión en este momento. 


  ––Están a su derecha señor… ¿disculpe cómo me dijo su nombre?


  ––¡Lorenzo Guzmán!  Y para que no se olvide de mi apellido, le dejo mi tarjeta personal. – dije acercándome a ella, jamás me bajó la mirada ni una pestaña se encontraba fuera del lugar, impecable con su vestido negro y esa piedra roja casi del tamaño de un huevo pequeño en su cuello que parecía decirnos cuánto era ella de valiosa y que no era una mujer cualquiera. A mí eso no me impactó, por el contrario, me dejó aún más furioso. Le iba a bajar esa mirada soberbia, eso sería mi único objetivo de vida.


  ––No se preocupe señor Guzmán, que no es necesario que me deje su tarjeta, pero si quiere déjela en la mesita a su derecha donde están los títulos de la mansión y de todas mis propiedades que puede llevarlos consigo. Mi abogado me ha explicado los procedimientos y estoy muy al tanto de que tengo noventa días para recuperar todo lo que hoy están haciendo, solo debo pagar el cincuenta por ciento de la deuda y eso pienso hacer. – “Pedazo de idiota ese abogado mediocre, y … ¿que se creen esas viejas horrorosas maquilladas como para un carnaval? Que a mí me van a asustar con estas diligencias.   Por qué Nalinda ni Peter han llegado y mis abogados se dieron todos a la fuga cuando vieron que no tengo dinero en efectivo para pagarles. Son unas ratas inmundas, pero no estoy vencida, eso jamás”


   


           Luego que hicieron todo el proceso que demoró más de lo que había imaginado, ella la vagabunda de la señorita Gondini jamás tomó asiento ni se movió de su estado inmutable, cada tanto lo único que hacía era tomar un sorbo de brandi a esas horas de la mañana, pero nadie vino con ella. Estaba hundida, ni su hermana ni sus abogados la acompañaban en su caída de su trono sin corona. Lo estaba disfrutando, no me cabía duda que, todo eso no era más que un teatro que estaba haciendo con mucho temblé eso no podía negar, esa mujer tenía más agallas que muchos hombres que había conocido en mi vida. 


      Y por más que no me gustó la idea eso era admirable. Luego que todo se realizó, tomé los documentos, la hice firmar varios pliegos acatando las órdenes del poder judicial incluso contra sus acciones en la empresa minera y sus demás propiedades. Ella continuaba tranquila, y no se le notaba nada que indicase preocupación, ni las manos le temblaron al firmar. No podía dejar de mirarla, era muy bella y mucho más en persona. Su cabello rubio era sedoso y estaba suelto como una cascada delicada por toda su espalda, largo hasta su cintura y sus labios con una leve tonalidad rosada casi trasparente sin maquillaje alguno, con forma de corazón carnosos que pedían a gritos un beso robado. Por momentos tuve que pestañar para regresar a mi realidad, porque su mirada embrujaba hasta a un cura con una disciplina pulcra. Luego ya en la despedida, ella me volvió a mirar y dijo.


  ––¿Qué eres tú de mi amigo Mario Guzmán? Recién me doy cuenta de su parecido con él y del mismo apellido.


  Tragué saliva y pasaron los peores segundos de mi vida, en donde en mi mente pasaba las ansias de tirarme sobre el pescuezo de esa mujer y matarla ahorcada con mis propias manos. ¿Cómo osaba hacerme esa pregunta? No sé cuánto estuve parado sin decir nada, hasta que sentí a doña Anita carraspear y entré en pánico diciendo:


  ––Era mi padre y se mató hace seis meses por amor a una mujer que lo sedujo y luego de lograr lo que quiso de él, lo dejó con burlas y risas.


  Ella asintió sin decir nada y nos retiramos en silencio de la misma forma que llegamos a esa casa, pero mi odio no se había aplacado, sino que se había potenciado. Quería ver a esa mujer suplicar a los gritos. La odiaba…


   


   


  




  



  Capítulo 8


  La mujer en ruinas                                            MARLA GONDINI


  ¿Estaban esperando ver a una Marla degradarse y hasta que suplicara por clemencia? Ese no era mi estilo de actuar ante ningún obstáculo en la vida. Yo jamás suplicaría. Quedarme pobre era algo que de verdad me aterraba, pero incluso ese miedo no era lo suficiente para que solicitara piedad. Tenía tiempo para luchar y eso es lo que haría. Me he divertido viendo la cara de “no poder creer” de ese abogado de quinta categoría, no deja de ser una proyección deficiente del estúpido de su padre.  


                No cabe duda alguna que me culpa de la muerte del suicida de su padre.  Ese hombre estaba tan malogrado en sus emociones como martirizado por sus propias desdichas internas y yo no tenía nada que ver con eso, ahora me pregunto: ¿No tuvo el patán otra salida que el cobarde suicidio?  Lo único que logró con la intención de liberarse de su desamor es dejar a su hijo con la carga de su venganza. No lograba sentir compasión por ese desgraciado juez, me había llamado miles de veces a mi móvil declarándome su amor, sin embargo, nunca le dije que lo amaba.


    Ese tal Lorenzo, su hijo, esta cegado por el odio que me profesa, es tan evidente y predecible lo que estaba planificando que parece un juego de niños.


             Luego que escuché el ruido del carro que se marchaba de la mansión, cerré las dos alas de la puerta de la sala, y el panorama era muy simples desde mi óptica. No todo estaba perdido, no aún. Debía buscar a un hombre con mucho dinero para que me salvase el pellejo. No tenía otra alternativa, debería hacer una lista de los millonarios de esta ciudad pues solo tenía noventa días para engatusar a alguno para que me haga ese préstamo.


             Esa sabandija de Marcus Jackson no paraba de perseguirme, pero a ese arrastrado no lo soportaba con su risita disimulada cuando me miraba y apenas movía sus labios esbozando una leve risa cínica. Odiaba a ese hombre. Era el único que no estaba como opción en mi lista. Era capaz de perder todo antes de verme envuelta con ese miserable con aires de bueno y honesto. Las mujeres de la empresa se derretían todas solo con un leve saludo de su parte. ¡Estúpidas! Desde ese día comencé a moverme en las altas esferas de fiestas sociales buscando a mi víctima, vestía con la elegancia más exquisita y mi osadía estaba escondida de desfachatez y desvergüenza. No tenía tiempo para pensar en más nada que salvar mi estilo de vida al costo que fuera. 


         Peter y Nalinda vivían su vida y Alma me había comentado con un susurro que mi hermana estaba embarazada de Peter y se iban a casar. Ese día perdí la cordura, bueno la poca que me quedaba. Si es que tenía alguna ya en esos días. No obstante, mi discreción era digna de un apostolado. No había logrado persuadir a Peter en muchos años y la verdad ahora mis problemas eran otros. ¿Cómo extrañaba mi anterior vida? Aquella cuando lo único que me tenía que preocupar era que vestido y zapatos vestir, cuando mi padre me complacía todos mis caprichos. Me sentía tan sola, tan abandonada, tan todo y tan nada. 


        Había pasado casi un mes del día de la visita de abogado Lorenzo y su comitiva en mi casa. Estaba a sesenta días de que me ejecutaran los embargos y nadie me ayudaba. Los hombres no me daban chance alguna de pedirles nada, como si de antemano conocieran mis malas intenciones. ¿Será que el chisme se había propagado por el medio social en el que me vinculaba? 


  Quizás todos hablaban de que estaba buscando a un prestamista a base de buenos servicios de seducción de la renombrada “Dama de la esmeralda escarlata” De igual forma no estaba desanimada, era normal que la soledad dolía, pero tragaba grueso y continuaba con el plan. No podía darme el lujo de perder mi fortuna y quedar pobre. ¿Pobre yo? No, eso era imposible siquiera pensarlo. 


   Me di cuenta ese día sentada en mi amada hamaca blanca del balcón de mi dormitorio observando a lo lejos a la imponente ciudad de nueva York que mi vida era puras apariencias como lo fue la de mis padres. Tener esa conclusión esa noche me dio arcadas y corrí al baño tropezado con sillas, cajas de zapatos y al llegar al inodoro vomité hasta quedar con la bilis como único sabor en mi boca. Odiaba mi vida y la amaba, era una ambigüedad tan extraña y por completo solitaria. Esa noche caminaba sola en la mansión, como todas las noches y los días. El personal doméstico no tenía trato conmigo más que Alma, pero ésta estaba en total desacuerdo con mis planes y poco me hablaba enojada con mi actitud de no perdonar a mi hermana y a Peter. 


         Sin darme cuenta pasaron dos meses y estaba con el agua al cuello, no había encontrado a un hombre que me prestara el dinero sin que quisiera algo a cambio, y yo “Marla Gondini” era una bruja mala, muy mala si me tocaban mi imperio y mi estilo de vida, pero jamás una prostituta o una promiscua como me había insultado Peter el día de la boda de mi hermano.


  La verdad era tan distinta de lo que la gente se imaginaba…


      Esa noche el tic tac del reloj antiguo de la sala, retumbaba en los tímpanos, mi soledad era tanta que se me notaba las ojeras y mi mirada al infinito estaba casi sin vida y esperanza.


        A la empresa no había regresado en estos dos meses, en ella nada podía hacer, sabía que ese repugnante Marcus se había hecho cargo de todo. No podía soportar la idea que en un par de días me llegara la notificación para abandonar mi casa y mi empresa. ¿Dónde iba a vivir? No había plan “B” pues nunca considere la opción de que no lograse encontrar a un viejo cachondo y me prestase esa fortuna con solo aligerar mis pestañas y darle un par de besos apasionados.


       Creo que subestime la gravedad del problema y esa noche con esa copa de cristal en las manos tomando vino tinto, sentada otra vez en mi sitio favorito en mi hamaca blanca con flecos en el balcón de mi dormitorio rodeada de orquídeas azules, me quite los tacones, los tiré hacia el interior del dormitorio e hizo añicos el espejo sonando como si algo se había roto en mil pedazos. Era verdad, no solo era el espejo, sino que mi esperanza estaba igual de rota.


    Tragué grueso y quité de mi cabello el broche que sujetaba, lo dejé suelto a la brisa en el balcón. Estar descalza me proporcionaba una cierta paz en medio de tanto dolor y soledad. Raspaba la planta de mis pies en el mármol blanco del balcón y observaba el horizonte juntarse con los rascacielos de esa ciudad. Era mis últimos días en mi casa, en esa donde había sido criada, donde mis padres y mis hermanos un día fuimos felices. Nuestra infancia estuvo llena de risa y de regalos. Había sido feliz y no lo sabía, hoy mi nostalgia por esos días era tan grande que oprimía mi pecho. Pero no lloraba. Mi institutriz Alma nos había dado todos los abrazos que habíamos necesitado tanto Nalinda, Jaspe y yo. Mis padres; bueno ellos hacían lo que podían, era una vida donde aparentar serenidad y belleza era lo más importante. Luego mantener esa posición frente a la mirada envidiosa de la sociedad era todo un trabajo de tiempo completo. Ahora entendía a mis padres, pero no por eso cambiaba mi actitud.  Miré por toda la extensión de esa casa tan ostentosa y sentí el agobio tan profundo de la soledad. 


           Podía entender que todo eso no llenaba mi vida, pero todo eso era yo, no conocía nada más en la vida. Esa era mi identidad y eso era lo más calamitoso, que algo tan superficial como el dinero fuera lo que me definía como ser humano. Sabía que estaba tocando fondo y esta vez sí que era el fondo de todo. 


  No tenía a nadie conmigo. Estaba sola. Fueron muchos meses luchando y con esa verdad la angustia se apoderó de mí y fui cayendo al piso tomada del soporte de la puerta, como una tela que va deslizándose por esa madera hasta que sentí en la piel el frio del mármol. Poco a poco fui dejando caer lágrimas en silencio,  nunca lloraba, jamás me lo permitía, siempre tenía apadrinamientos en la vida, pero esa noche oscura, sin luz de luna, mi alma entendió que era mi fin, era el desenlace de un personaje que había sido el albo de envidia de las mujeres y de la codicia de los hombres. 


    Me abrace a la botella intentando que ella fuera mi única amiga sincera y me ayudara a olvidar las angustias que escondía y las risas que ya no tenia, poco a poco comencé a sollozar hasta que empecé a llorar compulsivamente, arrancándome el vestido con tanta rabia que levante la copa de ese líquido y dije:


  ––Brindemos por la caída de la “Dama”.  ¡Brindemos por esta vida de mierda!


   Me dormí rodeada de vómito y alcohol y casi desnuda en ese piso helado como mi alma sin brújula ni proyectos ni planes.


      Todo había terminado. Muchas horas después unas manos fuertes me sacudían por los hombros intentando con pavor importunar mi frustración y mi propia mutilación con la vida. ¿Quién osaba despertarme de esa forma? 


  ––¿Déjeme sola? –transgresor de mierda.


  ––¡Levántate Marla, deja de compadecerte de ti misma, tú no eres así mujer! 


  ––¡Lárgate miserable repulsivo, como osas despertarme de mis merecidas lamentaciones! – levanté con mucho esfuerzo mi mirada hacia arriba para ver quién era ese hostigador de mi bella borrachera, mientras babeaba por la comisura de mis labios y mi cabello se enroscaba con los breteles de mi roto vestido color rojo al igual que la piedra en mi cuello. Mi Esmeralda escarlata que me tallo mi padre era mi talismán, era lo único que me vestía en esos momentos. Estaba casi desnuda. Y fue entonces que desperté de golpe y me di de lleno con los ojos color noche funesta de Marcus. ¿Qué coño hacia ese repugnante y apetecible hombre en mi casa a esas horas? 


  Entre vómitos, babas y el maquillaje derretido en mi rostro, era la viva apariencia de la desolación, de que había perdido todas las batallas y que todos esos años de gloria me servían ahora de pura mierda. Toda esa vida de lujos superficial hoy terminaba con mi completa derrota. Estaba haciendo el duelo y ese bastardo ¿No tenía nada más interesante que molestarme justo en ese momento?


  ––Te voy a levantar y darte una ducha en este momento. –sentí como era alzada por esos brazos fuertes y por el rabillo del ojo miraba esa mandíbula cuadrada con barba desaliñando muy negra, lo que lo convertía en el hombre más guapo que haya visto en la vida, seguro era alucinaciones por mi borrachera, pero de igual forma lo estaba disfrutando. Me dejo en mi cama con delicadeza fue quitando toda mi ropa incluso mis bragas y mi sostén. Yo estaba ahí como una marioneta sin fuerzas ni para discutir su violación a mi intimidad y mi decisión de terminar con toda mi vida ese día, así como lo hizo el juez.


   


          El canoso y vejestorio Juez se suicidó por mí, pero solo fueron unos besos y unas firmas en un documento. ¿Quién se mata por algo tan simples? Hoy lo estaba entendiendo. Se llama disputar con tu miseria, con tu repulsiva existencia y sin fuerzas para sobrellevar ni un solo minuto más de pie. Más vale irse que ver la condena en los rostros ajenos. La burla de la desdicha que todos disfrutarían y más la mía. No era ajena de que nadie me amaba, nunca tuve amigos y Kalandra hacía meses que ni hablábamos por teléfono. Tenía dinero, pero jamás tuve amor sincero. Mi padre fue el único ser que me amó y ya no estaba. 


         Mi hermana se había marchado lejos y mis demonios me vencieron. Para mi madre no pasaba de ser el conejito de indias para probar en mí un nuevo producto de belleza o una nueva operación con algún cirujano de renombre y solo luego ella lo realizaba en su propio cuerpo. No me había dado cuenta de eso hasta que ella murió. Ella no me amaba, como tampoco amó a sus otros hijos, ella solo sabía amar su cuerpo y su belleza, que hoy estaba siendo comida por los gusanos.


   Marcus me dejó en la cama desnuda y fue al baño y escuchaba el agua llenando la bañera. Veía entre sombras, pero por el sonido podía darme cuenta de cuál era su intención. Era un buen hombre, pensaba en esos segundos completamente borracha. 


        Regresó sin camisa del baño y me levantó como si pesara pluma, acomodé mis brazos alrededor de su cuello colocando mi rostro en su nuca y su aroma me dejó más borracha de lo que ya estaba. Me colocó en la bañera en forma delicada, levantando mi cabello a lo alto de mi cabeza y lo miraba sin decir nada, mientras él me enjabonaba con una mirada dulce y extraña. No era de lujuria sino más bien de ternura y para eso no estaba preparada. Colocó jabón líquido en la esponja y fue lavando cada parte de mi cuerpo. Estaba más despierta y consiente de todo, su ternura al flotarme con la esponja en mis brazos, mis piernas al bañarme, me dejó llena de vida. Estaba acalorada al mismo tiempo helada. 


      No me atrevía míralo a los ojos y seguí fingiendo que no estaba muy consiente, pero sí lo estaba y mucho. Nunca había sentido nada semejante en la vida. ¿Qué era todo eso? Luego me puso de costado, soltó mi largo cabello rubio, lo lavó frotando el champú y colocando su mano en mis ojos para que no me fuera a entrar jabón en ellos. Me enjabonó como si fuera una niña pequeña, me enjuagó con agua tibia. Olía a jazmines.


        No dijo nada en todo ese tiempo. Al terminar lo que fue el baño más sublime que había experimentado, me quita de la bañera y me deja sentada en la butaca sosteniendo mi cuerpo mientras buscaba una felpuda toalla con la que me cobijó. Me alzo en sus brazos una vez más y lo tomé por el cuello colocando mis labios en su nuca, olía a hombre rudo y decidido, de esos aromas que salen de los poros masculinos muy machos, me dejo anonadada.  


  Me acomodó en mi cama, fue secando todo mi cuerpo con cierta idolatría y mucha suavidad. Cerré los ojos y me dejé llevar por su decisión de cuidarme, no lograba hacerlo yo sola. Ese hombre era un total enigma, pero esto era lo más hermoso que alguien había hecho en toda mi vida por mí.


   Me recostó en mi cama, tomo un peine y desenredó mi largo cabello mojado y enredado al igual como se encontraba mi vida. Permanecía recostada en las grandes almohadas, lo miraba sin decir palabras. Él no se inmutaba ante mi silencio y ante mi desnudes. Luego que me tuvo perfectamente peinada, me coloco una larga bata de seda blanca, me hizo tomar un líquido amargo que despertó todas mis neuronas de un golpe. Yo levanté mis brazos intentando defenderme, pero no tenía fuerzas de nada. Y dijo casi en un susurro:


  ––¡Te vas a casar conmigo Marla Gondini! – una orden clara y concisa, que asentí con la cabeza y me abrazo fuerte mientras volvía a dormir, quizás por lo que me había acabado de tomar, pero no por eso iba a olvidar sus palabras…


                                                                                            ***


  ––¡Dios! Que dolor de cabeza. ¿qué había sucedido? 


  ––¡Niña por fin te despiertas, me tenían como loca!  ¿mira la hora que es? –gritaba Alma al retumbar todo en mi cerebro como un eco.


  ––Alma, ayúdame, no grites por favor que me parte la cabeza.


  ––¡¿Y sí, no es para menos!? Niña tonta, que pensaba hacer con tanta bebida, seguro que si no llega Don Marcus, usted estaba muerta. ¡¿Santo Benedito!? Que haría si te hubieras matado anoche, el señor Marcus encontró al lado de tu cama un frasco vacío de pastillas de esas que los ricos toman para calmar sus penas y algunas de esas pastillas por toda tu cama. 


  ––Pero…  ¿qué dices mujer? No pensaba suicidarme. ¿Cómo ese hombre llegó a mi cuarto anoche Alma?


  ––Yo lo llamé y enójese todo lo que quiera, me da igualito, igualito. –repetía con sus brazos regordetes elevados por los aires como mostrando su candente decisión. ¿Porque Alma tuvo que hacer eso? Solo necesitaba dormir un poco. No pensaba matarme. Y ahora como miro la cara de ese cabrón de Marcus, me vio en mi peor momento y me trató con tanto amor. Recordé que dijo que me iba a casar con él y una electricidad recorrió mi cuerpo. ¿Pero que estaba diciendo?  Eso era ridículo no toleraba a ese hombre presuntuoso, ni él a mí, era un sentimiento más que mutuo. En su momento no logré decir nada, pero ahora sus palabras retumbaban en mi cerebro como algo que me volvía el sabor al vómito de anoche.


  ––¿A qué hora se fue de la casa? 


  ––Pues, ni que se lo digo…se va a enojar mucho y cuando lo hace no quiero estar cerca, odio cuando se pone loca, loca…


  ––¡¿Alma!? 


  ––¡Esta bien!… Lo vi irse en su auto Mercedes negro a salir el alba, cuando Francisco traía el pan y la factura de la panadería. Creo que el pobre hombre no durmió nada, se encontraba con un aspecto desaliñado como nunca lo había visto. Él me miró serio cuando se fue y solo asintió con su cabeza, como diciendo “Gracias por llamarme” y yo…bueno … corrí a su encuentro desde la puerta de la cocina y quise besarle las manos por salvar su vida ayer, pero él no me lo permitió… ¡ese hombre la ama mi niña! Tengo tanto miedo de que usted juegue con el pobre igual que hace con todos, no se merece eso…– mi niñera hablaba sin parar con voz ronca mientras intentaba colocar mis ideas en orden. Marcus me había bañado y hasta peinado mientras estaba ahí borracha hasta la raíz del pelo. ¡Qué vergüenza! No sabía si mi peor pesadilla era mi inminente pobreza o la mirada de ese hombre al descubrir todas mis miserias.


  ––¡Alma no inventes amor donde no lo hay vieja romántica! No creo que ese hombre al que tanto proteges tenga  sentimientos conmigo, solo fue amable y nada más, en realidad no sé nada de él.  Ese hombre es un peligro que no pienso enredarme en ese juego peligroso. Sé cuándo no debo meter mis narices, soy loca pero no mastico vidrio mi Alma querida…


  ––Mira pequeña, tu piedra roja en tu cuello esta como brillante este día, nunca la había visto de esa forma. Hasta parece que ella brilla conforme a los latidos de su corazón.


  ––¡Ah! Bueno … ¿Te estas volviéndote bruja o de esas que creen en esas locuras?


  ––Bruja o loca, pero nunca tu esmeralda estuvo tan luminosa como esta mañana, y si puedo decir que todo se debe a que te ha tocado el amor…. ¡Por fin Santo Benedito! ¡Escuchó mis ruegos el papá Diosito!


  ––No seas estúpida Alma, que no me enamoro de nadie y menos de ese bastardo de Marcus. Peter es el amor de mi vida y Nalinda algún día deberá rendirme cuentas de su engaño. Mi propia hermana y mi único pariente, ahora esta con el hombre al que amé toda la vida y me contó Kalandra hace ya mucho tiempo que había conocido a su padre real y que fue aceptada en la familia de él como hija.


   Luego de realizado los exámenes de ADN, él la recibió en su casa como su legítima hija. Kalandra está rabiosa, ni que te cuento Alma, pasó a ser una heredera secundaria y vaya que eso sí que le interesa a esa mujer. Compadezco a Nalinda, Kalandra con su cara de ángel es una enemiga que puede llegar a ser fulminante. El día que me llamó por teléfono para contarme, podía escuchar el aire de su nariz salir y entrar con mucha violencia. Yo que Nalinda me ponía guardaespaldas. No creo que Kalandra tome todo esto por la paz. 


  ––Eso que me cuentas es muy feo, Marla, pero no te me vayas por la tangente, que estaba hablando del amor de Don Marcus por ti y el tuyo por ese hombre.


  ––No seas patética, eso solo está en tu cabeza de casamentera. Además, no te olvides que nos queda solo dos días para presentar la suma para cancelar la ejecución de todo lo que tengo, sino nos vamos a tener que ir a vivir en la casa de verano que quedo a nombre de Peter en la playa, en ese pueblito de mala muerte a miles de kilómetros de la ciudad. ¿Y qué va a pasar con toda la servidumbre Alma?


  ––¡Hay mi niña, tu si tienes buenos sentimientos, mira como brilla tu piedra esa que llevas toda la vida en tu cuello…Igual como brilló cuando recordabas la noche de ayer con Don Marcus!


  ––¡Basta ya! Ni una palabra de ese tema. –salté de mi cama y corrí al baño a lavarme los dientes, mientras Alma no dijo ni una sola palabra más. No tenía donde buscar ayuda.  Peter y Nalinda me habían dicho que no tenían el capital necesario, y su padre nuevo ese señor mafioso de Jairo Ferrer, no le daba ni un centavo por más ADN que tuviera en sus manos de que ella era su única heredera. Había hablado con mi hermana la semana pasada pero jamás hablamos sobre Peter y de su embarazo. Eso no estaba permitido,  nunca me iba a rendir con ese amor y eso todos lo sabían.


   De alguna forma u otra Peter iba a estar en mi cama algún día o no me llamaba Marla Gondini. Pero volviendo al tema de Marcus, quizás la solución estaba en mis narices y ese hombre tiene los millones necesarios para salvar mi casa y mi empresa y mi orgullo estúpido no me permitió ver, pero si así fuera, por supuesto que iba a tomar la solución con ambas manos, después me preocuparía de ese hombre con cuerpo de Zeus y ese aroma que me descolocaba hasta temblar … eso no me gustaba nada, pero podía manejarlo perfectamente…


   


  




  



  Capítulo 9


   LORENZO GÚZMAN


  El sonido del motor del carro era lo único que se escuchaba al regresar al juzgado desde la casa de la vagabunda. Doña Anita y sus amigas actuarias llevaban pegada la mirada en el paisaje. Nadie se atrevía a opinar ni una sola palabra. No las juzgaba, la actitud de Marla Gondini era admirable hasta para mí.


   Su templanza y delicadeza ante todo lo sucedido en su casa implicaba un cierto respeto tácito hacia ella. Cualquiera en su misma situación lloraría incluso suplicaría por clemencia, pero en los labios de ella, la famosa amada “Dama” nunca iríamos a escuchar semejante descuido. De igual forma no dejaba de pensar que lo suyo era puro teatro muy bien planificado. Al llegar al Juzgado cada uno se dirigió a su oficina y yo continué el camino con Anita directo a mi bufete d abogados.


  Seguía pensando en ella. Había investigado y no existía nadie que la ayudase con capital para pagar la deuda en estos momentos. Necesitaba creer esa realidad para que los golpes en mi pecho dejaran de sonar de forma ansiosa. Tenía tanto odio acumulado que había bajado de peso y tenía un humor de mil demonios. Estaba todo muy bien armado, manipulado hasta su propio personal de años viviendo en esa mansión para que no se me escapara ni un detalle que me tomara de sorpresa. El jardinero me fue muy útil. No había dudas que por la plata baila el mono como dice el refrán. La venganza me estaba llevando a gastar todos mis ahorros de años de trabajo como artista, de igual forma no era el dinero lo que me preocupaba en esos días. Volví a tomar la foto que llevaba en mi maletín donde estoy pequeño con mis padres. Una foto familiar de esas donde al mirar se te eleva el alma llena de ilusiones de que es posible una familia feliz y no solo se trata de utopías. La vagabunda me robó a mi padre con sus mentiras de niña mimada y ahora ella encontraría la vuelta de la vida por mis propias manos. Ya nada me importaba de las buenas costumbres o de moral que antaño había sido lo que me identificaba como hombre honesto y culto. Todo eso había sido borrado de mi memoria. No me resultó difícil que sus empleados cantaran toda la vida de esa mujer como quien canta una canción de cuna. Un sonoro timbre del teléfono fijo colocado en mi escritorio me quitó de esos momentos de reflexión y planificación de mis estrategias contra esa mujer. Tomé el articular con rabia y dije.


  ––Doctor Lorenzo Guzmán. ¿Quién habla?


  ––Buenas tardes, disculpe mi llamada inoportuna, me llamo Mario, es necesario que usted vaya a su casa ahora mismo.


  ––¿Quién habla?  ¿Le ha pasado algo a mi esposa?


  ––Corra Lorenzo, su esposa Karina está en peligro y está sola. – dijo una voz extraña. El silencio siguió a esas palabras. Mi pecho subía y descendía. Esa voz había logrado que todo mi cuerpo temblara en unos segundos y no era solo por la llamada de advertencia de que algo había pasado en mi casa.  Era la voz. Conocía esa voz. ¿Pero de dónde? Continuaba con el auricular en la mano y el cuerpo entero me sacudía en espasmos extraños.


  Corrí hacia la puerta del estudio cuando logré recuperar mi movilidad, doña Anita se asustó ante mis gritos. 


  ––Llame a la policía para mi casa y una ambulancia, no sé qué pasó, pero siento que es grave. – corrí intentando llamar por celular a Karina, pero no lograba parar de correr al automóvil en el estacionamiento. Al llegar al auto, las llaves giraban en mis dedos sin lograr encontrar la de la puerta, me olvide de la alarma y esta comenzó a sonar fuerte. Creo que una distancia de más de 30 minutos en auto, ese día me llevó menos de quince y fueron los peores momentos de mi vida. Karina no me contestaba su móvil y ella estaba con un mes de embarazo. Llegué a la casa, un chalé de tejas rojas y ladrillos a la vista con un bello jardín al frente que Karina cuidaba con sus propias manos. Mi hogar era todo lo más sagrado que tenía y esa llamada … ¿Quién era esa voz? Estacioné el carro en tangente, salí dejando la puerta abierta. Busqué mis llaves de la casa, estaba torpe con la ansiedad que me consumía por completo. Entré y estaba todo cerrado y oscuro. Eso era muy extraño ya que Karina siempre abría todas las ventanas y amaba sus plantas del jardín. Me corrió un frio por la espalda. Casi que como si algo o alguien estuviera atrás mío. Giré la cabeza y no había nadie. Estaba quedando loco, pensé. Pero juraría que alguien estaba atrás de mí. 


   ––¡Karina! ¿Amor dónde estás? – un silencio sepulcral. No sonaba ni los pajaritos esa tarde. Corrí al piso donde estaba los cuartos y al entrar al baño del dormitorio principal, veo a Karina en la bañera con el agua cubriéndola completa. La tomé con furia y sin piedad alguna la tiré al piso fuera del agua. Se la veía pálida y estaba como dormida. Comencé a gritar como un loco, su cabello castaño escurría agua, sus brazos y piernas quedaron en el helado piso torcidos como si fuera una muñeca sin vida. Toqué su pulso y estaba viva, comencé a hacerle respiración boca a boca y presionaba su pecho como había visto en las películas. Nunca había tomado un curso de primeros auxilios, lo que hacía era puro instinto de sobrevivencia. No puedo perder a Karina, parecía maldición familiar a mi padre perder a mi madre, pero no iba a repetir la historia. 


   Mientras realizaba todo lo que se me ocurrió para salvarla en esos minutos, cubrí su cuerpo frio y le coloqué una toalla bajo su cabeza. Sentí ruido en la planta baja de la casa y grité que subieran. Llegaron los médicos, me quitaron de encima de ella.  Dos enfermeros me quitaron de su lado por la fuerza. A los pocos minutos la veo ir en una camilla rumbo a la ambulancia. Esta viva me dijo el médico con una leve palmadita en el hombro y una mueca.  Corrí a su lado por la escalera, no dando la más mínima importancia al pedido del médico que debía dejar que ellos ahora se encargaba de todo. Subí con ella a la ambulancia, tomé su mano mientras inyectaban muchos medicamentos en sus venas. De repente el médico me miró con cierta compasión y me dijo con serenidad. “¡Tranquilo señor su esposa va a estar bien, pero unos minutos más y no contaba historia! Ella tiene mucha suerte de contar con su ayuda. Se desmayó en la bañera y se estaba ahogando. Ya está fuera de peligro. Tranquilo señor”


  Esa ayuda no era mía, sino que vino de la llamada del teléfono. Eso fue lo que salvó a Karina.   ¿Cómo supo ese hombre que mi mujer estaba desmayada en la bañera? Lo peor era que conocía esa voz de algún lugar, pero era como que tenía interferencia, apenas se escuchaba.   Pasaron las horas y Karina fue atendida y no estaba en peligro ni ella ni el bebé.


  Pasaron los días y discutía en la oficina con Anita sobre la llamada extraña que aun retumbaba en mi cerebro. No creía en cosas paranormales, pero ni en los registros de la telefonía estaba esa llamada a esa hora, como que nunca había existido Necesitaba agradece a ese hombre que dijo llamarse Mario, como mi papá.  Seguro era una coincidencia, pero me alegraba que fuera un señor con el mismo nombre que mi padre.


  Desde esa tarde nunca más logré estar en paz.  Karina requería cuidados especiales por su trauma y su embarazo. No me encontraba en condiciones emocionales para hacerlo, mi prioridad era la vagabunda y entendía que estaba en un error pero era tan adictivo mi odio que no podía frenar mis emociones alteradas.


    Marla iba a perder su trono y su corona, estaba todo en curso para llevar a cabo el remate en la misma mansión de todo lo que ella era poseedora.  Eso era lo más vergonzoso y lo que más gratificación me proporcionaba. Sus vecinos y toda su sociedad de alcurnia iban observar la caída de un imperio que había monopolizado la minería en lo referente a la piedra de berilio. Esa esmerada escarlata que solo su mina era proveedora en grandes escalas. 


  Karina se recuperó por completo a los pocos días y su embarazo no se vio afectado en nada.


   A la mañana siguiente iba a tener una parte de mi venganza llevarse a cabo. Recostado en la hamaca en mi jardín, una blanca con estilo rustico fumaba un habano disfrutando cada sorbo del vino. Karina dormía. Era muy tarde y el cielo estaba sin estrellas.  Un sonido tenue de mi móvil me hizo girar hacia el costado a verlo. ¿Quién me estaría llamando a las dos de la madrugada? Era extraño ese sonido en mi móvil, nunca lo había escuchado. Levanté las cejas y dejé el habano en el cenicero sin apartar la vista del móvil que continuaba titilando ese sonido que nunca había escuchado  


  Contesté dejando la copa en la mesa pequeña, salí de la hamaca y me paré frente al ventanal mirando los geranios de Karina. 


  –¡Diga! ¿Quién habla?


  ––“Debes abandonar la venganza con la mujer de la piedra roja. Olvida todo eso. Sino lo haces serás el responsable de traer desgracias para tu familia y para tu descendencia”.


  Silencio al otro lado de la línea, ni siquiera había tono. Gruñía desencajado antes esas palabras que parecían salir de ultratumba. ¿Pero qué estaba pasándome? Miré a los costados intentando descubrir a algún amigo haciéndome una broma, pero era muy tarde y estaba solo en mi jardín. 


  Qué quiso decir con que dejara mi venganza, la mujer de piedra roja era Marla Gondini, que eso sería malo para mi descendencia…. Me estaba volviendo loco, cerré el móvil apagué las luces y me fui a dormir. Seguro era uno de los secuaces de la vagabunda que trataba de asustarme a esas horas.


   Vi a Karina dormir como un ángel, me quité la ropa y desnudo me recosté a su cuerpo caliente, colocando mi mano en la panza de un mes y medio.  Era un hombre feliz, mañana la vagabunda que mato a mi padre debería dejar todo su glamur e irse en un taxi pues ni sus carros podía tocar. Eso iba a ser toda una escena digna de una película de terror…para ella y de humor para mi…


   


                                                                                           ***


                                                                           MARLA GONDINI:


   


  ––¡Oh! Disculpa por entrar sin golpear a tu oficina Marcus. – admito con desdén.


  ––Pasa adelante Marla, que placer es verte en la empresa, hace meses que no vienes ni para hacer un croquis de actividades. – clamó con ironía


  ––¿No te agotas de ser siempre tan obtuso y troglodita?


  ––¡Si mal recuerdo la noche anterior con tu mirada no me acusabas de semejantes virtudes! –enfatizó con su mandíbula rígida al tiempo que escondía su risa.


  ––De eso justo te quería hablar, es que apenas tengo algo de memoria de lo sucedido anoche y…. ¿me podías ayudar?


  ––¡Marla Gondini está solicitando ayuda a éste repulsivo hombre! – puntualizó mientras me mira con esos ojos tan negros que me hacía estremecer mis cimientos, no entendía qué significaba, pero hoy solo me interesaba ese pedido de matrimonio que apenas lograba recordar. Estaba a horas de perder todo lo que amaba.


  ––No juegues conmigo por favor Marcus, sé que me lo merezco, pero te pido clemencia, estoy a horas que me ejecuten en un remate mi mansión y mi parte en la empresa. ¿No vas a querer que personas extrañas vengan a formar parte de tu empresa o sí?  – cuchicheo a lo bajo con la mirada en el piso…––¿Es verdad que me has pedido matrimonio?


  –––¡Yo no te lo he pedido Marla, te lo he ordenado que es algo totalmente diferente! – bufó conteniendo la rabia o la risa, no logro distinguir sus emociones. Continuaba inmutable sentado en su gran sillón de ejecutivo color negro. Las manos entrelazadas sobre el escritorio relajan tranquilas. Lo observo y no logro percibir el cometido de ese piojoso que me enfrenta con la mirada.


  ––No hay duda alguna que el romanticismo paso de largo por tus neuronas. Eres un patán. – retruqué y girando sobre mis talones me dirigí a la puerta para no volver a ver a ese desgraciado.


  ––¿Dónde creer que vas mujer? –me jaló de una manó hasta estamparme contra su pecho. Voló a la velocidad de un rayo ese pequeño espacio que nos separaba. Coloqué mis dos manos sobre él y mechones de mi largo cabello rubio quedaron pegados en mi boca por la rapidez del giro. Él miró mi rostro despacio y retiró mi cabello de ellos, rozando sus dedos en mis labios entreabiertos. A regañadientes intento separarme, sus brazos son fuertes, me recalca con una voz que suena muy placentero. 


  – ¡Tengo los papeles listos para casarnos! A las dos de la tarde nos espera el juez con dos testigos para casarnos. – dijo esbozando una sonrisa de oreja a oreja que logró un efecto catastrófico en todos mis sentidos. 


  ––¿Qué dices? ¿Cómo estás tan seguro qué me iba a casar contigo? –hablé con toda la serenidad y dulzura que me era posible, no iba a perder esta batalla con este engendro nocivo. 


  ––Me encargué de asustar a todo hombre soltero o viudo con dinero en esta ciudad para que no te diera ni la más mínima importancia… –soltándome con fuerza, largó una carcajada que me dejó helada. Sabía que ibas a intentar cazar a algún idiota millonario para salvar tu estilo de vida. He aprendido a ver la Marla escondida, esa manipuladora y engreída que cree que todo lo puede lograr. Solo tenía que esperar y verte caer rendida a mis pies. Alma me fue de mucha ayuda, tu institutriz sabe que es lo mejor para ti. – proclamó con altanería. 


  Nunca me había sentido tan desamparada en toda mi vida. Ese hombre era lo peor que había encontrado. No bastaba que el abogado Lorenzo Guzmán había sobornado a mis empleados de la mansión e incluso a mis amigos para conocer todos mis pasos y ahora también mi amada Alma, me había traicionado por unas miserables monedas.


       Me di la vuelta buscando donde sentarme, caminé con lentitud hacia el diván, tomé asiento intentando respirar y hacer cálculos mentales para lograr entender en qué momento fue que perdí el rumbo de esa forma. 


  Estaba sola. Mi hermana me tenía miedo. Peter me odiaba.  Kalandra casi ni me hablaba y Alma mi fiel amiga que la amaba casi como si fuera mi madre… me traicionó. ¡no podía tolerar todo eso!  Para colmo todo esto a horas de quedar pobre. Volví a levantar la mirada hacía Marcus.  Me observaba sereno. Salté como un resorte de ese sofá y me puse a su frente.


  ––¡Estas mintiendo miserable! ¡Eres un gusano! Te valiste de mi soledad y desamparo para engañar a Alma, ella jamás haría nada que me haga daño. ¡Ella no, Alma no!  –  repito muchas veces con mis ojos saltado de mis orbitas, mis puños apretados y roja la piel de mi rostro casi igual a mi esmeralda en mi cuello.


  ––Son las once de la mañana y como te dije a las catorce horas nos casamos, si quieres salvar tu mansión, tu empresa y por consiguiente tu nivel de vida, debes ir a tu casa, darte un baño, busca un vestido decente en tu closet y Mauricio mi chofer te pasará a buscar a las trece horas. Ni un minuto menos ni uno más.


  Lo volví a mira sin poder creer su falta de tacto al hablar de matrimonio. Acercó sus labios a los míos muy despacio apenas rozándolos con los suyos. Quedé inmóvil con el corazón acelerado. Se volvió a separar de ellos. Permaneció a pocos centímetros, podía sentir su respiración agitada. Mi cuerpo comenzó a sentir un cosquilleo, hasta calambres en mi cuello buscando frenéticamente que besara mis labios con pasión. Sentí una suave excitación en toda mi piel mientras esperaba su beso tierno y apasionado. Nuestros besos eran casi un pre orgasmo. No podía negar que extrañaba su boca. La noche anterior me había visto desnuda, me baño y hasta peino mi cabello. Deseaba esa boca y apretar su cuerpo contra el mío.  Se recompuso y dijo:


  –– ¡Que tengas buen día! –y se retiró de la oficina con una desfachatez y bravura digno de un rey. Tragué saliva como si fuera vidrio cortado que pasó por mi garganta. 


  ––¡¿Desgraciado!? – apenas susurraba sin fuerzas.  Me encontraba en completo pánico. Intentaba razonar, pero tenía bloqueada la mente. Las lágrimas no salían de mis lagrimales, apretaba los dientes y miraba un punto fijo. Pensaba en su propuesta mientras volví a sentarme en ese sillón azul.


   ¿Me iba a casar con un hombre que no lo lograba entender y mucho menos manejar como estaba acostumbrada hacer? Eso me aterraba… ¿Y ahora? 


  Buscaba una solución y nada, no había nada, no me quedaba más donde buscar y a las cinco de la tarde era el plazo para entregar en el juzgado la mitad de mi deuda para cancelar la ejecución de la mañana siguiente. No podía darle ese placer al abogado Guzmán y a las horrendas viejas caturras y menos a mis fans que me idolatraban como una mujer de la alta sociedad que todo podía lograr. Ellos no podían ni imaginar el trabajo que costaba llevar y mantener esa imagen para que todos ellos se divirtieran viéndome en las portadas de las revistas con mi vida como un reality diario.


   


  Pasado un buen tiempo, me levanté de ese sillón, miré la oficina de Marcus sin ver nada, caminé a la puerta, tomé el picaporte y como una autónoma, me fui a la mansión. El tiempo apremiaba, no tenía otra salida que casarme ese mismo día. Alma me estaba esperando en la puerta como si Marcus la hubiera puesto en aviso. No la miré nunca. 


       Todos me habían traicionados, hasta mi padre por morir y dejarme sola. Me bañe y busqué un vestido que nunca hubiera usado, entendía que ese casamiento era un contrato societario, pero no dejaba de ser mi casamiento. 


       Encontré uno que había comprado en París hacía muchos años junto con mi madre.  ¡Cómo me hubiera gustado tener a mis padres ese momento conmigo! Esto parecía una tragedia más que un casamiento. El vestido era lleno de pliegues color marfil con pequeñas perlas que bordaban flores en su falda. Era tan delicado como fino, ajustado a mi esbelto cuerpo y una falda larga que bailaba al compás de mis caderas. El escote estilo vestido griego, con una sola manga y el otro hombro al descubierto. Me recogí el cabello con un broche de diamantes que había sido de mi madre. Extrañaba a Nalinda y a Peter. Ellos estaban en Londres.


   Nuestra relación desde la muerte de nuestros padres se había convertido en nada. Como si no fuéramos hermanas sino enemigas declaradas. Me miré en el espejo y estaba bella. Marcus iba a quedar atragantado cuando me viera entrar, necesitaba disfrutar alguna batalla contra ese hombre. Supongo que tendría el aval en el banco para cancelar mis deudas esa misma tarde, de igual forma debía exponer ese tema con él antes de la firma del matrimonio. Lo llamé al celular, me respondió que mirara en el escritorio de mi padre. Fui a buscar y estaba un sobre blanco con el eslogan de la empresa Gondini Minería y el nombre de Marcus Jackson en el sobre en letras inmaculadas. ¿Quién lo había dejado ahí?


        Lo abrí y estaba una letra de cambio y un cheque con el valor de la suma completa de mi deuda. Lo miré muchas veces, estaba firmado por él, o sea que podía casarme o no. Bien que se merecía que lo dejara plantado… 


  Miré mi celular para llamar a Kalandra y a mi hermana. No obstante, no logré hacerlo. Este matrimonio era un pacto y pronto pensaba divorciarme. Marcus no iba a tolerar a una fiera como esposa mucho tiempo. Iba a hacer de su vida un infierno hasta que solito me pidiera el divorcio. Esbocé una leve sonrisa pícara y luego de eso di gracias al cielo pues de alguna forma u otra había logrado mi objetivo. 


           Ese día me casé con Marcus en una sala de juzgado mediocre, nadie supo del evento. La farándula que seguía mis pasos, ni una foto tuvo al otro día para publicar. Marcus no se preocupó de mí en ningún momento, ni una sola mirada de cariño.  Apenas firmamos, como si fuera un negocio más de la empresa y luego de eso, me dio un beso en la mejilla, se subió a su Mercedes negro y se fue por las calles de Nueva York.  Nuevamente sola, tomé un taxi directamente al banco y vestida de novia fui a pagar mi deuda con ese aval que traía en mi bolso. Una fortuna. Esa noche dormí en mi dormitorio y Marcus nunca me llamó… y menos apareció.


   


  




  Capítulo 10


  El suicida que sigue vivo


   


  En una tarde de lluvia en la oficina del juzgado sucedió una tragedia. El juez Mario escuchaba los ruidos de las sirenas de ambulancia y de policías llegando al juzgado, luego médicos y policías que ingresaban acojonados a su oficina en el juzgado letrado de familia turno tres de la ciudad de Nueva York.


  –– Pero… ¿qué hacen? Se pregunta el Juez Mario Guzmán. 


  Volvió a mirar la oficina completa de estilo formal y sobria, vio un señor con los ojos abiertos con su cabeza ladeada para un costado con algo baboso saliendo de su boca encima de su escritorio. 


  ¿Qué extraño? Pensó. Se percibía su palidez y su mirada sin vida. Era chocante, no lograba darse cuenta si lo conocía o no. 


  Se alejó con calma de aquel sitio, como desprendiéndose de esa situación sin apego alguno a ella. Continuó su camino hacia el estacionamiento, pero de pronto ese recorrido le pareció carente de importancia. Era tal la agonía que sentía en su cabeza como una perturbación para enlazar las ideas que decidió recostarse ahí mismo, en esa sala con un living color beige que lo invitaba a descansar.


   Se derrumbó en ese sillón y cerró sus pesados parpados. Al día siguiente, se despertó con el sol entrando en las persianas, intentó levantarse, pero su aturdimiento siguió igual que el día anterior. Empezó a preocuparse. ¿qué era lo que le estaba sucediendo? ¿Tan mal había dormido? 


           Caminó por los pasillos del juzgado, la gente se golpeaba los hombros y los codos apuradas para llegar a su oficina y vociferaban maldiciones por lo bajo. El estrés y la ansiedad se notaba en la energía que esos seres emanaban.  Lo extraño era que Mario no estaba preocupado con eso, ni con desayunar, pues al palparse el estómago percibió una extraña sensación de saciedad por lo que desechó la idea de alimentarse. 


  Se dirigió a su oficina, doña Anita debería estar preocupada, pues él jamás llegaba tarde a su trabajo. Se palpó su rostro y agradeció que no tenía la barba saliente como todas las mañanas. Hizo una mueca de asombro, pues era un hombre con mucho vello facial y todas las mañanas debía afeitarse. Las mujeres le decían el hombre velludo.


  Volvió a palparse el rostro y estaba casi igual al día anterior. Las sorpresas iban en aumento y al ver a doña Anita en su escritorio, ésta no le contestó el saludo matinal rutinario da más de veinte años de trabajar juntos, sino que lloraba cubriendo su rostro con un pañuelo colorido, de esos que se ponen las mujeres en la cabeza para quedar más coquetas. 


         No sabía que doña Anita usaba ese tipo de atuendos, pensó. Tomó el picaporte de la puerta de su oficina y no se movía, quedó extrañado.  Su mano traspasó el picaporte. Volvió a intentarlo, pensaba que estaba tan cansado que su vista le estaba jugando una mala pasada. Fueron varios intentos y no lograba jalar el pasaporte. Se asustó. 


  Volvió su mirada a doña Anita y pensó que la mujer no le habría oído. Por tal motivo, insistió con la pregunta. 


  Ni caso. Ante lo que consideraba un gesto de mala educación por parte de la administrativa al ignorarle por segunda vez, en esta ocasión se situó justo enfrente de ella y mirándola a la altura de los ojos repitió en voz alta su demanda de atención. ¡Absoluto desaire!  Mario, el juez peludo, recapacitó sobre lo que estaba ocurriendo y sintiéndose muy agobiado por tan grave indiferencia se sentó en un banco que había a tan solo unos metros.


   Quiso poner orden en su mente, pero le costaba horrores hilar los argumentos. Sumido en la sensación más deprimente que se pueda imaginar, lloró. 


         ¿Cómo era posible no sentir hambre o sed después de tantas horas?  Había algo que no lograba recordar, pero no conseguía hacerlo por más que se esforzaba. Quedó quieto sentado en frente a doña Anita y de repente se abrió la puerta y su hijo Lorenzo entró a los gritos, doña Anita se tiró en sus brazos. 


  ––¿Pero que estaba sucediendo? Lorenzo como siempre exagerado para todo. ¿Cómo osaba entrar de esa forma a mi oficina?


  ––¿Cómo fue capaz de hacer eso Anita? –acotó con los ojos vidriosos Lorenzo.


  ––No lo sé señor Lorenzo, aun no logro entender nada. Su padre era un hombre tan calmado y honesto que no entiendo como hizo algo tan cobarde.


  ––¿Mi padre mostró algún tipo de depresión o algún tipo de señal para hacer lo que hizo?


  ––¡Nada, nada en absoluto señor Lorenzo! Me siento culpable, debí haber sabido, hace más de veinte años que trabajo para su papá. Y volvió a llorar.


  ––¡No puedo creer que mi padre se haya matado!


  ¿Pero qué dice este atrevido? Pensó Mario, yo no estoy muerto. ¿matarme? Estoy más vivo que nunca, que dice el loco arrebatado de mi hijo. Se volvió a palpar, lucía perfecto con su traje azul marino y su camisa blanca que le había regalado Marla con su corbata roja bordo. 


  Observó sus manos y ahí estaban. Él no estaba muerto, estaba ahí parado a su lado. Ellos no lo veían. ¿Muerto? Esa palabra retumbó en su mente y de golpe recordó todo, su día anterior y como había ingerido un frasco entero de pastillas para dormir y olvidarse sus penas. 


  ¡Santo Dios! ¿¡Estaba muerto!? Era verdad, ese hombre en su escritorio era él. Giró sobre sus talones varias veces, impaciente y aturdido, intentaba tomarse de los muebles, pero sus manos traspasaban todo, se acercó a su hijo Lorenzo para abrazarlo, le gritaba que él estaba a su lado, pero nadie lo escuchaba. 


   Sí, estaba muerto. El espanto lo cubrió entero y temblaba por la impresión. Su ansiedad y dolor al ver el sufrimiento de su hijo fue desgarrador, quería comunicarse, pero no lograba nada. Estaba solo y fue en ese momento cuando escuchó una carcajada como un grotesco eco. Se turbó con ese sonido tan desmedido. Giró su cuello en forma intuitiva para atrás pudiendo advertir la figura imponente de una mujer obesa, comiendo una especie de hamburguesa que chorreaba mayonesa por los costados. Mario la miró y ella le sonreía, pero no era una risa agradable, sino macabra y hasta tétrica. Ella sí lo veía, pensó Mario y se encaminó a ella. Sus ojos eran negros y lo fulminaban. 


  ––¿Quién eres? ¿Dónde estoy? ¿Me puedes ver?


   — ¡Estúpido! –exclamó en tono despectivo. ¡Al fin empiezas a entender!


   — ¿Cómo has dicho? –inquirió Mario.


   — No te hagas el sordo. Pareces muy inepto para ser un juez.


   — Pero ¿qué sabes tú de mí? ¿Cómo puedes haber leído mis pensamientos?


   — ¡Burro! –proclamó en forma tosca. Te he estado observando desde que te mataste.  


   


  A Mario le desagrada profundamente esa mujer, pero en un segundo se da cuenta de que era la única persona con la que había conseguido hablar. Tenía tantas preguntas que hacerle, debía permanecer calmo. Irguiéndose para contemplar mejor a esa femenina tan desafiante, quedó como paralizado ante la mirada exigente de ella.


   — Sígueme, idiota. Me hace gracia la gente tan ignorante como tú. Entiende de una vez. ¡Estás muerto! Bien muerto pues te has matado tú mismo y eso se castiga con la total falta de ayuda de los seres de luz. Cabrón, te has quedado solo abandonado y lo peor a merced de cualquiera. Has realizado el peor de los actos y su risa era tan escalofriante que Mario se tapó los oídos con las palmas de sus manos, de igual forma seguía escuchando sus carcajadas mezcladas con comida, que escupía por todos lados. La sensación y la escena era calamitosa. Miró su ropa y esta permanecía limpia. Todo era extraño. Se separó de todo eso.  Se encaminó al otro extremo de la habitación. La mujer de cabello negro sucio y gorda seguía comiendo con mucha gula mientras se divertía del susto de Mario.


          A lo lejos observaba a su hijo Lorenzo en su oficina con el marco de la foto que tenía en su escritorio de él con su esposa y Lorenzo cuando tenía unos once años. Lorenzo lloraba. ¿Qué había hecho? No tenía intención en realidad de matarse. No negaba que sí escribió hasta una carta para Lorenzo despidiéndose, pero en realidad no creía que fuera a morir. Solo estaba agobiado por el desgano y el desamor. Se sentía sin ganas de vivir, la soledad y la rutina lo ahogaba. Necesitaba hacer algo y morir quizás fue la opción más fácil.


  –– Esto es peor que estar vivo, puesto que sigo existiendo, pero nadie me ve. – pensaba con mucha tristeza y la mujer obesa y harapienta; sucia y de aspecto macabro, se fue apartando de él y no la vio más.


   


          Los sucesos pasaron con gran rapidez luego que se dio cuenta que estaba muerto.


  Su mente se fue despertando rápido como si morir fuera algo que ya estaba acostumbrado a hacer.


  Entendió de alguna forma que podía trasladarse con solo pensar el lugar a donde quería ir.  Pensó en las calles de su amada Nueva York. Sin sentir nada estaba en ella. 


  Caminaba por la calle y los autos nada le hacían. La gente que caminaban alborotadas las traspasaba sin problema y éstas ni se percataban de su presencia. 


  Luego de verse en varios lugares y entender que no poseía un cuerpo, pero que seguía siendo él mismo Mario Guzmán aceptó su nueva realidad.  


  Lo peor  de estar muerto pero al mismo tiempo vivo, era que su tristeza no había desaparecido, ni su esposa amada que había fallecido hacía dos años, tampoco estaba ahí para verla. Todo era un verdadero caos; volvió con solo pensarlo al lado de su hijo Lorenzo en la oficina. El tiempo era algo que tampoco se medía conforme a los parámetros de estar vivo. Minutos en la vida de Lorenzo eran micro segundos en su estadía de muerto. Cuando regresó a la oficina, luego de haber recorrido las calles y varios lugares de la ciudad, aun Lorenzo continuaba despidiéndose de Anita con su esposa Karina. Desde ese día no se apartó de él.  Continuaba al lado de su hijo todo el tiempo. 


       Vio cómo se llenó de odio contra Marla, esa mujer que él tanto amaba.


  ––¡Ah! ¡Qué mujer por favor! –pensaba sin dejar de recordar las sensaciones que tuvo a su lado. Era tan hermosa, su cabello rubio como el oro y sus labios voluptuosos eran un pedido constante de que la besaran sin parar. 


  Él la había besado. Había tenido ese privilegio. La besó con besos mojados llenos de pasión que ella en forma educada correspondió. Ahora se daba cuenta cuán absurda era la idea de creer que esa mujer fuera a ver algo atractivo en su horrenda figura desmejorada por la falta de autoestima y su carácter débil y callado. Alguien aburrido y manejable. Alguien sin un diálogo interesante salvo pensar en llevar a esa mujer a la cama. Un idiota con todas las letras. No podía dejar de pensar en ella. Los orgasmos que ella le regaló tan solo con tenerla en los brazos fueron los más sublimes de su vida. Mario el juez velludo amaba a esa mujer, la amaba tanto que había jurado que ni muerto le haría daño. Pensaba cumplir ese juramento incluso en contra de los deseos de su propio hijo.


  Ella no era la causante de nada, él era el culpable de haber creído que ella lo amaba por unos simples besos. Su desespero por amar y ser amado lo dejó vulnerable.  Lorenzo no podía hacerle daño, ella no era mala como trataba de que la vieran. Marla era buena, él la amaba como ella era.  El amor del juez era sin condiciones, sin argumentos y sin esperar nada a cambio. Él simplemente la amaba y sería su guardián desde ese momento. 


   Lorenzo maquinaba su venganza día tras día. Volvió a usar su oficina y se convirtió en abogado corrupto. 


  El tiempo pasó y permanecía siempre al lado de su hijo.  El día que Karina estaba casi ahogada en su propia bañera, logró con el desespero llamar a su hijo por teléfono. Había aprendido algunos trucos para comunicarse. Continuaba solo siempre al lado de Lorenzo, pero en muchas ocasiones tuvo que esconderse de otras almas igual que él, perdidas en la nada, sin tener otro objetivo en la muerte más que cuidar a su amada Marla y no permitir que su hijo Lorenzo le hiciera daño.


  Esas almas que podía observar cada tanto cerca suyo, eran mil veces peor que la gorda mujer.  Sus fisonomías animalescas, su odio y maldad se podía oler a largas distancias. Él siempre se escondía y ellos nunca lo vieron. 


  Tenía terror de que esos seres tan oscuros lo alcanzaran y ahí sí no tenía ni idea que pasaría. No encontró a ángeles ni a paraísos de esos que hablaban en las religiones. 


  Solo estaba muerto y era como estar vivo, pero sin gozar de nada, apreciando lo mismo en su conciencia. 


  Era otro plano, pero entendía que debía haber algo más que él por ser justamente un suicida no se lo estaban permitiendo ver. Esperaría, tenía toda la eternidad para esperar. Todos los días a la misma hora en que se había muerto, volvía a sentir en su organismo espiritual las mismas sensaciones de su propia muerte física.


   Eso sí que era un martirio o un castigo más que merecido por haber atentado contra su propia vida. De igual forma, no claudicó. No dejaba de seguir al lado de su amada e intentando que los deseos de su hijo no fueran llevados a cabo.


        El juez Mario Guzmán había aprendido su lección y atendió que la única forma de redimirse era ayudando justamente a Marla Gondini a encontrar su verdadero amor y a su hijo a no permitir que la venganza lo destruyera.


   A eso se dedicó con ahínco y dedicación. Fue practicando su poder mental hasta que lograba pequeños avances con el poder de su propio pensamiento. Especulaba que si hubiera conocido ese poder estando en cuerpo físico hubiera ganado la lotería o quizás saber lo que en realidad pesaba la mujer de la piedra roja. Ayudaba a su hijo Lorenzo enviándole pequeñas señales y hablándole a su oído hasta que éste lograba captar como si fuera de su propia intuición.


         Otro día a su lado logró con la energía de su cuerpo fluidico, que sonara su teléfono y darle la advertencia que la venganza no lleva a ningún camino bueno. Pero su hijo no le prestó la más mínima importancia y continuaba sediento de ver a Marla derrotada y malograda. 


         –– ¿Por qué escribí esas líneas diciendo que me mataba por el desamor de la mujer con la piedra roja? –se culpaba. Su alma no lograba encontrar paz ni refugio a su angustia que de muerto en vez de terminar se vio prolongada.


  De ahora en más por esa culpa que lo carcomía, no podía permitir que su propio hijo dañara a esa mujer que era manipuladora y seductora, pero no al extremo de hacerla pagar por su propia caída. Por su muerte el único culpable era él mismo. 


   


   


   


                                                                          


   


   


  

  Capítulo 11


  MARLA GONDINI CON SU ESPOSO.


                                                                    


   


  ––¡Carajo! Pero… ¿qué haces en mi cama?  –protesté saltando de la cama y me paré al costado con los brazos en posición de jarra. Coloqué mi cabello para atrás de mis orejas, repetía ese gesto mientras miraba el cuerpo de Marcus completamente desnudo durmiendo en mi cama. Él no contestó ni una palabra ni se movió de su posición acostado boca abajo en la cama. Apenas me miró con el rabillo del ojo y volvió a cerrar los ojos luego de desplazarse a lo largo y ancho de mí cama y dejando su trasero al descubierto. Su cabello acaracolado negro reposaba en la almohada, pero lo que más me impresionó fueron sus labios sensuales de una tonalidad fresca casi suplicando un beso. No podía negar la belleza física de ese hombre; y mi cuerpo se estremeció al recordar sus besos. 


      Era mi esposo. ¿Y ahora qué hago? Mejor me visto y bajo al jardín antes que despierte, pensé. Corrí al baño y nunca me había duchado tan rápido. Vestí lo primero que encontré a mano y sin hacer el más mínimo ruido iba saliendo cuando una voz seductora dijo:


  ––¿Dónde vas “esposa”? – diciendo estas palabras casi deletreando letra por letra –– Es que no sabes las reglas de la buena conducta y dar un beso a tu esposo y un… Buen día. ¡En vez de huir! ¿no te creía tan cobarde? – giró su cuerpo y levantó su pierna derecha dejando todo su cuerpo viril al desnudo. No bajé la mirada, eso lo hizo sonreír disfrutando de la incómoda situación; yo continuaba seria, no abandoné nunca ese desafío y mi mirada seguía clavada en la suya. 


  ––¿Qué haces en mi dormitorio? ¿Nuestro casamiento no pasa de un acuerdo y eso tú lo tienes muy claro? Espero que te levantes y nunca más vuelvas a mi casa.


  ––¡Yo nunca dije que iba a ser un pacto! Eso lo entendiste tu porque era lo que te convenía. Yo me casé contigo y quiero disfrutar de lo que me corresponde por derecho. – balbuceaba con ironía mientras me puse más roja que la piedra en mi cuello. No decía nada y ante mi silencio, continúo insinuando, ocultando la risa que todo eso le provocaba.


  ––¿No me vengas a decir ahora que eres una doncella y que debo hacerte el cortejo para gozar de ese cuerpo? Tengo necesidades biológicas “querida” y no me gusta andar buscando mujeres si tengo una en mi cama y por cierto una que me gusta mucho. – vociferó y largó una carcajada irónica que me caló el alma de la rabia. Se estaba divirtiendo a mis costillas. Estaba indignada y sudaba frio.


  Abrí la puerta y corrí lo más lejos que pude. Salí al jardín y llamé a José para que me sacara mi auto del garaje. Insistió en llevarme él mismo a donde fuera. No tenía tiempo para eso, necesitaba correr de ese lugar bien lejos. Marcos me estaba volviendo loca.


  José apareció del fondo con su acostumbrado caminar pausado y me parecieron eternos esos minutos. Hablaba sin parar de las flores de Alma y del pan de la panadería. ¡Dios! Solo quería irme y José continua a narrando toda la vida comensal de la casa.


   Al fin logré subirme al carro y salir a mucha velocidad de la mansión. Iba a la casa de Kalandra, esperaba que estuviera en ella y no viajando por el mundo o en alguna clínica haciéndose alguna cirugía estética. Hacía meses que no hablábamos en persona, estábamos ausentadas por completo de la rutina de cada una, pero tenía seguridad que ella era mi mejor amiga.  Estacioné frente a ese edificio elegante en plena avenida céntrica de Nueva York donde Kalandra vivía en un Pent House de más de 500 metros cuadrados de puro lujo y excentricidad.


  Un señor regordete de espesas cejas blancas me abrió la puerta y amablemente me solicitó las llaves del carro para colocarlo en el estacionamiento. Le agradecí con un “buenos días” casi silencioso y corrí al ascensor, luego de verificar que mi amiga si estaba en su apartamento con el móvil.


    Toqué el timbre y una chica de baja estatura delgada, me abrió la puerta, tomó mi suéter y mi bolso, mientras me dediqué a recorrer la sala de ese departamento que era una maravilla de la arquitectura. Unos ventanales cubrían por completo el piso, con una vista al Central Park que amaba. Kalandra odiaba vivir lejos del centro ruidoso de esta ciudad de locos. La decoración era inmaculada, al costado derecho un piano de cola blanco que seguro costaba una pequeña fortuna y grandes candelabros de cristal colgaban de los altos techos. Adoraba este lugar, en él podía camuflar mi estado de ánimo siempre. Kalandra seguro tendía buenas historias de sus locas aventuras para contarme. Necesitaba debatir lo que fuera con mi amiga para no colapsar imaginando a Marcus desnudo en mi cama. 


  ––¡Marlita querida! Qué bueno que has aparecido, estaba por darte por difunta amiga. –– puntualizó bajando las escaleras como una reina con una bata roja chillona de seda. Esbocé una sonrisa y se me iluminaron los ojos. Ella siempre lograba hacerme feliz con sus delirios y su osadía en cuanto a la moda. Sus ropas eran de lo más extrañas, pero seguro que al caminar por las calles nadie quedaba inmune a ella. Hoy esa bata roja con un ave fénix en la espalda era digna de un aplauso. Ella tenía absoluta conciencia de lo que impactaba con su forma de vestir y su voz chillona. Era muy superficial, pero tenía la garantía de ser muy genuina. Yo la amaba y confiaba en ella.


  ––¡Amiga eres toda una reina con ese atuendo! Ven que necesito darte un fuerte abrazo y sí es verdad he estado muy ocupada desde que mis padres se fueron y me dejaron sola. 


  ––Pero que dices Marlita, no estás sola, eso no te lo permito, acá está tu mejor amiga, solo necesitas avisar y estoy como soldado para lo que sea. Seguro hoy tienes un gran problema porque sino no vendrías hasta mi casa a estas horas de la madrugada. – y mirando el reloj grito. – ¡¿Marlita son las nueve de la madrugada, me vas a matar!?


  ––Kaly no exageres, no sea floja amiga. – sonreía y luego de darnos un fuerte abrazo y disfrutar su aroma a perfumes muy costosos que me hicieron olvidar de mis problemas por unos minutos. 


  ––¡Cuenta todo a tu amiga! ¿Por más que intentas disimular veo esa mirada llena de pánico? ¿ Qué fue lo que sucedió ahora?  Desembucha. Quiero todo el desahogo ahora mismo mientras María nos trae el desayuno.


  ––¡Me he casado! – dije sin anestesia.


  ––¡Marlita! ¡Santa madre purísima! Tú y tus revelaciones me van a dejar loca. ¿A qué idiota haz cazado para tus fines macabros? Pues Peter esta con Nalinda y tú tienes problemas económicos. ¿Quién es el viejo millonario que discretamente haz manipulado de esta vez?


  –––Esa era mi idea original y no te la voy a negar, sabes que contigo soy yo tal cual soy, pero Kaly no me casé con ningún viejo horrendo, me casé con Marcus Jackson ayer en la tarde como quien firma un convenio y hoy amaneció en mi cama desnudo sin que me hubiese percatado. El descarado entró en la noche supongo. Por eso estoy como loca pues ese hombre es una “mierda con patas” y odio su seguridad y su aplomo. 


  ––Pero… ¡Santa madre purísima! ¿cómo sucedió eso? Me has dejado helada. –quedando con la taza del té inmóvil al llegar a los labios y no atinaba a nada más que mirarme con esos ojazos azules.


  ––No tuve alternativa alguna, me vencía ayer en la tarde el plazo para cancelar la deuda en el juzgado, sino iban a rematar la mansión hoy mismo, ya estaba todo el proceso terminado Kaly. Y ese canalla de Marcus, ni siquiera me lo pidió, me lo ordenó.


  ––¡Ha!  juro por mi santísima madre purísima que nunca pensé ver esta situación en la mujer más buscada en todos los medios sociales. Disculpa no logro captar la idea. ¿Te ordenó a ti? Tu nunca aceptas órdenes de nadie Marlita. Me tienes anonadada amiga, dime todo.


  Sonó mi móvil, metí la mano en mi bolso, intentando mantener delante de la mirada extrañada de Kalandra el poco porte que me restaba, luego de palpar muchas cosas innecesarias en mi bolso, tomé el móvil, tiré el bolso a mi costado y miré el nombre de Marcus en la pantalla.  Lo volví a observar y corté la llamada, ese fanfarrón tendría que caer en la realidad. Es verdad que ante la ley éramos marido y mujer, pero eso era todo. Volvió a sonar y contesté ante la mirada desorbitada de mi amiga.


  ––¿Qué quieres?


  ––Estoy en la mansión y es urgente que regreses. –y no se escuchó más nada. Miré muchas veces la pantalla del teléfono celular como no dando cabida de su atrevimiento, pero era verdad, me había cortado él luego de darme otra orden. Seguí desayunando con mi amiga y no dije nada. A los cinco minutos, sonó otra vez y protesté elevando mi voz:


  ––¡Déjame en paz, no tengo interés alguno de seguir tus órdenes, a ver si te das cuenta lo antes posible para evitar malentendidos! …. –Hice una pausa y luego dije: ––¿Qué dices? ¿Cuándo pasó eso? En unos minutos llego…


  ––¿Qué sucede Marlita? –tomé mi bolso y mi suéter y me encaminé a la salida rápidamente y mi amiga me seguía con su bata roja chillona volando por los aires y me fui sin decir palabra alguna, quedando ella con la boca abierta.


   


                                                                                   ***


   


  ––¿Qué te sucede Alma? Vamos a hablar un poco, deja de gritar por favor. ¡De acuerdo! – exteriorizo con voz calma, mirando a Alma a sus ojos y la obligo sacudiendo sus hombros a dejar de gritar como una loca. Y luego de mucho sollozar y tomar aire en sus pulmones, dice casi en un susurro y con miedo en su mirada.


  –––Marla mí niña, hay alguien en tu dormitorio, es un hombre y me mira y quiere hablarme, pero esta sin cuerpo. ¡ay por Dios Santo! Me volví loca, estoy viendo fantasmas niña. 


  Cuando llegué a la mansión estaba Alma pegada a la pared de mi dormitorio arrebatada y casi colgada de una columna como si fuera un salvavidas en plena altamar, mientras Marcus cubierto con una toalla en la cintura, intentaba calmarla. 


  ––Escucha Alma, es Marcus el hombre que has visto, está ahí. –dije señalando con mi dedo a ese pedazo de hombre que sonreía ante mi estado perplejo.


  ––¡Para nada niña! Marcus está ahí casi desnudo y lo veo y se quién es, me refiero a ese hombre calvo y gordo de traje azul que me mira desde la esquina de tu recamara. 


  ––No hay nadie Alma en ese lugar y menos un hombre con esas características.


  Ella seguía en ese dilema cuando sonó la campanilla y golpean la puerta, de la recamara a los cinco minutos, Marcus corrió hacia el baño y María entra y me dice que está en la sala el abogado Lorenzo Guzmán con las señoras del juzgado: 


  “¡Maldición! Ese hombre y las hurracas maquilladas como para carnaval, no entendía que ya no podía hacerme nada,  la deuda estaba completamente pagada”. 


  Le dije a María que le mostrara la salida y que les dijera que no estaba en la casa. Volvió a los pocos minutos diciendo que Lorenzo Guzmán no pensaba retirarse de la mansión sin hablar con Marla Gondini. 


  ––¡Gusano mal nacido! 


  ––¡Niña, ay mi Niña!, ese hombre que te digo que me mira de traje azul con una corbata roja, me sonríe. Me dice que no tengas miedo, él está cuidándote siempre. Es de pelo blanco, gordo y de gafas, me dice que tu no tengas desconfianza de que él te va a proteger como te lo juró en vida. 


  ––¡Ay Alma deja de decir tonterías mujer!  No estoy para cuentos de fantasmas que hablan. Tengo que quitar ese abogado de mi casa. Quédate quieta sin gritar. ¡Bien!  Yo vuelvo en unos segundos. 


  ––Esta bien mi niña. –decía mientras se cubría el rostro con sus dos manos. 


  Caminé hacia el baño y golpeé con fuerza. Marcus casi al instante sale con un aroma a jabón y colonia para después de afeitar con la toalla entre sus caderas como si esa fuera su casa de toda la vida. Me mira cuestionando mi actitud y nuestras miradas se enfrentaron como dos toros bravíos. Ni él ni yo bajábamos la mirada ni cedíamos un centímetro el paso de la puerta, ni él salía ni yo entraba. Ni una sola palabra. Fueron muchos segundos en esa actitud.  Necesitaba ir a “mi baño” y ese hombre había usurpado sin pedir ni siquiera permiso. Odiaba a ese grosero. Luego de largo tiempo que me pareció eterno, él se gira en sus talones y haciendo un ademan con la mano como si fuera una reina a la que debía rendir reverencia, me proporciona el lugar para pasar. Eso era peor que un insulto, pero tenía urgencia de orinar y luego arreglar las cosas con el pendejo del abogado y las hurracas. Cuando salgo apurada de mi baño, veo a Alma aun sentada en esa silla al lado de mi cama con ambas manos en su rostro y Marcus bien relajado, vestido con una remera blanca polo con cuello en forma de V con unos pantalones color beige. No me miró.  No entendía de donde había sacado esas ropas y cuando las trajo. Ese hombre me tenía los pelos de punta y los nervios a punto de estallar. Pero a ese lo iba a solucionar para más tarde. Disimulé mi rabia, bajé a ver al pesado impertinente del abogado y a las hurracas.


  –– ¡A que le debo el honor de su visita señor abogado! ¿No tiene otra causa en su despacho?  ¡Pensé que tendría el agrado de no volver a ver su rostro nunca más!


  ––Lamento ser la causa de su malhumor señora Marla, pero creo que debemos hablar en privado si fuera posible. –dijo mirando a las hurracas con unos vestidos tan horribles, con las faldas hasta los tobillos y de color gris.


  ––Sígame a mi oficina. –le apunto hacia la derecha a la puerta blanca de dos alas, entramos y cada uno buscó una silla y sin mucho preámbulo dijo:


  ––¿! Si cree que ha ganado la guerra está muy equivocada¡?  Usted es una mujer que merece estar pidiendo limosna en la calle por lo que le hizo a mi padre, a eso voy a enfocar el resto de mi existencia. – se paró y la silla cayó al piso, me miraba con los ojos vidriosos.


  ––¿Tiene alguna otra amenaza?


  ––Supe que ayer se casó a última hora con un heredero de millones. No me cabía duda que era capaz de todo para no perder su posición. También investigué que su esposo es heredero de una fortuna en yacimientos de petróleo. Admiro su capacidad para engatusar a millonarios. Su fama es larga como un rollo de papel higiénico. Pero ahora si ha dado su golpe final. ¡Felicidades! Ese sí que es un pez gordo, único sobrino de uno de los millonarios más grandes del mundo. No hay problema, ésta me la ganó. Pasará el tiempo. No tengo prisa, pero algún día usted que la llaman “la dama de la esmeralda escarlata” volverá a escuchar mi nombre. – caminó rumbo a la puerta, salió y golpeó que retumbó por varios minutos.


           Luego escuché el ruido de los autos que se retiraban de la propiedad. Suspiré y me serví una copa de brandi. ¿Pero de qué coño habla ese gusano de que Marcus es un heredero de una gran fortuna? Nunca lo había investigado seriamente, solo conocía que sus padres vivían en Londres por el momento. Que su familia había vivido en Houston, que era propietarios de casinos, pero nada más. ¿Porqué escondió la verdad de que era rico? Seguro ese dinero no tenía procedencia legal por eso lo hizo. Él nunca hablo de donde obtuvo el dinero que me prestó para pagar mi deuda y yo tampoco pregunte. Debo resolver ese enigma. ¿Sería Marcos millonario y nunca lo supe? 


   


   


   


  

  Capítulo 12


  El corazón en llamas.


   


  Había pasado una semana desde ese patético día de mi casamiento concertado y realizado como una firma de un contrato societario.  Tenía la sensación que, la venta se había realizado de mi propia vida. El problema radicaba que no era una sensación pasajera, sino que Marcus actuaba como si hubiese comprado mi propia vida. No decidía muchas cosas en la casa, Alma se convirtió en su admiradora número uno y a mí me dejó hablando sola con un leve argumento de…“ niña  Marla, el señor Marcus ha dicho que se debe hacer eso de esa forma…” Por lo que entendí que mi opinión poco valía para Alma en esos días. Odiaba todo eso. 


   Marcus tomó posesión de todo sin decir palabras y mucho menos pedir permiso. De alguna forma ese hombre me intimidaba con solo mirarme. Odiaba a ese desgraciado por ese efecto que me provocaba. Y más odiaba la soledad en que vivía en esa mansión rodeada de lujos que no llenaban mi vida. Había alcanzado mi objetivo, no obstante, era tan desdichada como lo fui al comienzo. Estaba vacía. 


   Marcus llegaba a la mansión a altas horas de la noche impregnado a olor a alcohol y a cigarros que invadían el dormitorio. 


        Se daba una ducha y dormía en mi cama, siempre desnudo, mostrando esos atributos masculinos que me dejan sin aliento. Comencé a hacer lo mismo. La noche pasada lo esperé con una braga negra que no cubría nada. Esa era todo mi atuendo. Si íbamos a hacer una guerra de cuerpos desnudos… pues entonces estaba dispuesta a jugar su juego.


   No me coloqué sostén ni pijama Si él se acostaba desnudo pues era lo justo que yo también. Estaba esperando que llegase, no paraba de dar vueltas en la cama, necesitaba sentir su aroma a mi lado, aunque solo fuera de lejos. 


  Jamás me tocaba ni me hablaba más que lo necesario. En la mañana igual rutina, palabras de cortesía sin que alguna implicara interés en mí como mujer y como esposa. 


  Me tenía loca de los nervios y de intriga ese hijo del coño de su madre; la verdad era que no sabía cómo manejar esa situación de casada, pero no desposada. 


         Peter y Nalinda seguían anónimos escondidos en Londres, estaba clarísimo que les daba igual el haberme lastimado.  Estaba harta de ver sus fotografías en las revistas de chimentos, se los veía radiante y mi hermana con un brillo en los ojos que yo en este momento estaba lejos de poseer. 


  Mi hermana me había robado el amor de mi vida y jamás se lo perdonaría.


  Nadie se había enterado de mi casamiento. Kalandra era la única que conocía mi secreto, pero la tenía amenazada; si contaba esa noticia a los medios, recitaba sus miles cirugías estéticas. Ella no habla nada, más bien desapareció de mi vida una vez más siguiendo a alguno de sus amantes interesados solo en sus millones. Ella era siempre igual, su patrón de conducta era muy predecible. Ella era extraña pero mi mejor amiga.  La extrañaba.


  Estaba más sola que nunca. Comencé a trabajar sin descanso en la empresa, de alguna forma comenzó a gustarme y comencé a disfrutar el conocer ese proceso de la piedra llamada “Berilio” que era la esmeralda roja con la cual trabajábamos desde nuestra minería. 


  Poco a poco me fui convirtiendo en toda una empresaria de éxito. A pesar de ser rubia y voluptuosa, mis neuronas no estaban de exhibición. Eso llamaba mucho la atención de las personas. Ese mito de rubia e ignorante estaba muy radicado en la sociedad machista, quizás era la excepción a la regla. Eso desconcertaba a mis competidores en el mercado de la minería. No sabían si mirarme con admiración por mis piernas o por mi inteligencia en llevar los negocios a buen término. 


  Si mi papá me pudiera ver en esos días seguro no se lo podría creer y estaría orgulloso de todos mis logros.


   Era una mujer bella, exitosa, independiente, carismática, famosa, millonaria y casada. 


  Eso último era lo único que me producía urticaria y necesitaba terminar esa relación de mentiras con Marcus. 


   Pasó casi un mes en la misma situación. Trabajábamos juntos en la empresa y dormíamos desnudos uno al lado del otro sin decir ni tocar nada.


   Muchas veces me despertaba con mi mano en su nalga o él con su mano en mis en mis senos. Me deslizaba en forma lenta de esos abrazos que inconsciente se producían en la noche dormidos. No sé si Marcos es consciente del tiempo que llevo en salir de sus manos en esos momentos tan embarazosos. A veces tengo la sensación que cuanto más intento salir de la cama, él más me aprieta contra su cuerpo. Es una tortura. Intenté dormir en otra habitación, pero él sin decir nada se mete desnudo en ella, por lo que había renunciado a esa estrategia.


  Disimular que dormía mientras salía de la cama sin hacer ruido era algo que me dejaba loca. Pero no iba a preguntarle nunca nada. Moría de curiosidad antes de hacer un solo avance. 


   Los medios sociales estaban al tanto de nuestro matrimonio a las escondidas y no paraban de seguirnos a todos lados.


                                                                                *** 


   


            Era domingo y las horas no pasaban. Miré mi reloj en mi muñeca y marcaban las ocho menos quince de la noche, el sol hacia mucho que se había escondido en los rascacielos de la ciudad y Marcus no había aparecido en todo el día. 


          Alma estaba muy extraña y no me hablaba mucho. Era como que estaba a la espera de algo, pero no entendía que era lo que esperaba de mí. Ella solo hablaba de Marcus como si fuera el señor de la casa y yo de verdad odiaba eso. 


      ¿Cómo si necesitase de un hombre en mi casa para ser una mujer respetable? Esas reglas sociales no se aplicaban a mí de ninguna forma. Marcus iba tener que entender eso por las buenas o por las malas. De alguna forma le iría cancelando la fortuna que pago por mi casa y mi empresa. Yo no estaba a la venta. Extrañaba a Peter tanto que pasaba noches mirando sus fotografías de cuando éramos adolescentes, no pasábamos ni una sola noche sin ir juntos a los antros bailables y ser la atención de todos los paparazis.


         Extrañaba los días en que la mansión estaba llena de gente, de vida, de risas. Extrañaba a mis padres y a mis hermanos. No lloraba. Odiaba los domingos. Era mejor que dejara de pensar y me diera una ducha en el yacusi con sales marinas y música clásica como me gustaba tanto disfrutar. Tengo que dejar de pensar en las tristezas y en las ausencias.  


     Busqué mi bata de baño de seda blanca y descalza me fui al baño. Abrí el grifo y quedé mirando cómo se llenaba de agua la bañera absorta en mis nostalgias escuchando un soneto de Mozart. Probé el agua con la mano hasta que estuvo tibia y me deslicé en ella como si fuera una especie de ritual mágico que me llenaría de alegría.  


      Con los ojos cerrados disfrutaba de la música. De pronto sentí un golpe a mi lado. Abrí los ojos extrañada y me enfrento con la mirada oscura de Marcus arrodillado al lado de la bañera.  Quedé mirándolo fijamente y él a mí. 


  Alargó la mano y quitó el broche que prendía mis largos cabellos y posó una mano sobre ellos.  Comenzó a acariciarlos y cerré los ojos. Sus caricias eran deliciosas y suaves.


  De repente coloca sus brazos bajo mi cuerpo y me levanta de un solo salto mojando su ropa y el piso del baño. Le clavé la mirada demostrando que no estaba de acuerdo con eso, pero el ladeó sus labios de costado, le brillaban sus ojos. 


  Estaba muda. No recordaba otra situación en donde mi boca no dijera nada y mojé mis labios en forma inconsciente.  Caminó lento hasta la cama y me deslizo en ella muy pausado, sin dejar de mirarme a los ojos. 


  Estaba desnuda bajo la inmensa luz de luna que entraba por los ventanales. Se quitó la remera que llevaba puesta y el jean desgastado sin apartar sus ojos de los míos. Ninguno decía nada.


  Miré su cuerpo esbelto, necesitaba tocarlo por lo que me senté en la cama y tomé su brazo. Lo atraje hasta mi cuerpo desnudo y mojado. Sentí su piel junto a la mía, él acaricio mi rostro, bajando desde mis cabellos hasta el cuello, posando sus dedos en mi boca entreabierta. Giré mi cabeza y besé sus dedos cerrando los ojos. Los besaba lento, comencé a succionarlos sus dedos. Él gimió.


   Sentí sus labios en la comisura de los míos. Me besaba el costado de mi boca, mientras continuaba besando sus dedos. Abrí los ojos buscando su boca y él se retiró dejando solo sus dedos los cuales besaba mientras lo miraba. Quitó sus dedos de mi boca a los minutos y se acomodó en la cama a mi lado sin dejar de tocar mi rostro. 


      Ansiaba su boca, pero él me la negaba. Tiré de su brazo para que me besara y besó el lóbulo de mi oreja. Comencé a gemir; dijo en un susurro en mi oído lamiendo su interior y saboreando con la lengua cada rincón de mi oreja.


  ––¡Te deseo Marla! –  dijo y me ericé completa.


  ––¡Marcus! ¡Bésame por favor! 


  Él rozó sus labios con los míos y cuando abrí la boca para tomar la suya, se volvió a apartar. 


  Me giró en forma delicada quedando yo de espaldas con sus labios en mi cuello. Comenzó a besar mi nuca dejando rastros de saliva en mi piel. Me agarré de las sabanas con fuerza. Mis manos se abrían y cerraban, arañando las sabanas hasta atraerlas hacia mí. Marcus continuaba besando mi nuca y bajado poco a poco por mi espalda hasta colocarme boca abajo por completo.


   Besó cada centímetro de mi cavidad en mi cintura y el costado de mis senos. Su lengua hacía el recorrido una vez y otra vez. Vibraba de emoción, deseo y la necesidad de que me tocara mucho más, que no fuera a parar nunca. 


   Solo se escuchan los gemidos de ambos. Arqueo mi trasero intentando que me toque y me hiciera suya. Estaba loca de deseo, quemaba por dentro y por fuera.  Él no tocaba mis zonas intimas y suspiraba por clemencia girando mi cabeza de un lado a otro.


  ––Marcus… ¡Bésame! ¡Por favor tócame! –– susurré mientras con mi mano intentando tocar su cuerpo. Me tenía prisionera boca abajo, cautiva a sus besos y de su lengua. No tenía prisa alguna por mis necesidades urgentes y calmar mi cuerpo ardiente.


  ––¡Tranquila Marla! – no seas impaciente dijo con la voz ronca.


   ¿Qué me decía? ¿Yo impaciente? Para nada…  estoy loca del todo. No aguantaba ni un segundo más sin tomar sus labios y besar cada pedazo de la piel de ese hombre. ¿Y me dice que debo tener paciencia? ¡No soporto tanta espera, me tiene loca de deseo! ¡La piel se me encrespa y no dejo de gemir!


  ––¡Oh Dios Marcus!  ¡Bésame que me muero! – en ese momento me volvió a girar quedando nuestros ojos clavados. Por minutos que parecieron eternos, solo me observa quizás buscando una respuesta. Me mojo los labios abiertos buscando los suyos. Él entiende la respuesta silenciosa. 


  ¡Ah por Dios! El placer al poder saborear su boca es increíble. Me invade con su lengua en forma agresiva y ardiente como que su paciencia había llegado a su límite. Nos besamos chupándonos las lenguas sentados en la cama desnudos entrelazados con nuestras piernas en el cuerpo del otro. 


  Mis manos comenzaron a palpar cada parte de su cuerpo y fue mi vez de tenerlo a mí disposición. Lo tiré en la cama boca arriba y comencé a besar su pecho lamiendo de vez en cuando, acomodé mi cuerpo para tocar su miembro erecto al que observaba maravillada, pero él quitó mi mano rápidamente. 


       ¡Por favor, ese hombre no me dejaba hacer nada de lo que yo deseaba! –pensaba.


  Insistí con tocar su entrepierna, me miró en forma fulminante y cerró todo paso a mi mano obstruyendo sus piernas.


   Hice una mueca de agonía y desespero que el infeliz disfrutó mucho. 


     Estaba claro que no me iba a hacer las cosas fáciles. La pelea cuerpo a cuerpo continuó por más de veinte minutos, donde yo avanzaba y él me detenía, donde él avanzaba y yo se lo permitía. 


  Estaba rendida a sus pies y no me daba vergüenza demostrarlo. Cuando agonizaba de desesperación, entiende mi urgencia y me besa de forma suave calmando mis ansias. Me penetra con su virilidad en forma delicada, mientras miraba mis ojos, no pude evitar gemir fuerte.


   El dolor fue intenso, pero no me importó. Estaba muy ardiente


    ––¡Oh, rayos! Marcus eres divino. ¡Por favor no pares!¡No pares!... Dame el cielo para después sumergirme en el infierno del pecado que tu cuerpo me provoca.  –susurro sin darme cuenta de las cosas que digo, por completa dominada por mis necesidades biológicas y emocionales.


  Su fuerza y el control que ejerce sobre mí me hace querer cada vez más de él, haciéndome perder la cordura en su delirante pasión. Me retuerzo en cada contacto de su miembro rozando lo más profundo de mi centro, extrayendo de mi interior en cada movimiento un gemido cargado de pasión hasta dejarme sin aliento. Él comenzó a mover sus caderas girando por mis adentros, levanté mis brazos hacia el respaldo de la cama, intentando tomarme de algo que me ayudase a no desquiciarme de tanto placer cuando de repente Marcus salta fuera de la cama y queda parado a mi lado con los brazos en posición de jarra, con el rostro pálido y la boca abierta. Cuando estoy en esos momentos casi tocando el cielo, el desgraciado me deja sola en el medio de la cama.


  –– ¿¡Qué significa esto Marla!? ––bufó.


  ––¿De qué hablas Marcus? Vuelve a mí. – retruqué clamando y provocando su deseo al tocar mi intimidad con desesperación.


  ––¿Cómo de qué hablo? sabes a que me refiero muy bien… –– su voz sonó muy ronca.


  ––¿Qué diferencia hace eso Marcus? – vuelve a la cama que te necesito.


  Me volvió a mirar intentando procesar lo que acaba de descubrir. Caminó apurado hacia el balcón aferrándose de la baranda hasta dejar sus nudillos rojos. Me levanté desnuda escuchando esa música de piano suave. Estoy ardiendo de deseos carnales y Marcos se la da por ser moralista justo en ese momento. Tiro de las sábanas para envolverme en ellas y observo que en la cama había sangre.


  Miré a Marcos y entendí que debí haberle contado esa realidad de mi vida. Nadie podía imaginar semejante secreto de la promiscua “dama de la esmeralda escarlata”. Caminé hacia Marcus y lo tomé por la cintura besando su espalda. Él gime con una mezcla de odio por su debilidad ante el suave toque de mis manos en su entrepierna. No lograba esperar más. Mis manos lo hicieron desfallecer. Se gira hacia mí y me toma el rostro con ambas manos y dice.


  ––¡Nunca habías estado con otro hombre Marla! ¿Cómo es eso posible con toda tu fama? Eres una mujer adulta. ¿Y con tanta calumnia que han dicho de ti? –decía con los ojos vidriosos. Me siento un miserable. Debí ser más precavido.


  ––Marcus, eso no importa ahora. Supongo que la gente se imagina lo que es obvio frente a mis locuras. Yo esperaba el amor…Creo que no paso de ser una romántica.


  ––¡Entiendo! Te estabas guardando para tu primo ¿Verdad? Veo como lo miras a él.


  ––Si, eso es cierto. Peter es el amor de mi vida. Nunca escondí esa verdad de ti ni de nadie. Pero… ¡ahora! …estoy tan lastimada por mi hermana y por él. Me siento tan sola. No sé qué hacer con mi vida. Todo ha perdido sentido. – susurro mientras miraba su cara de asombro.


  ––Si hubiera sabido de esto las cosas hubieron sido diferentes Marla. ¿Por qué disfrutas de representar ese papel de mujer fatal y promiscua?


  ––No tenía nada mejor que hacer supongo.


  ––Mejor me voy a mi casa, esto nunca va a volver a suceder. Lo siento mucho.


  ––Vuelve conmigo a la cama. ¡Por favor no me dejes! 


  ––¿Lo dices en serio Marla?  No pienso ser un títere tuyo y quemarme en las brasas de tu seducción, siempre juegas con todo hombre que se te acercan. No soportaría que lo hicieras conmigo. ¡Te amo hace tanto tiempo!


  ––¿Me amas desde hace tanto tiempo Marcus? ¿Por qué no me lo has dicho? 


   


  ––Ni loco iba a ser uno más de tu lista de enamorados que jugabas a tu antojo. Yo quiero tu amor. –sentí miedo por él. Yo amaba a Peter y eso no había cambiado en nada. De igual forma esa noche lo necesitaba y estaba harta de ser una virgen estúpida con fama de mujer seductora. 


  ––Ven Marcus, volvamos a la cama. –  él me toma la mano y caminamos de manos entrelazadas.


   La penetración esta vez fue asombrosa. Con nuestra piel caliente y resbaladiza. Emití un sonido de sorpresa al sentir el flujo que acompaño a su ingreso.


  ––Oh, me gusta tanto Marcus. –susurré complacida.


  ––¿Qué te gusta Marla? –preguntó. Su voz era un murmullo caliente en mi oído.


  ––Ese ruido que acabas de hacer. Ese gemido me deja loca. –contesté. No podía quedar más ruborizada de lo que ya estaba.


  –––Lo lamento; no era mi intención ser tan ruidoso.


  ––He dicho que me gusta. Amo eso ruidos.


  Marcus hizo un ligero movimiento de cadera y respiré hondo para sofocar otro gemido.


  ––¿Amas solo mis gemidos?


  ––Mmm….–musité. Volvió a reír en forma delicada. 


  ––Déjame ir arriba. – acoté. Giramos sin dejar de estar uno dentro del otro. Arquee mi espalda con las manos apoyadas en su dorso. Comencé a danzar moldeando su piel con la mía fundiéndonos en un placer increíble. Marcus continuaba gimiendo fuerte con sus manos en mis caderas.


  ––Sí, así. ––murmuró. –O…¿Así? Pensaba mucho en este día. –comentó mientras subía y bajaba sus manos por mi espalda y delineaba la curva de mis caderas. 


  ––¡Marcus! –– me estremecí completa. Él me quitó de encima deslizando sus manos en mis nalgas. Tantea y acaricia el excitado punto de unión. Se coloca encima de mi otra vez. Me penetró con fiereza y ansiedad. Me estremecí y exhalé un jadeo que lo sedujo más aún. Me trasportó al éxtasis con un gemido trémulo.


  ––¡Marcus por favor!


  ––¡Todavía no mi amor! –clavó sus manos en mis hombros para acomodarse y retenerme. Me presiona hacia abajo que gruñí.


  ––Quiero hacerte gritar de placer y, por fin, que estalles en mis brazos amor mío. Así sabré que te hecho feliz.


  ––Soy feliz. –susurro con voz ronca. 


   


       Un torrente apareció entre mis muslos y se disparó hacia lo hondo de mis entrañas. Me asusté por la intensidad de lo que estaba sintiendo en mi cuerpo, hasta que me aflojé, mis manos resbalaron por el cuerpo de Marcus que se desplomó contra mí senos. 


   


      El movimiento en mi interior era de una exquisita tortura. Y oí su propio grito, tan indefenso como el mío. Y supe que ambos nos habíamos dado el placer más grande conocido por mí hasta ese día. Ese hombre era mi esposo y yo era su esposa; esa realidad golpeaba mi mente junto con el sonido de mi pecho, me gustó y esbocé una sonrisa.


   


   


                                                       ***


   


  Pasamos semanas en ese estado de enamoramiento pegados uno al otro como chicles. Ya no me sentía sola. Los medios sociales hicieron una fiesta con nuestras fotografías y por donde íbamos siempre había muchos de ellos con sus flashes de sus cámaras en nuestra rutina diaria.


   Los medios hablan las veinticuatro horas de nuestro amor y de nuestro casamiento a las escondidas, como siendo algo extremadamente romántico.


  Al mes siguiente no me vino la menstruación. Me asusté por la posibilidad de un embarazo. No había tenido tiempo para planificar un método anticonceptivo y la verdad es que no había pensado en eso.  Alma estuvo a mi lado al hacerme un test casero que compré en la farmacia, las manos me temblaban. Alma no dejaba de verme a los ojos.  Se confirmó mi embarazo en ese momento a solas con Alma. Ella gritaba de felicidad y daba brincos por toda la recámara. Ahora entendía lo que ella tácitamente estaba buscando de mí y de Marcus. Una familia. Ella esperaba renovación en la mansión, que la llenase de amor, vida y sueños nuevos. Era la mujer feliz pero no lo tenía todo. 


  No amaba a Marcus. ¿Cómo podía olvidar a Peter? Él y mi hermana continuaban siendo un misterio que no podía comprender. Esa noche le di la noticia a Marcus que iba a ser padre. Él lloró.


   


   


   


   


      


   


   


   


   


   


   


  

  Capítulo 13


  Cambios de amores nacidos.            


   LORENZO GUZMÁN


   Me encontraba atragantado con un pastel de chocolate que Karina hizo de postre cuando mi celular comenzó a vibrar sacándome del placer de ese momento a solas, estiro la mano sin quitar la cuchara de mi boca. Y Balbuceo:


  ––¿Sí? Qui-eenn es..


  ––¿Lorenzo Guzmán? –si 


  ––Disculpe señor, le llamo de la clínica “Camino Real” Soy la secretaria de la doctora que atiende a su esposa Karina por su embarazo y ella solicita hablar con usted en su consultorio mañana mismo si fuera posible.


  ––¿Qué le sucede a mi esposa? ¿Él bebé está bien? ¿Mañana dijo? Sin problemas, dígame la hora. –se me paró el corazón y la cuchara con el chocolate se hundió en la alfombra blanca manchando todo. ¡Ay! ¡Kari me va a degollar con esta mancha en su amada alfombra! pensaba mientras intentaba concentrarme en las palabras de la chica que a esa hora de la noche llamaba por un tema de la clínica, era muy extraño.


  ––As cinco de la tarde lo espera Señor Guzmán, su nombre es Doctora Mireia Calvo.


  ––Perfecto, a esa hora estoy en la clínica. Gracias.


  Karina mi esposa estaba con seis meses de embarazo, el tiempo había pasado casi sin darme cuenta y entre mi trabajo en el despacho y mis cuadros que pintaba como hobby. Qué extraña la llamada, de igual forma decido no decirle nada a Karina hasta conocer en qué situación estoy.  


        Intenté limpiar la alfombra del chocolate pero fue en vano.  Karina estaba durmiendo y me encaminé a llevar todo a la cocina y apagué las luces. Subí las escaleras sin dejar de pensar en la cita con la doctora. Pasé por el corredor y abrí el dormitorio que estábamos decorando para nuestra hija que se llamaría Sofia. Habíamos discutido bastante con el tema del nombre al final ambos nos pusimos de acuerdo. Estaba decorado con sencillez con tonos pasteles y en la pared un tren enorme con ventanillas. La idea era ir colocando sus fotos en esas ventanas. Karina era una experta en la creatividad y en las manualidades. Me senté en ese sillón de hamacar y suspiré de alegría por la llegada de mi hija, bajé la mirada al suelo y me quedé helado y rojo. Bajé al piso de rodillas y tomé un periódico con una foto casi de media plana de la “vagabunda” de Marla Gondini con su flamante esposo en su jate por Ibiza.


   ¡El odio consumió mi visión que se nubló, no soportaba a esa pareja de mierda! Estoy convencido que todo eso no pasa de ser un montaje para los curiosos de vidas ajenas. Un teatro para posar para las fotos, nadie podía creer esa felicidad que brillaba en sus ojos.


         Me negaba a creer que se había salido con la suya. No logro olvidar y no había renunciado a mi venganza. Iba a esperar el tiempo propicio, pero de alguna forma mi sed de justicia por mi padre iba a llegar a mis manos algún día.  Confiaba en eso y me alimentaba de ese odio todos los días.


  Los seguía por medio de las redes sociales, los periódicos y revistas que eran la moda del momento las noticias de la vida de esos dos. Algún día iba a tener la oportunidad de verla suplicar mi perdón por lo que le hizo de mi papá. 


  Me fui a dormir y tuve pesadillas con la clínica, con la vagabunda y con mi padre que suplicaba que olvidara todo. 


        Desperté sudado y Karina aún dormía. Me levanté sin hacer ruido, me vestí y salí en silencio de la casa. En el despacho el día fue de terror, de esos días en donde nada sale bien. Los casos eran complicados y nadie pagaba los honorarios a tiempo. Estaba ansioso por la cita con la doctora por lo que a las 16 horas me despedí y marché hacia la clínica a encontrarme con la doctora Mireia. Ya en la sala de espera caminaba de un lado al otro cuando alguien gira rápido y me pega en el hombro con mucha fuerza que me obliga a parar sujetándome en la pared para no caer al suelo y maldije por lo bajo; ¡la puta madre que te mil pario!


  ––¡Disculpe! –responde.


  ––¡Hombre tranquilo, casi me saca el omóplato del lugar!


  ––¡Lo siento! – dijo tomando unos papeles del piso que había volado por los aires y al míralo me doy cuenta de que es el millonario. No podía creer lo que mis ojos veían, era Marcus Jackson el esposo de la vagabunda. ¿Pero qué coño hacia ese hombre ahí? Levanté la mirada y la vi a ella conversando con una mujer que era nada menos que la doctora Mireia, mi doctora. ¡Carajo! Ella estaba radiante con su cabello recogido a lo alto de su cabeza dejando al descuido largos mechones acaracolados bajando por su espalda, llevaba puesto un delicado vestido blanco de embarazada con un gran moño en su espalda que le daba un aire de una cortesana.  Apreté los puños y los labios en una fina línea. Ella miraba a su esposo que estaba por el piso recogiendo los papeles. Lo esperó a él mirándolo con una amplia sonrisa que odié con toda mi alma.  Él terminó su tarea y se levantó disculpándose otra vez conmigo y caminó rumbo a ella. En ese ínterin ella se despide de la doctora con un beso en cada mejilla y sonriendo se despidió; le alargó la mano cuando él llegó a su lado, las entrelazaron por unos segundos y salieron juntos Al instante observo que él le colocó un brazo por encima de sus hombros acurrucándola en su pecho y se besaron en los labios.  Apreté mis labios con los dientes y sentí sangre correr por mi piel, que limpié apresurado con la palma de mi mano. Odiaba a esa prostituta barata con toda el alma.


  ––¡Señor Guzmán! – me llama la doctora. –Qué bueno que llegó temprano, pase por favor. –decía mientras indicaba con su mano que ingresara por esa puerta. No pude decir nada por lo que solo asentí con la cabeza. Entré, tomé asiento y no paraba de estallar los dedos de mis manos. 


  ––¿Nervioso? – expresa la doctora sentada en su asiento al otro lado del escritorio.


  ––Si bastante, por favor sea breve y vaya al punto. ¿qué sucede con mi esposa para que usted me cite a solas?


  ––Tranquilo se lo voy a decir, no es nada grave descanse y relájese.


  ––¡Si, en eso estoy! –  no lograba olvidar el rostro de Marla Gondini y esa sonrisa me calaba hondo. Verla tan feliz con ese desgraciado me daba asco al punto de hacer arcadas. Me palpé el estómago apretando con ambas manos.


  La doctora continúa hablando e intento concentrarme en el asunto de mi hija y de Karina. 


  ––El tema es su presión arterial, desde el incidente en la bañera, Karina no logró superarlo y tiene episodios de mucho estrés y nervios que conlleva a tener una presión arterial muy alta. Por lo que estoy planificando si no hay variables en los próximos meses, en hacer una cesárea por la preclamsia. El problema señor Guzmán es que creo que el embarazo no llegará a término.


  ––¿No entiendo?


  ––Trato de decir que lo más probable es que indique una cesárea para evitar riesgos a los ocho meses de gestación. Va a tener una niña prematura pero sana. El problema es que Karina no quiere aceptar, ella dice que va a correr el riesgo hasta las 40 semanas para que su hija este perfecta y no logro hacerla entender que es mejor la cesárea y por eso lo he llamado, necesito que colabore conmigo.


  ––Entiendo, no se preocupe, voy a hablar con mi esposa y no habrá problemas si hay que cuidar la salud de las dos lo haremos. Disculpé la pregunta un poco fuera de lugar, pero no pude dejar de ver la pareja que se marchó de su consultorio, ¿ella es paciente suya también?


  ––¿Quién? ¿La señora Gondini?


  ––Sí, es que mi padre era muy amigo suyo y la admiro mucho. Me hubiera gustado saludarla, pero se fueron apresurados ambos, parecían muy felices. ¿No?


  ––Sí es verdad, son una pareja increíble y muy enamorados. Esperan una niña al igual que ustedes. 


  ––¿Muy enamorados? Si, sin duda, enamoradísimos supongo. ¿También tienen problemas de salud la bebé?


  ––No, su bebé esta perfecta y la madre igual. Gozan de perfecta armonía en sus vidas, es un gran logro luego de lo que ha sufrido esa mujer con la pérdida de casi toda su familia, hasta su hermana está al otro lado del mundo, creo que en Londres con su esposo Peter. Ella quedó sola a cargo de todo luego de la tragedia de sus padres y su hermano, creo si mal recuerdo que también murió su reciente cuñada. La verdad señor Guzmán que admiro la fortaleza de esa mujer.  


  ––¡Entiendo, sí claro, que buena noticia! Me alegro de verdad que ella esté tan feliz y radiante de salud. Estoy de acuerdo doctora, toda su familia murió en ese accidente aéreo y eso puede enloquecer a cualquiera y más a los que estaban acostumbrados a una vida cómoda como ella ¿No? Supongo que no fue la única familia que lloro a esos muertos, eran casi 400 pasajeros, ¿Me pregunto porque solo se habla de la desgracia de esa señora y no la de los demás? – acote sonriendo con cara de estúpido. ¡Carajo mi hija y mi esposa con problemas de salud y la vagabunda siempre se la lleva todo fácil en la vida!


  ––Ella tiene un temperamento muy enérgico y es verdad que antes era un poco frívola, pero quiero creer que era un personaje para el público que la adora. Tiene más seguidores en las redes sociales que el papa o Madonna. La gente consume mucho esos chismes de la gente adinerada y piensan que los ricos no lloran. 


  ––¡Pero sí lloran! –y me iba a encargar que ella llorase de verdad algún día como yo aún lloraba por el suicidio de mi padre.  Como odiaba a esa desgraciada. De repente sentí como si alguien me hubiese soplado el oído. Fue un viento suave pero directo al interior de la oreja y escuché una voz ronca que me dijo “Deja a esa mujer en paz, ese odio solo te va a traer desgracias” Me sacudió completo el cuerpo del susto y un escalofrió perceptible.


  ––¿Le sucede algo señor Guzmán?


  ––No, no pasa nada, es que estoy preocupado por esposa y mi hija.


  ––Tranquilo que solo son cuestiones de rutina, lo voy a llamar cuando tenga marcada la cesárea para que vaya preparando a Karina. 


  ––Si, entiendo, espero su llamada. –me levanté de la silla y tuve que sostenerme del escritorio porque mis piernas estaban flojas y todo me giraba.  Me despedí con delicadeza por lo inoportuno de mis preguntas y la mirada extrañada de la doctora y me fui a la casa. Necesitaba ver a Karina y relajarme un poco. Hasta parecía que algún fantasma me estaba acorralando. Y yo no creía en esas estupideces, pero esa voz aún rugía en mi cerebro y era la misma que la del teléfono en varias ocasiones.  ¡Que joder hasta del más allá esa vagabunda tenía quien la protegiese! Deseché esa idea como ridícula y continué mi camino.


                                                                                  ***


   


             La figura fantasmagórica del Juez Mario Guzmán estaba al lado de su hijo advirtiéndolo de sus errores desde que se había descubierto como muerto, pero no tan muerto como le hubiera gustado. Perseguía a su hijo dado que se consideraba el culpable de ese odio que nació en su alma. Pensaba que, si no lograba ayudarlo, no lograría él mismo evolucionar y saldar su propio Karma. Había vagado por mucho tiempo por lugares indescriptibles de detallar, como verdaderos infiernos donde la gente era harapienta y gritaban por sed y hambre. 


         La mugre de ellos era constante y eso lo asustó tanto que decidió permanecer al lado de su hijo y de su nuera custodiando la felicidad de Marla Gondini.


   Intentaba tomar todas las precauciones posibles ante la maldad que había provocado con su irresponsabilidad en el corazón de su hijo. Él antes era un hombre sensible y dulce, amante de la risa y de la felicidad. Pintor exitoso y viajero culto, hasta que le estropeó la vida con su suicidio. Lorenzo no se merecía semejante destino y debía hacerlo entender de alguna forma que las decisiones en esos momentos de descontrol y dolor son las que marcan nuestros caminos evolutivos. El tiempo pasó sin muchas variantes por casi dos meses. Marcus y Marla vivían junto con Alma en la mansión a la espera de la niña que esperaban. Nalinda y Peter continuaban en Londres y habían tenido un varón al que bautizaron con el nombre de Altamiro en honor a los cuidados desinteresados de su padre no biológico. Por consiguiente, había un nuevo Altamiro Gondini en la sociedad con solo unos meses de vida. 


   


                                                                                      ***


                                                                                                                    MARLA GONDINI


  ––¡Marcus! ¡Ayúdame a quitarme el vestido! – llovía tanto que mis huesos estaban resentidos con la humedad y mi panza de casi nueve meses era una tortura. No tenía control alguno en mis extremidades, bajarme a tomar algo del suelo era completamente imposible. Tenía los pies hinchados y estaba deseosa que naciera mi hija. Estaba todo pronto para su llegada.


  ––Dime amor, estoy hablando con Alma sobre qué colocar en la bañera para que te ayude con tus pies, ella dice que hay que poner sal y yo digo que hay que poner nada más que jabón. Cariño, Alma es como nuestra madre y juro que la amo, pero cuando se pone densa como hoy, es como un grano en el culo.


  ––¡Marcus! Tú y tus dichos groseros, sabes que no me gusta que hables de esa forma de Alma. Ella puede llegar a ser un poco densa, pero es porque nos adora Y no puede más con la ansiedad de ver a nuestra niña que según ella va a ser su niñera. ¿No se da cuenta esa “vieja” que tiene como 70 años?


  ––A veces creo que es pariente de matusalén. Nunca tiene ni un dolor de cabeza y corre más que toda la servidumbre en esta casa. ¿Me puedes decir qué come o se droga con algo extraño? ––gritaba desde el baño mientras sonreía a las carcajadas por sus conclusiones de muestra amada Alma que era increíble.


  ––De verdad te digo que cuando nazca nuestra niña ella seguro va a hacer todo y nos va a dejar en segundo plano, esa “vieja” está loca de la cabeza. – y reíamos sin parar. Amábamos a Alma.


  Marcus y yo éramos felices a nuestra manera. El embarazo fue perfecto sin complicación alguna y la gente a través de las redes sociales nos enviaban mucho ánimo y deseos hermosos para nuestra reciente familia.  


  Con Nalinda comenzamos a estar en contacto luego del nacimiento de Altamiro al que llamábamos en forma cariñosa de “Miro” Mi hermana era madre y no podía dejar de disfrutar esa etapa con ella. Jamás hablábamos de Peter ni de Marcus.


       Por WhatsApp nos enviamos a toda hora fotos de Miro y de mi panza. La maternidad nos volvió a unir. Ella no podía volver a EE. UU. por el momento. La promesa era juntarnos pronto, extrañaba mucho a mi hermana y amaba a mi sobrino Miro que no lo conocía aún.


  ––¡Vamos Marla!  – dice Marcus haciéndome regresar a la realidad y repite. 


  –– Esta pronta la bañera a ver si logras relajar el cuerpo mi amor.  – dice riendo y haciendo bromas de mi aspecto que parecía una piola con un nudo en el medio. Seguro por mi altura y por no haber engordado en el embarazo mi panza era muy abultada. 


  Regresó del baño y me quitó el vestido con muchos besos en la panza y en mis labios. Me llevó a la bañera donde me ayudo dándome masajes en los pies y lavándome el cabello. 


  ¿Quién iba a decir que ese hombre musculoso e inteligente era tan sensible y tan lleno de detalles conmigo?


   Era feliz con nuestra vida y nuestra hija que estaba por llegar, sin embargo, Peter no dejaba de invadir mis pensamientos a pesar de que nunca más desde el incidente en la boda de Jaspe, nos volvimos a ver. Por más que lo intentaba, no lograba olvidarlo. Peter era el hombre de mis sueños. Sacudí la cabeza para quitarme esas ideas de la mente y presté atención a lo que me decía Marcus. Él no se merecía este adulterio que sufría en pensamientos.


        La música de Beethoven se escuchaba en forma suave mientras esperaba para darme ese baño con la ayuda de Marcus. Amaba la música del piano o del violín, pero a Marcos le resultaban un martirio que aprendió a soportar por mi causa.  


       En mi casa era una mujer normal como cualquier otra, seguro  que si mis fans de las redes sociales supieran que andaba descalza por la casa, sin maquillaje y escuchaba música clásica los desilusionaría mucho. Eso me divertía. 


       Luego del baño cuando Marcus me toma de la mano para ayudarme a levantar, aparece Alma con una bandeja llena de frutas. Cuando voy a pasar la pierna hacia afuera de la bañera sentí un apretón en el vientre. Me sostuve en Marcus tan fuerte que éste derribó las frutas de Alma.  A los pocos segundos envuelta en la toalla felpuda y con los brazos de Marcos rodeando mi cuerpo, grité y me acomodé bajando la espalda. 


     Alma tiro la bandeja de frutas por los aires del susto y Marcos sacudía la cabeza. Caí en la cuenta de que había llegado el momento de la llegada de mi hija.  Quedé relajada y serena. 


  Estaba todo pronto para la llegada de mi niña y quedaba agradecida de que por fin llegase el día que iba a conocer su rostro y su aroma. ¿Tendría el cabello negro como Marcus o rubio como el mío? ¿tendría mis ojos verdes o los negros como su padre.? 


  El parto sería normal y sin anestesia alguna. Llegamos a la maternidad y todo sucedió muy rápido. Las contracciones aumentaron pronto y en dos horas de llegar a la clínica “Camino Real” donde habían nacido todos los integrantes de mi familia por tiempos inmemoriales, nació a las 14 h mi niña a la que bautizamos de nombre Sofia.


   Una niña de cabello negro como su papá y unos enormes ojos verdes como los míos. Recién nacida me la colocaron encima de mi pecho y mirando a Marcus no podía pedirle más a la vida. 


                                                                                ***


                                                                                            


                                                                     LORENZO GUZMÁN


   


  ––¡Corre Lorenzo! Llama a la doctora Mireia que me duele mucho la cabeza. –había internado a Karina esa mañana para hacer la cesárea a las 13,30 de ese sábado lluvioso.


  ––Si mi amor, quédate tranquila que la doctora está atendiendo un parto. Es lo que me han dicho las enfermeras y pronto te llevarán a la sala de cirugía para que nazca nuestra niña.


  El tiempo sucedió lento, iba y venía por los corredores, mi secretaria Anita y amigos íntimos nos acompañaron ese día a la clínica “Camino Real” Estaba tan radiante y asustado al mismo tiempo por todo. ¿Mi niña estaría sana? Estaba nervioso hasta que vi llegar a la doctora Mireia a la habitación, nos saludó con cariño y abrazó a Kari. La llevaron a cirugía yo con ella y vestido con ropas celestes del hospital que me las coloqué a lo loco y tenía todo atado al revés.


   Nació Sofia a las 14.55 de ese sábado sana y bella.


   La llevaron a bañar y pronto salimos de cirugía con ella en los brazos de Karina, nuestra niña Sofia Guzmán. Estaba orgulloso y sentía que la vida me estaba regalando otra oportunidad. Al día siguiente llevaron a Sofia a la maternidad para darle sus vacunas y algún tipo de examen de rutina y Karina aprovechó para dormir que estaba agotada. 


                                                                                           ***


  La maternidad de la clínica Camino Real, estaba colmada de nacimientos. Había una mamá que tuvo trillizos y era la atracción de todas las asistentes. Las enfermeras andaban corriendo de un lado a otro con tantos niños que atender y algunas quedaban luego de sus guardias porque el trabajo era excesivo para tan pocas enfermeras calificadas. 


      Una enfermera bajita y corpulenta de unos sesenta años, era la encargada de vacunar a los recién nacidos y realizarles exámenes de sangre de rutina. Luego de entrar en la habitación de los Guzmán, con uns buenos días lleno de alegría, llevó la cuna con rueditas a la pequeña Sofia Guzmán. Una beba hermosa de cabello negro y ojos verdes a darle sus vacunas.


   En esos precisos momentos otra chica enfermera tomó a Sofia de los brazos de Marla, la colocó en su cuna para hacer el mismo procedimiento. Mientras que dos más se hacían cargo de los trillizos varones que lloraban mucho y tenía a todos atentos a ellos.  


       En esos momentos una chica castaña, con gafas, de baja estatura y de aspecto triste se encontraba limpiando las cunas y cambiando las sabanas. Giró a buscar unas mantas y tambaleó cayendo de bruces al piso, tomándose de una de las cunas. 


  Golpeó sus rodillas al piso y dos de las cunas volaron por el aire al tomarse de ellas al caer al piso. El ruido fue infernal, porque las cunas son de un material muy resistente y de acero inoxidable. Pero nadie acudió a su socorro. Quedó petrificada del susto, aunque sabía que no estaban las niñas en sus cunas, pues se habían ido a vacunar a la sala contigua.


   Se incorporó rápido ante que sus superiores la notasen esparcida por completo en el piso, se acomodó la ropa y levantó las cunas intentando arreglar las carpetas con las historias clínicas que estaban en el piso. 


   Tenía dos historias en la mano, ambas rosadas y sus nombres eran Sofia Guzmán y Sofia Jackson. 


  Se asustó. Miró a su alrededor y no había nadie, colocó los nombres en sus cunas y se marchó como seguida por el mismo diablo.  


  A los segundos regresó la enfermera jefa con una de las niñas en sus brazos. Petiza retacona y bastante anciana para esa función tan delicada. Colocó a la niña Sofía Guzmán en la cuna con su nombre. Le había quitado la cinta con su nombre de su bracito porque estaba mojada. 


   Dejó la tira en la mesa dentro de un recipiente plateado y fue a buscar otra para colocarle a la niña. En ese momento la chica de la limpieza que había caído al piso llevando consigo a las cunas vacías, colocó la cinta en la basura y se retiró de ese lugar, relajada de que nadie la había visto y sancionado por dejar caer las cunas en una maternidad. Eso seguro era causa de despido por semejante negligencia y torpeza. La salvó que las niñas estaban siendo atendidas en la sala de vacunación.


  Cuando regresó la enfermera jefa a los segundos estaba su colega con la otra niña en su cuna.


   Se saludaron en forma amable y se retiró la chica joven de la sala de maternidad con “hasta luego”.


   La enfermera jefa escribió en la cinta el nombre de la niña “Sofía Guzmán” y cuando fue a colocarle se enfrentó con las dos cunas puestas en el mismo lugar sin saber cuál era la niña que ella estaba atendiendo. Ambas no tenían puesta la cinta.


      Se puso muy nerviosa. Buscó sus planillas en sus cunas e intentó recordar con que ropa estaba la niña que ella había llevado a la sala contigua y solo observaba dos niñas con una pelusa de cabello negro y de ojos claros, con ropas rosadas.


  No supo distinguir cuál era una y la otra. Buscó sus planillas con sus nombres y suspiró confiada que su colega había puesto a la niña en su cuna correcta. Buscó otra cinta identificatoria y escribió para la otra niña “Sofía Jackson”


               Ese día las niñas de nombre Sofía fueron puestas en cunas equivocadas y nadie lo percibió pues físicamente eran igualitas, ambas con unas pelusas de cabello negro y de ojos verdosos.


  Lorenzo Guzmán se fue a su casa con la hija de la vagabunda y Marla con la hija del abogado de quinta categoría que tanto aborrecía. 


   Nadie noto la diferencia y pasaron siete años.


   


   


   


   


   


  

  Capítulo 14


  Una hija y un amor de mentiras.


            


                                                                                                                               MARLA GONDINI.


  ––¡Sofia! ¡Te estoy llamando mi niña! – mi hija es tan inquieta que pasaba todo el día montada por los árboles del jardín de la mansión de los Gondini, junto con su primo Miro el hijo de Nalinda y Peter. 


  ––Mamita no grites que estoy abajo del balcón. –dijo adelantando unos pasos para que la pudiera ver, levantaba sus bracitos pequeños y delgados. Su cabello era tan negro como el de Nalinda y había heredado mis ojos verdes. Míro en cambio era rubio como su padre Peter con sus rulos dorados que adornaba su rostro delicado.


  ––Disculpa Sofía mi amor, es que no te había visto, pensé que andabas como siempre por los laberintos de esta propiedad. ¿Tu primo Miro? –pregunto.


  ––No se mamita, creo que anda corriendo con los perros, se enojó conmigo porque no quise ir a bañarlos. Mamita no me gusta bañar a esos perros malos. –dijo colocando sus labios como un beso arrugado.


  ––Ven a la casa Sofía, son pasada las seis de la tarde y tu padre no tarda en llegar con tu tía de la empresa.


  ––¿Y Miro Mamita?


  ––Tranquila, sube a darte una ducha que le pido a José que lo vaya a buscar. – mi hija Sofia era la razón de mi vida. Ella me enseñó a ser prudente, dejar de ser impulsiva, pensar con lógica y sentido común en todas mis acciones. 


  Ya no era solo yo la perjudicada con mis locuras de antaño, sino que odiaría lastimar a mi pequeña. Me convertí en una madre ejemplar donde abundaban los juegos de cosquillas revolcándonos en el pasto, los baños en la piscina y las noches en mi cama mirando películas de dibujitos. 


  A la semana siguiente era el cumpleaños número siete de Sofia y estaba pensando en organizar una bella fiesta con sus compañeritos del colegio en un salón del centro de la ciudad. La idea surgió de la mente de Kalandra, mi amiga loca que divulgaba que no le daba vida social a mi hija y solo pasaba del colegio a la casa.


         Sofia amaba su madrina Kalandra y ésta amaba a su ahijada. De alguna forma la niña fue la que hizo que mi amiga desquiciada por la belleza artificial repensara en su propia vida. Ya no andaba como una loca perdida por el mundo de clínica en clínica y era muy común que Sofia se quedara en su casa. Ellas amaban patinar y andar en bicicleta en ese lugar. Por alguna razón mi hija no era amante de vivir en el medio de la nada alejada de la vida social y no disfrutaba de vivir en la mansión. Kalandra abusando de esas preferencias pasaban mucho tiempo juntas. Eso me dejaba tranquila ya que mis tiempos eran escasos para compartir todos los días con Sofia entre la empresa y mis viajes a las montañas a ver la minería.


         Era la presidenta de una de las empresas más grandes del mundo respecto a las piedras preciosas.  Tenía mis objetivos hoy bien definidos, mi hija y mi empresa. Era independiente y de cierta forma feliz con la vida con Marcus. No estaba enamorada de él y supongo que eso era visible para algunos.


  La empresa familiar a la cual dediqué todos mis esfuerzos, en pocos años volvió a ser tan productiva y rentable como en los mejores años de Altamiro Gondini.  Mi deuda con Marcus estaba casi paga, hacía mucho hincapié en eso a pesar de que él se enojaba mucho cuando hacia esos pagos a su nombre. 


     Mi hermana había vuelto a la mansión con Peter y Miro luego del nacimiento de mi niña. Basto unos abrazos y pedidos de disculpas para volver a hacer de esa casa un verdadero hogar donde Alma casi arrastrando sus piernas continuaba malcriando a los niños. 


  Con Peter no hablábamos más que lo necesario, nunca tocamos el tema de su matrimonio con mi hermana en todos esos años, pero no lograba apartar mis ojos de esos rulos dorados y ojos azules.


   Amaba a Peter en silencio y ese era mi castigo. De pronto sentí el ruido de los carros llegando a la casa, dejé mis pensamientos y volví a sonreír. Se lo debía a mi hija. Marcus era su padre y Peter era el esposo de mi hermana. Mi amor debía seguir bajo siete llaves. Dije cuando los vi llegar:


   


  ––¡Bienvenidos! ¿Cómo estuvo la reunión con los coreanos? No pude llegar a tiempo y preferí quedarme hoy con los niños, espero que no haya perjudicado nada en esa reunión. Marcus tenía toda la proyección para la nueva minería que esos señores quieren invertir. 


  ––Si Marla, todo estuvo perfecto. ¿Miro sigue en el medio del campo? –preguntó Nalinda.


  ––Pues si, sabes que tu hijo es amante de revolcarse en el lodo y bañar todos los días a los perros, creo que va a ser un buen veterinario. ––dije riéndome y ambas nos dirigimos a la sala a tomar una infusión de hierbas que Alma nos preparaba todas las tardes con tortas exquisitas. Marcus y Peter preferían algo más fuerte como el wiski y los cuatro esa tarde disfrutábamos de una vida relajada y aparente de armonía.  


          Alma entra en la sala con Sofía y Miro en ambas manos arrastrando a los pequeños como si tuviera edad para hacerlo, nosotras no decíamos nada porque ella de esa forma se sentía útil, era la abuela de los niños y la madre de todos. Se sentó en el sillón que un día usó mi padre y los niños corrieron a sus piernas peleando sobre a quién Alma amaba más. Era muy hermoso ver esa escena. El cabello de Alma estaba todo blanco y su rostro surcado por las sabidurías de la vida. Ella con su tez morena y fracciones cubanas, era el alma y el pilar de la casa como su nombre lo indicaba.


         Con su paciencia y tenacidad logro que mi hermana y yo nos reconciliáramos y que Peter con Marcus fueran como grandes amigos y colegas de trabajo. El amor obsesivo que un día había tenido por Peter estaba escondido, muy escondido…


   


                                                                                         *** 


  LORENZO


   


  Recostado en el sillón que tanto placer me proporciona de cuero negro, tirándome para atrás sin parar. Miraba un punto fijo perdido entre mis recuerdos de mi esposa. La extrañaba mucho. Me bajé por la garganta el vaso lleno de wisky. Eran varios en el día de esos que tomaba. No que fuera viciado pero me relajaba y en esos días no logra pensar en nada mejor que hacer  con mi vida. ¿Qué voy hacer con mi hija?  Ese era mi única preocupación.


  Estaba en mi oficina de la casa y tenía en la puerta una placa dorada con mi nombre que decía: Doctor Lorenzo Guzmán. Fue una idea de Karina y entre risas fue quedando ahí esa placa odiosa.


  Los documentos esparcidos por el piso me dejaban rabioso, odiaba el desorden, pero en ese último mes me había permito salir de mis cabales. De alguna forma debía sacar ese dolor reprimido de mi pecho.


   Busqué un blíster de pastillas para el dolor de cabeza en el cajón de mi escritorio y me la bajé por la garganta con un vaso de ese líquido dorado que era mi fiel amigo. Un golpe en la puerta me deja suspirando, rápidamente paso el puño de mi camisa blanca por mi rostro para secar mis lágrimas y digo con una voz serena;


  ––¡Pasa Sofia!


  ––Buen día papito. He aprendido a tocar la puerta como me has enseñado. ––dijo mi hija corriendo a mi regazo y besando mis mejillas muchas veces, acariciando mi rostro con sus manitas tan pequeñas. 


  Era el día de su cumpleaños y yo me sentía una mierda. No lograba hacer nada más que llorar. Era el adulto de esa casa, no obstante, mi hija de siete años era la que se hacía cargo de ella. Llamaba por comida y Anita mi secretaria enviaba a una chica para la limpieza. Sofía era una adulta y yo un pelotudo importante.


  ––Si mi niña, papá está orgulloso de ti. Eres toda una damita muy educada. –logré decir bajando la mirada al piso.


  ––Hoy es mi cumpleaños. ¡Extraño a mi mamita papito! – la apreté contra mi pecho y la alcé fuerte caminando rumbo al armario. Abrí un cajón, saqué una caja de terciopelo rojo y la senté en mi silla de cuero negro. Me coloqué a su frente de rodillas ante ella, que me miraba con esos ojos verde tan bellos buscando una respuesta del por qué estaba tan callado. Supongo que mis ojos enrojecidos y mi olor a alcohol dejaba todo dicho. No recuerdo cuándo fue la última vez que me di una ducha. Eso era grave y preocupante.  Regresé a la realidad y Sofía seguía callada a la espera de mis palabras.


  ––Disculpa mi niña, sé que es tu cumpleaños, este es tu regalo. ¡Ábrelo! 


  ––¿Qué es papito? Me ayudas abrir. – dice con su voz de niña dulce; fuimos abriendo el presente. Abro la cajita y dentro estaba un dije de oro grande con forma de corazón. Se lo abrí y estaba la foto de Karina y la de Sofia en el otro extremo. Me mira con tanto amor que saltó del sillón y me apretó por el cuello besando mi rostro sin descanso.


  ––Gracias papito, hace tanto que te pido una foto de mi mamita. Cuando ella se fue al cielo tu quemaste todas y yo no podía recordar su rostro. ¡Gracias!


  ––Eras muy pequeña cuando tu mamá se fue al cielo Sofia, pero acá tienes lo que tanto tiempo me habías pedido, ¡Disculpa que te haya impedido ver la foto de tu madre antes ¡no lograba tener el control para verla por la casa en sus fotos y extrañarla tanto amor mío. Fui un egoísta.


  ––Esta bien papito, mi maestra del colegio me explicó que era porque tu sufrías su ausencia. No eres egoísta papito mío, eres mi héroe.   ––cuando Sofia me regalaba tanto amor desinteresado sin que me lo mereciera, me sentía más basura de lo que ya era mi vida. Karina a los tres años de nacida Sofia tuvo un accidente automovilístico y falleció al instante. No supe cómo manejar esa situación con una niña a mí cargo. Estuve medicado por depresión por años.  Hoy no tomo más esos medicamentos, en realidad me da igual tomarlos. Mi dolor no se aboga con remedios.


  Con el amor de mi hija y la ayuda de Anita mi secretaria que se convirtió en mi mejor amiga y actuaba como una abuela para Sofia, mi vida poco a poco fue tomando otro sabor.  Dejé de ejercer la abogacía por años y mis cuadros estaba en el sótano acumulando telas de araña. 


   Menos mal que Karina había dejado una herencia considerable en bienes raíces siendo hija única de una familia dueña de emporios multinacionales inmobiliarias en Miami. Nunca iba a ver esos negocios, poseía un fideicomiso a nombre de Sofía y eso bastaba para darle una excelente vida sin faltarle nada en términos económicos. Vivíamos alejados de la ciudad de Nueva York y Sofía amaba vivir alejada de los ruidos de la gran ciudad. Hoy cumplía siete años.


   


                                                                                 ***


   


   


  MARLA GONDINI


   


  ––¡Sofia Jackson, donde estas! 


  ––¡Estoy acá mamita! – mi niña siempre andaba escondiéndose de todo el mundo, adoraba ser como una espía y nunca estaba donde debía estar. 


  ––Hija ven a bañarte que en unas horas debemos ir al salón a festejar tu cumpleaños.


  ––¡Esta bien, voy voy…! 


  ––¡Sofia hija! –tercera llamada y mi niña nada de aparecer. Continué arreglando sus flores naturales para colocarlas en su cabello al peinarla ese día. Amaba esos rituales entre ella y yo, como dos amigas arreglándonos para salir juntas. Sofia amaba los maquillajes y debía tenerla con limites respecto a eso, sino iba a ser una segunda Kalandra en la vida y no me gustaba esa idea. 


  ––Estoy mami. – dijo dando un pequeño golpe en mi espalda. No la había escuchado llegar. Ella amaba andar escondida y asustar a todos en la casa y dice – Adoro las fiestas en la ciudad, mamuchi. ¿Por qué no vamos a vivir cerca de la tía Kalandra? No me gusta vivir en esta casa tan grande.


  ––Sofia, no puedo creer que no ames este lugar tan hermoso, en esta casa vivieron ya cinco generaciones de tu familia.


  ––Me gusta más la ciudad y cuando sea grande me voy a ir a vivir con la tía Kaly.


  ––Eso es el acabose. –decía riendo mucho. – Yo soy tu madre y Kalandra es la que te tiene alucinada con su vida social. ––era feliz escuchando la risa de mi hija al hacerle cosquillas. De pronto aprecié que Marcus estaba en el dormitorio a nuestra espera; apreté los labios. Salimos del baño con Sofia envuelta en su toalla que tiró lejos al ver a su padre quedando solo con su ropa interior.


  ––¡Papito! –saltó en el cuello de Marcus, mientras él me seguía con la mirada. No tenía ganas de saludarlo hoy, estaba cansada de seguir fingiendo un amor que solo fue una transacción comercial, que en forma equivocada había dejado que llegase a extremos que nunca debió llegar. Los primeros años no me resultaba tan agobiante su presencia, pero con el pasar de los años y la apariencia continua de Peter en la casa, mi corazón no desistía de latir por mi amor de toda la vida. Peter era mi único amor y odiaba a mi hermana. Sentimientos que ocultaba.


        Marcus percibía lo que estaba pasando, pero no me decía ni una sola palabra y tampoco me exigía nada como esposos que éramos. Supongo que él se sintió tantas veces rechazado que esperaba que tomara la iniciativa, y eso jamás iba a volver a suceder. La niña luego de besar a Marcus vistió una ropa ligera y corrió a buscar a su primo Miro al jardín para mostrarle su vestido para ese día. Con su mirada clavada en mis ojos, se acerca tomándome la mano, que en forma rápida se lo impedí y sin hablarle nada, comencé a buscar mi vestido.  Con esa voz escalofriante y dulce me dice:


  ––¿Hasta cuándo me vas a tener esperando por ti Marla? –dijo con cara de desgraciado.


  ––¡Déjame en paz! ¿Qué te creías que te iba a amar? Nunca te prometí nada. ¡Por favor! No me hagas reír, tú fuiste un sirviente hasta que me aburrí. Ya tengo lo que quería. Nunca te mentí. No me vengas a hacer una escena de amor ridícula. Yo no creo en esas estupideces. 


  ––Juro que pensé que tenías algo de sentimientos por mí, pero es cierto nunca mentiste. Siempre supe de tu amor por tu primo. Yo soy un reverendo idiota al confiar que había algo de humano en ese corazón de piedra que tienes. Nunca perdí la esperanza de que aprendieras a amarme Marla. Pero me estoy cansando.


  ––¡Me quieres dejar de molestar! Toma tus cosas y desaparece. ¡Entiende de una vez que solo eres un hombre que usé! Lo único que necesitaba eran tus millones y tu esperma para mi hija. Ahora que te partan un sarten en el pene me da igual. ¡Desparece de mi casa! Ya no te debo nada. Te he pagado cada dólar que te debía y usaste mi cuerpo. ¡Ahora vete! Estamos a mano. Tú me querías a mí y yo a tu fortuna. Ahora tengo la mía propia. No te necesito para nada.


  ––Marla, yo te amo. ¡Dame otra oportunidad por favor! No voy a poder vivir sin ti. De igual forma estoy convencido que mientes. Nuestras noches de amor no son de una mujer que no siente nada.  ––suplicaba intentando tomarme de la cintura y darme un fogoso beso mientras continuaba evitando que llegara cerca de mí. 


  ––Ni lo sueñes, son años que intento darte algo que no siento, eso llego a su fin. Ahora voy a disfrutar de mi vida y tener aventuras en total libertad. Quiero experimentar.  


  ––¡Oye! ¿Quieres experimentar con otros hombres? No te lo voy a permitir nunca –gritó levantando los puños y bajando la voz que Sofia entraba al dormitorio.


       No amaba a ese hombre. Lo intenté por mi hija y por la paz de mi familia, pero no lo había logrado. Por esa razón  no dormíamos en la misma habitación hacía más de seis meses luego de una tremenda discusión donde salió a relucir el tema de mi falta de demostración afectiva hacia él. Él siempre era tan atento y delicado conmigo que me dolía hacerle eso. Amaba a Peter y nunca mentí en eso a nadie. 


       No lo odiaba, no sentía nada por él y estaba harta de seguir con esa mentira. Le había pagado toda su deuda y solo me interesaba como papá de Sofia, él lo sabía muy bien. Luego de la fiesta de cumpleaños de mi hija, pensaba decirle que se fuera de la mansión y que podía venir a buscar a Sofia todos los días. 


          Quería el divorcio. Con mi hermana nunca hablamos de nada al respecto de los dos hombres, ella tenía una vida tranquila con Peter; la odiaba cada vez que él llegaba y la besaba a ella. No podía tolerar, giraba la cabeza y tragaba seco.


         Nalinda luego del parto de Altamiro tuvo muy delicada de salud y siempre estaba con problemas por los que Peter la cuidaba con tanto cariño que era envidiable. 


  Esa era la razón de mi tristeza continua, envidiaba a mi hermana. Quería esa atención de Peter para mi sola. Pero por más que intentaba acercarme a él, nunca quedaba a solas conmigo como sabiendo de antemano que lo seguía amando y que la promiscua como me gritó el día de la boda de Jaspe era un peligro tenerla cerca. Nunca pude ver ni una sola mirada de interés de Peter hacia mí. Eso me destrozaba.


   Había llegado la hora de irnos a la ciudad a festejar el cumpleaños. Ellos se fueron con José en su auto con Miro para llegar antes y poder recibir a Sofia. Ella tenía puesto un vestido de princesa, con un moño celeste brillante y unas mangas grandes con su largo cabello negro trenzado con unas florcitas naturales que lo decoraban con delicadeza.


   Marcus había ido a sacar el automóvil del garaje y Alma venía a mi lado con un regalo para Sofía cuando sentí un grito de mi hija que me congeló completa.


  ––¡Que fue eso! ¿Dónde está Sofia? – miré a Alma que sacudió los hombros con sus ojos   pequeños y arrugados. Corrimos rumbo a la salida de la mansión cuando escucho gritar a Marcus otra vez; tiré todo y corrí sin parar hasta llegar al automóvil.  Marcus gritaba con ambas manos al cielo arrodillado al lado de la camioneta.


  ––¿! Sofia!? ¡¿Sofía!? – eran alaridos como un lobo rabioso. 


  Quedé pegada al piso cuando observo el vestido de Sofia abajo del auto. No pude moverme ni respirar. Mi corazón se detuvo. Alma me apretó el brazo. Marcus arrastraba el vestido y veo una pierna de Sofia. 


  Corro gritando sin parar y cuando llego al lado de Marcus, la tenía en su regazo sentado en la acera y ella, mi niña estaba como dormida. 


  ––¿Qué tiene? –gritaba sin control alguno. Toqué su rostro y su cara cayó para el costado con sus ojos abiertos. Corría una línea fina de sangre desde del costado de su cabeza hasta su cuello. La tomé de los brazos de Marcus, comencé a sacudirla como una muñeca gritando sin parar por una ambulancia. 


  ––¡Déjala Marla! Déjala, no vez que está muerta. !Déjala  mujer! –gritaba descolocado como nunca antes lo había visto. 


       Solté a mi niña acomodando su cabecita ladeada en el piso, su cabello negro y su vestido. Sin decir palabra alguna. Me paré, miré a Marcus que estaba pálido y sus labios temblaban. Brinqué sobre él como una gata mojada, encrespada, arañando todo su rostro, un puñetazo voló por el aire y se desplomó al piso de espaldas con los ojos gigantescos. No se defendió nunca.


  ––¡Asesino! – mataste a mi hija, quítate de mí vista ahora mismo, sino quieres que te mate con mis propias manos. –mis ojos brillaban ensangrentados. 


  ––¡No la vi Marla! Ella estaba escondida en el piso. Me voy a volver loco. ¡Oh Dios! –lloraba.


   


        De reojo pude ver a Alma tirada en el piso. Una chica corría hacia ella. Se encontraba en posición fetal como acurrucada y pequeñita en el empedrado como envuelta en una coraza con sus propios brazos. ¡Alma, viejita no me dejes tú también, por favor! –ella levantó la cabeza del piso y me miró. Supe que estaba viva.


        Todos corrían y el personal de la casa estaba a nuestro lado en unos segundos, con las manos apretando sus bocas evitando que saliera un grito de terror de ellas.


   Tomé a mi niña en brazos y la subí a su dormitorio a pasos tan lentos que casi era como un funeral. Lo era en realidad. Todos me acompañaban en fila detrás de mí en silencio. Nunca había sentido tanto dolor en el alma, miraba para el frente, nunca bajé la cabeza. Nunca lloré.


       Llegando a su cama, la recosté despacio. Le quité el vestido sucio, arreglé su cabello y comencé la tarea de vestirle con su pijama rosado. Una chica quiso arrimarse a ayudarme, la miré en forma fulminante y quedó inmóvil. Busqué un pañuelo en su cajón y fui al baño, lo mojé con agua, regresé, limpié su rostro y sus manitas sucias. Luego me acosté a su lado mirando su rostro tan delicado.  No lograba ver sus ojos verdes. 


  Susurré – ¡Está todo bien mi amor! No te preocupes. Todo va a estar bien, mamita no se va a mover de tu lado. Te acuerdas qué te dije que siempre iba a estar a tu lado, pues eso voy a hacer. No temas.


   


  Pretendí memorizar sus rasgos, acaricié sus bracitos y besaba sus manitas. Los demás sollozaba y el sol de la ventana se volvió oscuro casi al instante. Tenía hoy siete años, era toda mi felicidad y mi razón de existir.  Y ya no estaba…


   


   


                                                               


  

                                                                          Capítulo 15


                                                                Cayendo en el desespero.


   


  Las lágrimas formaron parte de mi vida desde unas semanas luego que enterré a mi hija.


  Nunca había llorado antes y menos de esa forma. No tenía idea en qué día vivía, supongo que nadie se atrevía a contradecir mis órdenes de no molestarme. Pasaba los días, las semanas en mi dormitorio, como si fuera una madriguera, escuchando música clásica con la mirada fija en algún punto inexistente. 


       Nalinda venía y se quedaba a mi lado todo el tiempo posible, pero no le respondía nada. La odiaba más que nunca. Marcus nunca vino. Supe por escuchar a mi hermana hablar con Alma que se había ido para Londres pocos días luego de ese día funesto. Miraba por la ventana y a lo lejos podía observar muchas camionetas con los paparazis en el portón de la mansión. 


  Ellos siempre me perseguían a todos lados y nunca habíamos tenido problemas en cómo relacionarnos. Ellos me usaban para sus noticias frívolas y yo se los permitía siempre con una sonrisa.  Me gustaba ser una de sus consentidas, pero en este caso, los comencé a odiar. No se iban de mi casa y yo quería llorar sola.


      El tiempo pasó lento y el luto por la muerte de mi hija fue un martirio. Mi alma estaba oscura, no sonreía y mis ojos apagados casi sin vida como mi hija muerta. No había forma que volviera a pararme de algo tan espantoso. No tenía el amor del hombre que amaba, había perdido a mis padres y a mi hermano y ahora el tesoro de mi vida. 


  ¿El universo confabulaba contra mí? ¿Qué daño había hecho que era merecedora de tanto dolor? Comencé a odiar todo.


  Pasó muchos meses, y apenas lograba hablar algo. Caminaba por el jardín y me dediqué a cultivar las orquídeas con el jardinero que en forma amable me atendía como si fuera un pájaro lastimado. 


  Kalandra viajó luego del velorio sin despedirse, luego de llorar abrazadas por horas. No volvió a llamar por teléfono. Supe que estaba con un nuevo amor por el caribe mexicano y las malas lenguas afirmaban que era alcohólica y drogada. 


        Me extrañaba mucho escuchar eso y leerlo en las revistas puesto que ella amaba su figura y era extraño que colocara drogas en su cuerpo. Estaba lastimada y la muerte de Sofia también la destrozó y canalizaba ese dolor como podía.  


  Había firmado el divorcio con Marcus como si fuera una factura de la panadería. No tenía ningún sentimiento hacia él más que el odio seco y vengativo. Era el asesino de mi hija y lo iba a maldecir por el resto de mi vida. Fue pasando los días sin que me diera cuenta de nada. 


  Un día de primavera caminaba con un camisón de gaza blanca por la casa en la madrugada. Mi hermana había viajado con su hijo Miro a Houston a ver las minas. Mi sobrino amaba esos viajes a la mina como lo hacía mi papá.


  Fui hacia la cocina como un autómata, estaba muy delgada, necesitaba alimentarme. Prendí la luz y grité del susto al ver una sombra al lado de la heladera.


  ––¿Qué susto por Dios! –grité con la mano en mi boca.


  ––Tranquila Marla, soy yo.


  ––¿Qué haces a esta hora de la madrugada en la cocina y con la luz apagada Peter?


  ––Pensaba. Solo pensaba. –acotó mientras prendía un cigarrillo y empinaba un vaso de wiski como si fuera agua.


  ––¡Estas borracho!


  ––Un poco, lo necesario para olvidar cosas que no debería recordar. ¿Quieres un poco?


  ––Esta bien, creo que lo necesito para dormir. –nos sentamos ambos en la mesa de la cocina casi a las tres de la madrugada y comenzamos a beber sin parar. Me entró calor y me quité parte del camisón largo quedando con la parte interior que era trasparente y de encaje. 


  ––¡Estas muy bella promiscua! –dijo Peter ladeando una risa irónica mientras me comía con la mirada las piernas y luego mis senos.


  ––¿Qué dices “pito frito”? No seas atrevido que odio que me digas de esa forma. No soy promiscua ni nunca lo fui pedazo de estúpido. –decía mientras llenaba mi vaso de más wisky y lo observaba en forma disimulada. Él me clavó la mirada y lanzó su cabeza para atrás sonando una carcajada que me erizó el vello de la nuca. 


  ––Nunca hicimos el amor cuando estuvimos juntos en nuestras fiestas de jóvenes. Siempre me pregunto: ¿Por qué con todos y nunca conmigo? ¡Eso de verdad que me llena de rabia! Me dejabas loco de deseos por ti y luego meramente te ibas a tu cuarto como si nada pasara. ¡Te odiaba por eso al mismo tiempo que te amaba!


  ––¡Peter no te pases de la raya, eres el esposo de mi hermana así que ubícate! ¿A qué viene todo esto ahora? Pasaron de esos días muchos años. –no pude impedir que me palpitara la vena de mi cuello y me sudaran las manos. Peter estaba celoso y me lo estaba confesando borracho. Volví a llenarle el vaso, quería saber más, necesitaba conocer todo lo que pensaba. Amaba con locura ese hombre.


  ––¡No podía hacer nada con la hija preferida de Altamiro Gondini! –gritó arrastrando la lengua y ladeándose a los lados.


  ––¿Qué tiene mi padre que ver con todo eso? Estás loco Peter.


  ––¡Loco! Sin duda alguna que estoy loco y más loco estuve cuando tu padre me cito en su oficina en la mansión el día de la boda de Jaspe y me dio el veredicto como una sentencia de muerte. No puedo olvidar nunca sus palabras dijo: 


  “Si le tocas un pelo a mi hija Marla, te confino para siempre en un monasterio en Tailandia. Y si eso no te asusta te digo que todo el lujo al que estas acostumbrado te lo retiro todo en un suspiro. No olvides que todo tu patrimonio está a mi nombre. Tus padres así lo dejaron establecido como su última voluntad” 


  ––¡Eres un mentiroso! Mi padre me amaba y nunca haría algo como lo que dices. Conocía mi amor hacia ti desde siempre.


  ––¿No conocías ese lado oscuro de tu amado papá verdad? Me dijo ese día que si deseaba continuar siendo un Gondini y gozar de esos privilegios debía casarme con Nalinda que era una preocupación para él, pero que tú estabas prohibida para mí. Tú eras su sueño y solo te quería para él. Nunca supe porque me dio esa orden hasta que el desgraciado murió.  ¡Claro! 


  ––¡Estas inventando todo! ¡eso no puede ser cierto! Es repugnante. ¡Cómo vas a decir semejante disparate, mi padre me amaba! –gritaba despavorida.


  ––Me importa un bledo si lo crees o no. Pero cuando ellos murieron todo encajó. Nalinda no era su hija, pero tú eras la luz de sus ojos y yo un miserable que no era digno de amarte. “Un bastardo” me llamó tu padre. 


  ––¿Quieres decir que tú no amas a mi hermana? –estaba parada con los brazos al lado de mi cuerpo rascándome los laterales como un tic nervioso.


  ––¡Eso es cierto! Nunca amé a tu hermana ni voy amar. Yo solo te he amado a ti. ¿De qué te sorprendes Marla?––susurró acercándose a mi rostro con la mesa de por medio y su aliento era asqueroso y excitante.


  ––¡Mierda Peter! Te voy a matar por hacerme esto. ¿Cómo fuiste capaz de hacer tanto daño?  Siempre supiste que te amaba. ¿Me dejaste sola por una amenaza de mi padre, no te creía tan cobarde? –grité con el wisky subiendo en mi cabeza y dejando de fingir. 


  ––Ni yo Marla. Pero eso es lo que soy, “Un cobarde”. Esa noche en su oficina al decirme que iba a quedar pobre y vivir de un sueldo miserable. Quitarme mis autos y mi yate, te juro que temblé de odio, pero no supe cómo manejarlo y fue cuando escuchaste que le decía a Maxi que debía amar a otra mujer. No dije que “amaba” dije “debía amar” Tu escuchaste mal esa noche. Cosa que me alegró por qué de esa forma fue más fácil alejarme de ti para siempre y casarme con tu hermana. Odiaba que fueras tan fácil y promiscua con tantos hombres que seducías como bobos y quedaban cautivos a ti como marionetas que manejabas a tu antojo. Solo a mí me negabas todo. Nunca me regalaste una sola noche de amor. Eso fue algo que no pude tolerar. Por eso decidí que de pobre y cornudo prefería seguir el consejo amable de tu papá y tener fortuna.


  ––¡Eres un cabron asqueroso! ¡Anda a comer mierda y muere atragantado desgraciado!


  ––¡Y tú no pasas de ser una perra puta, una zorra vagabunda que se vende a dos pesos! – gritaba agitando la mesa y cayeron los vasos incluso la botella de wiski. Él saltó al piso a recoger sus vidrios, no por organizado sino por ansias de bebida. Me sentía con la boca amarga con ganas de vomitar.


  ––¿Tu no pasas de un alce coronado con los cuernos más grandes del mundo!  Es verdad tenía sexo con todos menos contigo. ––vociferé tomando una pausa, arrastrando la voz volví a clavarle la mirada y continué expresando –Y además eres un miserable interesado que se vendió a mi padre por unas monedas. Eso es un asco.


  ––¡No eres tan diferente a mi querida! ¿O te olvidadas por qué te casaste con el idiota de Marcus? Somos igualitos amor mío. Debemos decirle todo a tu hermana e irnos de viaje bien lejos y vender esta casa de mierda. Con ese dinero podemos vivir sin hacer nada por el resto de nuestra vida. –dijo intentando estamparme un beso y le rompí la cara de un cachetazo que lo hizo girar el rostro en forma violenta. Él me fulmino con la mirada flotando su cara del cachetazo. Era de piel muy blanca, muy rubio y de nada quedaba roja su piel. Mis dedos estaban estampados en su rostro. Salí corriendo a mi dormitorio.


   


       Estaba furiosa, este hombre era un desconocido para mí, despreciable y sin moral. Me sentí reflejada en sus palabras, y odié que de cierta forma era cierto que me había casado con Marcus por interés. Corrí al baño a vomitar. Y desde ese día evité por completo verme a solas con él. Continuaba con esa sonrisa macabra y atendiendo a mi hermana como una reina. Me dolía que Nalinda fuera ignorante de quien era realmente Peter. Pero no podía inmiscuirme puesto que llevaba todas las de perder. Mi hermana nunca me creería lo que ese cabrón me había confesado pasado de alcohol.


   


                                                                                   ***


   


  Al mes de ese episodio con Peter, recuperada un poco de tantos disimulos y desilusión, fui a la clínica Camino real a buscar unos exámenes que me había realizado de rutina y a consultar con mi médica, dado que  mi fisonomía era puro huesos. Llevaba mi cabello en una coleta de caballo y un vestido ligero de algodón sin mangas blanco con rayas azules, sandalias altas blancas. Por primera vez salía de la casa luego de la muerte de mi hija. Los paparazis se agotaron por mi falta de solidaridad con ellos en este tema y abandonaron la idea de perseguirme, supongo entendiendo que en este caso Marla Gondini no podía hacer ningún papel en la farándula. Esa era mi vida real y no pensaba compartir mi dolor con nadie para que fuera una nota más del día. Bajé de mi carro en el estacionamiento y al bajar me encandiló el sol en las vistas, busqué mis gafas de sol en el bolso y me las coloqué. Cerraba la puerta con la alarma y al darme vuelta me di de frente con un cuerpo alto que me golpeó con mucha fuerza los senos con su brazo.


  ––¡Oh Dios! ¿Qué está pasando carajo? –expreso intentando cubrirme de más golpes y cubriendo mis senos con mis brazos que el dolor era insoportable.


  ––¡Lo siento! ¡Disculpe no la vi señora! – un hombre alto y corpulento de cabello rubio cortado muy corto, me miró a los ojos mientras intentaba tomarme por los hombros para evitar caer ambos al piso. Venía corriendo desde la clínica y me llevó puesta. Levanto la mirada y presiento que conozco a ese hombre. ¿Pero de dónde? Esta sucio y con una barba desprolija. No puedo recordar quien es. 


  ––¡Esta bien, no se preocupe, no fue su culpa! Yo debía salir del carril de pasajeros. No estoy en un buen día pero veo que usted tampoco. ¿Lo puedo ayudar en algo? –pregunto al verlo secar sus lágrimas con la palma de sus manos.


  ––¡Creo que me voy a morir! No puedo más mi esposa murió hace unos años y ahora me dicen que mi hija tiene cáncer y solo tiene siete años. ¡Me quiero matar! ¡Carajo! ¡Pero usted es La Gondini! 


  ––¿Me conoce? ¿También lo veo cara conocida pero no me doy cuenta de dónde?


  ––Me llamo Lorenzo Guzmán, soy el abogado que quiso colaborar en su quiebre económico y hasta en eso fracasé. Por lo que veo está muy bien, y yo arrastrándome por el piso. ¡Odio toda esta vida de mierda!


  ––¡Tranquilo esta fuera de sus cabales!


  ––¡Qué sí lo estoy y que coño le importa! ¿No escuchó o es sorda aparte de maquiavélica? No escuchó que mi hija está enferma y solo un trasplante de médula la puede salvar. ––lloraba en forma compulsiva sentado en la acera con ambas manos tomando su cabeza.


  ––Esta bien tranquilo. Voy a estar a su lado para cuando este mejor. –una compasión rara me invadió por ese hombre tan desalentado. Esperé que se desahogara en silencio sentada a su lado en el pavimento. 


  La gente pasaba por los costados y nos miraban admirados sacudiendo sus cabezas como diciendo “uno más con dolor de tener a un ser amado enfermo”. Esas frases típicas que pasan por la cabeza al estar en un hospital y ver semejante situación.


   Observando al aludido pude recordar quien era. El hijo del juez suicida. ¡Había pasado tanto tiempo de esos días! En ese tiempo casi pierdo mi casa y mi empresa. El Juez me había rescatado. Ese hombre, su hijo, estaba decidido a vengarse por la muerte de su padre. ¡Creo que viéndolo desde su perspectiva supongo que tiene razón de odiarme! 


  Mis juegos seductores con ese señor resultaron en tragedia y debía hacerme cargo de eso. Quizás había madurado como decía mi padre. El dolor de perder a Sofia había calado hondo en mi forma de ver las cosas. Ya no jugaba con el dolor ajeno. El pobre abogadillo ahora sufría por su hija enferma.  Esperé casi una hora sin moverme de su lado casi estática. Me dolía todos los huesos y el trasero. Hasta que no aguanté más y puse mi mano en su hombro. Él saltó del susto y vociferó:


  ––¡Dios la “piruja presumida”!  ¡Uffa! ¡Ni llorar en paz puedo malparida! ¿Qué hace sentada ahí? No me vaya a decir que me tiene pena porque ahí busco un revolver y le pido que sea testigo de mi suicidio. Que usted me ayude es muy humillante. ¿No recuerda que la odio pedazo de sanguijuela? –dijo balbuceando entre salivazos y lágrimas. 


  ––¡Cálmese, no es por ti que estoy ayudándote, sino por tu hija que no tiene la culpa de tener un energúmeno de padre! 


  ––¡Ah bueno! Lo que faltaba. ¡La sabandija de la “Dama” se la da de madre Teresa de Calcuta!  ¡Bingo! Dia completo.


  ––Mi hija murió hace dos meses. También tenía solo siete años. –expliqué en forma mansa y sin darle importancia a sus insultos. –su rostro cambio por completo, le temblaba la mandíbula mientras intentaba decir algo coherente. No quitaba su mirada de mis ojos como viéndome por primera vez.


  ––¿Pero que dice? ¡Lo siento! ¡Qué horror y yo que pensaba que a gente como usted no le pasaban las desgracias como a los simples mortales!


  ––Todos somos iguales señor Guzmán. ¡Levántese del piso! –dije parándome y estirando mi mano hacia su rostro. Él tomó mi mano con fuerza, con dificultad se puso de pie y al tambalear lo sostuve por la cintura. Él me tomo de los hombros.


  Caminamos lento hacia un banco al costado del estacionamiento. Nos sentamos y no dejaba de mirarme. Me levanté y caminé rumbo a un bar al frente de ese lugar y le traje una botella de agua y un refresco para mí. Él continuaba en estado de shock. Abrió la botella y descargo todo su contenido sin pausa.


  ––¡Gracias! Lo necesitaba. No recuerdo cuanto hace que no tomaba algo.


  ––Creo que en ese estado no puede manejar, es mejor que me deje ayudarlo y llevarlo a su casa.


  ––¿Qué le pasó a su hija? ¿Cómo no he leído nada de eso en las revistas a las que usted siempre está en primera plana? 


  ––¡No sea un alcornoque por favor! No todo lo que dicen esas revistas es cierto señor Guzmán, pensé que era menos tonto.


  ––Por lo visto lo soy o usted ha cambiado mucho. Su altivez y estado natural de presumida en este momento no lo veo. ¿Dónde lo ha dejado? ¿En el ataúd de su hija? – miraba sus ojos rojos al decir eso y me levante sin decir nada.


  ––¡Disculpe! ¡De acuerdo, soy un grosero, no debí decir eso! Lo siento Marla. –dijo mientras me sostuvo del brazo ambos parados en la vereda sin luz del sol y con una brisa fría. Había pasado toda la tarde y estaba agotada.


  ––Es mejor que lo lleve hasta su casa señor o llamemos un taxi, pero no puede conducir en este estado.–volví a insistir.


  ––Esta bien. No tengo fuerzas hoy para discutir con usted. –dijo fijando la mirada en mis labios y vacilar otra vez debiéndose aferrar de mi cuerpo para no desplomarse en el piso.


  Lo tome de la cintura con fuerza, era muy alto, pero no tanto para que no lograra mantenerlo parado para que caminara con dificultad, pero lo realizaba. Al llegar al auto, lo deje asegurado de una columna hasta que conseguí las lleves en mi bolso, luego lo ayude a ingresar, acomode sus piernas y recostó su cabeza en el asiento. Me senté en el volante y el silencio sobreabundo por casi quince minutos. 


  ––Debe decirme su dirección señor Guzmán.


  ––Muñiz 57 andando por la avenida Kennedy. –eso era casi a una media hora de distancia de donde estábamos. Intenté buscar mi móvil en el bolso para avisar a Alma que estaba bien, sino mandaría una alerta al FBI. Dándose cuenta de mi intención, buscó el teléfono y me dice:


  ––¿Marco a su casa?


  ––Por favor. Busque el nombre Alma –buscó en mi móvil y llamó a la mansión dejando un recado en forma amable. Yo asentí con la cabeza y continuaba conduciendo. Como autónoma prendí la música sin pensarlo, sonó un soneto de piano delicado y melancólico.


  ––¿Qué es eso? ¿No me diga que escucha esas cosas tan aburridas la presumida más codiciada de Nueva York? – buscando sus ojos observe que su odio hacia mí era real y que había lastimado a mucha gente inocente en mi camino de caprichosa y altanera. Me atraqué con la saliva y apreté el volante.


  ––¡Lamento desilusionarlo descerebrado! –que se creía ese hombre al juzgarme sin conocerme.


  ––Genial volvió la “Dama”.  Doble a la derecha en la siguiente esquina y la tercera casa a la derecha de techos azules es mi casa. –suspiró largo y replicó con rabia––¡En mi puta vida iba a pensar que un día vendría a mi casa en su auto conducido por usted! De igual forma no puedo dejar de ver su buena obra del día.  Una vez en su vida ayudo a alguien. ¡Increíble! Pero … ¿Tenía que ser justo a mí?


  ––¡Es un verdadero rompe pelotas! ¡Cállese la boca un segundo o si no lo voy a tirar en el medio de la calle! ––al girar el carro vi a una niña en el portón de la casa de rejas. La luz dejaba ver su largo cabello negro en una trenza y sus manitas sosteniendo el picaporte del portón. Estacione el automóvil entrando al garaje y ella corrió hacia su padre.


  ––Papito, ¿Dónde estabas? Tenía mucho miedo, doña Anita fue a la casa de su sobrina y no ha vuelto hasta ahora. –abrió la puerta y se ciñó fuerte a ese hombre que buscó mis ojos necesitando apoyo y complicidad.


  ––No paso nada mi amor, ella es una vieja conocida. Papá tuvo un problema con el automóvil y ella tan amable se ha empeñado en traerme a casa. ––dijo con tanta dulzura mientras daba la vuelta al auto buscando ver a la hija del señor Guzmán. Aun abrazada a su padre me dice:


  ––¡Gracias señora! –quedé fría al posar mis ojos en ella y en su sonrisa. ¡Por Dios era igual a mi madre! Los mismos ojos y cabello negro, sus rasgos eran idénticos. Era como ver a mi madre en miniatura. ¿Que estaba sucediendo por Dios? Me sacudió una corriente eléctrica pasando directamente por la sangre. 


  ––¡Hola pequeña! No es nada. –logre decir con dificultad.


  ––Debe ser muy buena amiga de mi padre porque él nunca trajo a nadie a la casa. Ven a tomar un café, no puede decir que no. ––el padre no gustoso con la invitación de la hija reprendió en forma rápida.


   ––La señora es una mujer muy ocupada Sofia, deja que se marche a su casa. Otro día quizás venga. ¿te parece mi amor?


  ¿Sofia? ¿Pero qué juego era ese? Esa niña era muy parecida a “Mi Sofia” y se llamaba igual. Esto no me gustaba nada y me aferre en la puerta del automóvil pues las piernas esta vez era a mí que me temblaban. La niña se desprendió de su padre y vino hacia mi tomándome de la mano y tirando de mi brazo directo a la casa, mientras yo no lograba sacar mis ojos de ella. Mi pecho palpitaba y pestañaba sin cesar. Preferí no decir nada porque sin duda iba a tartamudear. Ella me llevo hacia la casa tomada de su mano y yo estaba feliz como hacía mucho que no lo estaba. El señor Guzmán me importaba un bledo si estaba enojado o no, pero esa niña me había devuelto la alegría. Estaba feliz y no pensaba negociar ese momento por nada. 


   


      Pasamos al jardín luego de unas rejas azules, con la pequeña sosteniendo de mi mano y disfrute del aroma a jazmines, caminamos ambas a la puerta que estaba abierta, el abogado nos seguía el paso. Una niña muy perspicaz al darse cuenta de que la observaba como si fuera algo extraño pregunta;


  ––¿Por qué me miras así? –tragué saliva e intenté sonar calma y serena. Tenía mucho miedo y felicidad al mismo tiempo. Lo peor era que no entendía de donde provenía esos sentimientos.


  ––¿Así como? – digo y pienso que la niña es inteligente, mi mandíbula caída y mis ojos enormes son razones más que lógicas para hacer esas preguntas. Su mano cálida me acobija tanto que no quiero soltarla y al llegar a la sala, quedo ahí parada sin desprenderme de ella. Me dice:


  ––¿Quieres cenar con nosotros? No hay nada porque Anita no está, pero podemos pedir una pizza.


  ––Me encantaría. – sonrío y suelto su manita apretando mi bolso. Busco al abogadillo y su mirada deja claro que odia mi presencia en su casa.  En realidad, ese hombre me desprecia tanto como yo a él, pero en este momento lo que sienta de mí ese zaparrastroso me da igual. Nunca me ha importado lo que opinara, pero si me interesa su hija. Ella sí ha penetrado de una forma en mi ser que no puedo explicar con palabras. Seguro es una reacción propia de la falta de mi hija y ese parecido tan grande con ella y mi madre. Coincidencias de la vida. 


  ––¿Cómo te llamas?


  ––Marla. Marla Gondini. – tartamudeo con una presión en el pecho.


  ––Yo me llamo Sofía. 


  ––Bello nombre. –digo sin dejar de mirarla, intento dejar de hacerlo y observo la casa. Tiene una sensación de acogida muy especial, cada cosa en ella es la adecuada para el lugar, a la derecha veo un enorme macetón pardo con cañas de tacuaras de jardín altas casi llegando al techo. Muy rustico y muy elegante. El sofá de color beige con almohadones a cuadrille en varios tonos de azules y otros blancos. Nunca había entrado a una casa con ese sentimiento a hogar tan profundo. 


  ––¿Muy linda tu casa Sofía? Me gusta mucho la decoración. Se puede sentir como en un hogar tan solo con observarlo unos instantes.  –– Lorenzo el abogado de quinta había ido a la planta alta de la casa.


  ––Mi mamita era decoradora de interiores. Ella no trabajaba mucho fuera según lo que me cuenta mi papá, pero la casa está toda decorada por ella.   Era muy buena en manualidades, lo malo que yo no heredé esa cualidad de ella. Tengo un trabajo del colegio para hacer un circo con cajitas y no sé cómo hacer eso. 


  ––Lo siento Sofia lo de tu madre. Tu papá me lo ha dicho. 


  ––¿Tú conoces hace mucho a mi papito? –– pregunta acercándose con una nota colorida de propagandas culinarias y una sonrisa me expresa. ––Éste es el número para llamar para pedir la pizza, es mejor que llames tu sino don Horacio va a pensar que estoy haciendo una más de mis jugarretas de pedirle sin autorización de mi papito. – dijo mientras ladeaba la cara hacia un costado dejando su largo cabello negro azulado caer hasta casi la cintura en una bella trenza. Era impresionante su parecido a mi hija. Pero con mi madre era algo escalofriante.


  ––Si tienes razón, permíteme que busco mi celular y llamamos. ¿De qué sabores prefieres?


  ––Me gusta las agridulces. Mi papito dice que soy muy rara en eso, pero adoro las que tienen piña y tocinos.


  ––Entiendo, a mí también me encanta lo agridulce. Pidamos uno de esos entonces. –tomé la publicidad de las manos de la niña, me senté en el sofá y busqué mi móvil en el bolso. No lograba quitar mis ojos de ella. 


  Hice la llamada y solicité dos pizzas diferentes en caso de que el abogadillo no le gustara lo agridulce, y un par de refrescos y helado de chocolate de postre. Estaba alucinando con toda esa situación; era consiente de eso, pero al mismo tiempo no lograba irme de ese lugar.  Aproveché para llamar a Alma que seguro estaría histérica. La niña ponía la mesa con platos y copas como una dueña de casa. Yo no atinaba a nada. 


  ––¿Qué te pasa? –pregunta acercándose a mí y sentándose a mi lado en el sofá.


  ––Nada, disculpa es que estoy casada, seguro es eso. 


  ––Tienes los ojos tristes igual que mi papito. Mi maestra del colegio dice que mi papito esta triste porque mi mamá se fue al cielo. ¿A ti se te fue alguien al cielo? –quedé congelada por la ingenuidad de la niña y mi tristeza tan evidente.


  ––¡Ay! Perdón cambiaré a una sonrisa. ¿Te parece?  –esa niña estaba enferma e irradiaba felicidad y alegría, no sería yo la que le quitara esa sonrisa, por lo que sutilmente abandoné mi dolor y me aventuré a volver a reír con ella. Me sentía como si hubiera llegado a mi casa y esa no era mi casa.  Pronto nos sumergimos en carcajadas y juegos con los cojines que volaban por los aires y correrías como dos niñas que olvidé por completo en donde estaba.


  ––¿Qué está pasando acá? –pregunta el abogado dejándonos patitiesas del susto como dos niñas alcanzadas en infraganti delito en un crimen de alta penalidad.


  ––¡Papito! No te enojes. Estamos jugando con Marla. –dijo acercándole a mi costado mientras yo pasaba mi brazo por sus hombros.


  ––¡Disculpa Lorenzo! –él fijo su mirada en la mía al escuchar decir su nombre de mi boca.


  –¿Lorenzo? – dijo arrastrando la palabra en forma lenta y luego de una pausa donde me fulminó con la mirada volvió a expresar –– Querida Marla creo que es mejor que se despida de mi hija y mañana seguimos hablando sobre el negocio pendiente en su oficina. Sofia mañana tiene colegio y debe tomar una ducha y acostarse temprano. –su tono de voz era seco y tosco. Su cara estaba inmóvil y era más que obvio la rabia que intentaba esconder frente a su hija. 


  ––¡Pero papito hemos pedido unas pizzas!


  ––No me has consultado sobre esos planes Sofia, despídete de ella y sube a tu recamara ahora mismo. Dúchate que te llevaré la cena a tu cama. –su voz no ameritaba ni un pensamiento contrario, la niña me besó la mejilla al arrodillarme a su altura, pasó sus bracitos por mi cuello en un largo y fuerte abrazo. Mi corazón palpitaba. Estaba tan emocionada que me asustó el poder de mis sentimientos.  Era mejor desaparecer de esa casa y no regresar nunca más.


   ––¿Vas a volver verdad? – decía contemplando a su padre y girando su cabeza a mis ojos.


  ––Seguro. –no logré decir su nombre. Nombrar a mi hija en esos momentos era casi como traicionarla y me sentía culpable. Tomé mi bolso del sofá y me encaminé a la puerta.


  ––¡Espera que te acompaño a tu carro! – dice él mientras besaba la mejilla de su hija acariciando su cabeza.


  ––No es necesario, conozco el camino.


  ––Marla, dije que esperes un segundo. – dijo; …que se cree ese atrevido.


  Abrí la puerta y salí apresurada de esa casa como si me persiguiera el mismo demonio, de alguna forma no entendía lo que había pasado y quería volver a mi casa, al refugio de mi dormitorio. No pensaba salir de ahí nunca más. Esa noche había sido muy extraña. Busqué las llaves en el bolso y quité la alarma del carro, cuando tiré el bolso dentro, me engancha del brazo con fuerza girando mi cuerpo en forma brusca antes de poder ingresar al carro.


  ––¿Qué te traes en manos piruja presumida? A mi hija ni que te la vuelvas a acercar, pensé que te habías ido de mi casa hace horas. Ya van dos veces en el día que pienso que te habías ido de mi lado y sigues como una sanguijuela donde no te llaman. ¿Qué te pasa? ¿No tienes al cachivache de marido para que te haga el amor? ¿O es que al morir tu hija dejaste de seducir a los hombres e intentas seducir a niñas ingenuas y por encima enfermas?


  ––¡Suéltame malparido!  No tienes idea de lo que estás diciendo.


  ––Sube a ese auto y desaparece de mi vista.  Mejor ve a llenar las revistas con tu figura casi desnuda para que los hombres se masturben mirándote. Eso es para lo único que sirves, para unas buenas “pajas” ¡Fuera de mi casa! –me tiró dentro del carro como si fuera una basura de inmundicias, se dio media vuelta y se dirigió a su casa.


  –– ¡Pedazo de mierda! ¡Mierda, mierda, mierda! – dije golpeando el volante con tanta fuera que me dolían los nudillos.


   


   


                                                                     


  

  Capítulo 16


  En la zanja de la caverna.


                                                             


   


  Nunca había dicho tantas groserías juntas en un solo día. El abogadillo daba cátedra de cómo sacarme de mis casillas y no era que fuera difícil hacerlo en esos días. Mi estado anímico era un desastre y cualquier cosa hacia que explotara. La niña, la hija del abogadillo me había tocado tan profundo que temía que estuviera proyectado mi dolor de la perdida de mi hija en ella. Entendí que debía hacer un cambio y era necesario hacerlo rápido. Residía en mis últimos suspiros.


  Decidí hablar con Nalinda para contarle que necesitaba irme por un buen tiempo de todo ese bullicio que significaba ser yo misma. Estaba muy cansada de los fotógrafos que perseguían cada paso que daba. Todo eso había dejado de divertirme. Peter nunca se acercaba a mí en la casa y de cierta forma yo no lograba mirar a mi hermana a los ojos por su causa. 


  Me estaba matando por dentro esa mentira. No era más que una desgraciada que vivía en un mundo de mentiras.


   La había odiado tanto tiempo a Nalinda pensando que era beneficiada por el amor del hombre que era “Mi amor” y resultó ser el capricho más ridículo de toda mi vida.


   


       Lo peor al entender eso fue aceptar el rezongo de Alma con “Yo te lo dije mí niña” y recordar las palabras de mi padre. Supongo que él de alguna forma conocía el lado oscuro de Peter e intentaba mantenerme a salvo de sus garras. Lástima que su altruismo no fue en igual intensidad para Nalinda. Marcus estaba en Londres en la sucursal nueva de la empresa y sentía su ausencia de alguna forma, sin lograr admitir que extrañaba sus cuidados y hasta sus locuras. No había comunicación alguna entre ambos desde el día de la muerte de Sofia. 


  Me encontraba en el fondo de la cuneta. No tenía más fuerzas para continuar sin mi hija y sin Marcus. Los mensajes por redes sociales de mis amigos virtuales era lo único positivo en mi vida. Un mundo virtual de millones de personas desconocidas, sí eso era cierto, desconocidas y anónimas, pero de cierta forma reales y necesarias en esos momentos donde el dolor me desagarra por dentro. Ellos eran mi bálsamo. Debo agradecer eso y buscar trasmitir algo más que una burda imagen superficial y sin contenido interno de valor.


  Estaba avergonzada de mí misma y ese sentimiento era nuevo para mí.


  Lograban percibir el grado elevado que sus palabras de aliento de personas desconocidas eran necesarias en mi vida tan agobiada por mis propios errores. Había sido la “Dama” y de verdad por años disfruté de ese galardón ganado a pulso de errores en el orden de prioridades. Hoy eso me estaba molestando. 


   Esos amigos virtuales que seguían mis redes sociales ese día me salvaron la vida. Necesitaba hacer algo bueno de una vez por todas. Busqué mi móvil y escribí unas palabras en mi Twitter en varias veces.


  “Amigos gracias por el apoyo de todos, voy a desaparecer por un tiempo. Necesito reinventarme. He permitido en forma torpe que mi vida se convierta en noticias, por eso buscaré mejores referencias para compartir con ustedes”- acompañado por un icono de una carita llorando y una flor marchita.  


   A los pocos segundos mi cuenta de Twitter estaba colapsando, eran muchos fans que me querían y se preocupaban con mi bienestar. Era una figura pública y debía usar eso para algo más que cursilerías del día a día.


   


        Luego de hablar con mi hermana y dejarla a cargo de la empresa como presidenta interina, arreglé mis maletas y solicité a mi secretaria que me comprara el boleto. Viajé al día siguiente para Tailandia y me radiqué en un monasterio en la ciudad de Chiang Mai para estudiar meditación Vipassana.


   El templo se llamaba Wat TriVisudhidham. Las normas para practicar y estar en los templos eran estrictas y conllevan un aislamiento temporal de la sociedad. Llevar una vida ascética para concentrarse en el propio cuerpo y mente; ese era el objetivo. En ese lugar comencé a buscarme a mí misma y las respuestas necesarias para continuar con mi vida.


   


       El luto era un proceso lento y debía hacerlo paso a paso sin querer saltarme alguno por ser tan impulsiva. Para los ojos de cualquiera era la típica millonaria buscando recursos en el desapego, no estaban muy equivocados en esa conclusión. Lo reconocía. Me quite todas las ropas caras y mis joyas.


          Incluso quité de mi cuello la esmeralda escarlata. 


  Era necesario abandonar ciertas prácticas obsesivas y buscar la calma. Pasaba las tardes caminando por los jardines del monasterio y un budista de esa orden llamada Cunje era el único que hablaba inglés o mejor dicho era el único que me daba charlas saliendo de las reglas de “nada de sociabilizar”. 


  Me enseño el valor de la austeridad y poco a poco a meditar. Era algo tan difícil que lograra, aquietar mi mente era algo casi imposible. Vipassana significa ver las cosas tal y como son en la realidad. La estadía en el templo era gratuita solo se aceptaban donaciones que estás dispuesto a dejar. Nada ostentoso. Cuando llegué lo primero que observé era lo sobrio que eran las instalaciones. Había leído algo de ese lugar antes de viajar, pero igual estaba impresionada. Era casi imposible que soportara semejante desapego justo yo que era tan apegada a lo material. Necesitaba un cambio radical pero tampoco era que estaba entrando a una secta ni me iban a rasurar la cabeza. Mi intención era que esos monjes lograran ayudarme con mi mente alocada pero lo que no preví fue que esos días en ese lugar remoto del mundo, iba a resultar una experiencia tan profunda en mí. Razón por la cual decidí quedar no solo los 10 días pactados desde el inicio, sino cumplir 28 días en estado de aislamiento y meditando hasta alcanzar estar al final de ese tiempo, casi 8 horas en meditación. Mi mente estaba en calma, fue un sacudón el verme sola conmigo todo el tiempo. Me gustó lo que vi pero otras no tanto.


  Los días se fueron convirtiendo en semanas y las semanas en casi un mes, hasta que fue hora de regresar a Nueva York y en mi despedida hablaba con Cunje.


  ––No sé cómo agraciarte amigo por toda la ayuda desinteresada del monasterio. Necesitaba conocer otra forma de vida y quiero decirte que la mujer que llegó no es la misma que hoy se despide de ti.


  ––Eso lo sé quería amiga. El brillo en tus ojos te delata.


  ––Eres tan sabio mi querido Cunje que a veces das la impresión de que tienes mil años de sabiduría.


  ––Somos la suma de muchas vidas mi amada Marla.


  ––Me encanta cuando me enseñas tantas cosas que me ayudan en el sufrimiento. Puedo entender que la vida y la muerte solo son etapas de una misma evolución amado Cunje, pero no significa que lo puedo llevar a la práctica. Igual amigo voy a extrañar nuestras largas charlas en estos atardeceres tan hermosos.


  ––Este lugar es tu casa amada Marla, es necesario ahora que regreses a tu propia vida, pero con el corazón sano y resuelta a hacer cambios. Debes hacerte responsable de tus acciones erróneas y enmendar lo más que puedas. 


  ––Cunje amigo ¿Por qué unas personas nacen con riquezas y otros pobres? A veces creo que haber nacido en una familia tan rica me jugó en contra. –le preguntó ladeando mi cabeza casi tocando mi propio hombro.


  ––El equilibrio existe siempre Marla, es el hombre quien lo altera. El que es rico tiende llevar todo a los excesos y el pobre tiende a murmurar contra la providencia como siendo víctima que no merece ese trato. Toda acción causa frutos. Una buena acción el fruto es dulce y una mala es amargo. La prueba de nacer en riqueza es la más difícil, pues te eleva en orgullo y en egoísmo, las verdaderas plagas de la humanidad. En esta reencarnación debiste probar ser poderosa, si usas ese poder social y económico para lastimar a otros, renacerás en una existencia dónde deberás sufrir todo lo que hiciste sufrir al otro. Es ley del universo amiga.


  ––Creo que debo solucionar mucho en esta vida amigo Cunje. No me he comportado muy bien que digamos y no fui nada solidaria y maltraté a personas que me amaron sin pedir nada a cambio. ¿Puedo resarcirlo aún?


  ––Siempre amiga, esa es la razón de la vida. Crecer y entender que pedir perdón es demostración de elevación moral.  Lo más importante que debes entender Marla es que una fortuna no llega a un hombre sino para darle la oportunidad de reparar una injusticia.


  ––¿Una injusticia? ¿Pero con quién?


  ––Eso es lo que menos importa, si tú tienes la oportunidad de ayudar a otros con tu situación económica es que tienes la oportunidad de enmendar deudas de otras vidas ayudando. Bienaventurado aquel que entiende que su fortuna es una oportunidad para ser mejor persona y no solo para provocar la envidia y usarla en provecho propio. Sería una vida desperdiciada.


  ––Mi vida la estoy desperdiciando Cunje amigo. ¿Pero no te parece cruel que una niña muera sin disfrutar de una vida plena?


  ––¿Vida plena en logros económicos?  La muerte no existe amiga y si ella partió tan joven hay muchas opciones. Una puede ser que ella debía cumplir ese lapso de vida en la tierra por alguna razón de sus propias deudas.  Otra que fuera para despertar a los padres a temas más elevados como es tu caso. No te castigues, ella se halla muy bien en donde está. 


  ––Trato de entenderlo Cunje. ¡Estoy intentando lo juro! Pero no es tan simples.


  ––No todo es como parece Marla, quizás aún el universo te regale muchas sorpresas por buscar respuestas porque a todo el que golpea la puerta buscando elevarse, siempre ésta se abre y aparecen las respuestas de mil formas. Ya sea con un buen consejo o con un simple abrazo de un desconocido. Solo hay que saber observar.


   


  Luego de mucho hablar esos temas tan intensos con mi nuevo amigo, me despedí de los monjes de ese lugar tan lleno de paz siendo otra persona tanto en mi interior como en mi exterior.  Lograr entender el valor del dolor de perder a un hijo tan pequeño fue muy intenso. Aun me quedaba mucho camino para recorrer, pero lo importante era que lo estaba recorriendo. El viaje de regreso fue lento, las escalas en Madrid y otra en Miami me dejaron extenuada, pero al llegar a la mansión, grité por mi familia.


  ––¡Alma! Llegué dónde estás “viejita bella”.


  ––Mi niña estoy en la cocina. –tiré mis maletas y corrí como cuando era una niña por esa casa. 


  ––¡Opa! ¡Ay! Miro eres tú mimoso de la tía. Casi te llevo puesto. ––mi sobrino Miro salía de la cocina con un trozo de torta de chocolate que quedó pegada a mi blusa.


  ––Perdona tía. –levantaba los hombros con una sonrisa pícara. Ese niño de rulos dorados y ojos negros como los de Nalinda era un sol con sus travesuras en la casa. 


  ––Amor de la tía. –acurrucaba al pequeño apretándolo contra mi pecho junto con la torta.


  ––¡Suéltame tía que soy un hombre grande! ––decía intentando limpiar ese desastre negro.


  ––Ah bueno, mi sobrino es todo un señor. ––largamos la carcajada luego de seguir besando sus mejillas y viendo a Alma aparecer en la puerta colando su rostro y su sonrisa me demostró lo bello de llegar a casa, a mi hogar. 


  ––“¡Viejita”, no te imaginas cuánto te he extrañado! –Alma me sofocaba de besos y tirones en el cabello como cuando me rezongaba de niña. Estaba agradecida por esta nueva oportunidad que me daba la vida. 


  ––¡Ven siéntate Marla y dime todo lo que has hecho en ese lugar tan extraño! –arrastrando una silla de la mesa redonda de la cocina me fue obligando a sentarme a su lado mientras servía un rico té de infusiones con un aroma que me dejó las papilas gustativas en el mismo cielo seguida por sus fantásticas tartas. A veces entraba en la duda si Alma era real o si en realidad ella tenía a una confitería en el sótano de la mansión. Pero bueno, seguimos nuestra conversación con mucha alegría.


  ––¡Ah! Viejita si te cuento lo que hice juro que no me lo vas a creer.


  ––Dime todo, que muero de curiosidad. Supongo que comer sí lo hacías muy bien ¿Verdad?


  ––Pues…  confieso que los primeros días estuve a punto de abandonar todo Alma, te cuento que solo comíamos sólido una vez al día y no se trata de tus glamurosos platillos, pero muy ricos eso es cierto y nutrientes. 


  ––Una vez al día con razón estas puro huesos ¿y qué más?


  ––Estuve 28 días sin ver nada de redes sociales, no podía usar el teléfono y no me dejaban “hablar”. Con esa regla fracasé mucho Alma, me olvidaba y gritaba en el medio de la cocina o el jardín y hasta el silencio era mi enemigo. Hasta que hicimos las paces y comencé a verme como soy. Lloré mucho, pero fue muy gratificante.  Meditar en ese lugar sin nadie con quien hablar no me quedó otra que hablar conmigo misma y conocerme. Me asusté de quien soy Alma.


  ––Como... ¿qué dices? Eres una mujer muy valiente, trabajadora, y has llevado la empresa familiar al éxito cuando estaba todo perdido. Fuiste tú solita, ni siquiera se lleva ese mérito tu hermana y Peter. La gente no daba ni dos pesos por tu responsabilidad y tapaste la boca de todos. Has pagado cada peso de las deudas. Yo no entiendo mucho de esas cosas mi niña, sabes que no soy muy estudiada como ustedes, pero leo los periódicos y escucho a tu hermana Y no debes desprestigiarte. Eres una empresaria galardonada con premios por todo el mundo, astuta, inteligente e independiente. No voy a negar que eres un poco superficial, pero igual te amo mi niña…


  ––¡Ah! Alma eres mi fan número uno. – sonreía con risotadas que se escuchaban desde la entrada de la mansión.


  ––¡A ver mi niña! ¡Eso es verdad vio! Mira hay miles de familias que dependen de tus decisiones diarias en las empresas y ellos te adoran Marla. Has logrado tener mucho más éxito que lo ha tenido tu padre. Eres una más con ellos. 


  ––Alma mis padres eran muy amados también por todo el personal de la empresa y de la mansión.


  ––Eso era respeto Marla, contigo lo que ellos tienen es admiración. Al final de cuentas tu padre y tu madre solo te dejaron problemas y tú no solo los venciste todos, sino que aumentaste la producción, los pagos de salarios a los empleados dándoles una vida digna y sin contar la fortuna que en forma tan altruista repartes a muchos organismos de ayuda solidaria para la salud. ¡Y lo más importante no lo he dicho! –dice con la comisura de sus labios ladeadas al costado de la boca que me dio miedo por lo que iba decir.


  –– ¿Estás segura señora que no me vas a pedir nada? 


  ––Nada por ahora; y lo que me falta decir es que nunca más te hiciste una cirugía estética Marla. Eso me tenía loca de miedo, estabas quedando sin emociones en los gestos, ¿Cómo las mujeres hacen eso? –esa fue mi vez de volver a reír a carcajadas, era cierto, había trabajado tanto que nunca había vuelto a esos lugares que mi madre me había inculcado toda la vida. Tenía razón Alma estaba muy cambiada y debía seguir cambiando más. ––con un poco de miedo y casi en un susurro le pregunto en medio de tantas risas juntas.


  ––¿Qué sabes de Marcus? –ella quedó seria al instante, y se le arrugó toda la cara más de lo que ya la tenía arrugada por su edad y sabiduría. Bajé la mirada a la espera del sermón.


  ––Marcus me llama todos los días por teléfono. –dijo y se levantó de la silla sin decir más nada, se puso a colocar las tasas en el lavavajilla como si no fuera necesario decir más nada.


  ––¿Eso es todo lo que me vas a decir? ¿Y el sermón? ¿Y el “yo te dije” dónde está?  – me volvió a mirar de reojo y me di cuenta que su castigo era el silencio, la misma indiferencia de la que yo había usado tantas veces para dañar a los demás. Estaba comiendo de mí propia cucharada y era muy amarga. 


  Alma no me dijo ni una palabra más. Continuó haciendo sus quehaceres que amaba como si fuera un objeto más de su cocina. Me levanté y entendí el mensaje. Busqué mis maletas, José las había llevado a mi dormitorio. Subí a mi dormitorio, me di una ducha y me tiré a mi cama. ¡Tenía muchos proyectos! Antes debía descansar por las diferencias de los usos horarios me estaba destrozado del dolor de cabeza. Estaba en mi casa otra vez, comenzaría a cambiar muchas cosas y entre ellas estaba la más importante que era llamar a Marcus. Había sido muy egoísta y despreciable con ese hombre que su único pecado había sido amarme y entendía que lo de Sofia había sido un accidente.


   Extrañaba a ese desgraciado al que pensé que era un estorbo para consumar mi amor por Peter. ¿Me perdonaría Marcus tanto egoísmo y estupidez? Y pensando en eso me dormí.


   


   


   


                                                                            Capítulo 17


                                                            Marcus y sus mujeres en Londres.


   


  Las cuestiones del corazón partido son una gran interrogante del mundo y a pesar de ser ya un hombre curtido por sus historias vividas, Marcus Jackson se encontraba perdido en la ciudad de Londres donde viajó luego de la muerte de su hija Sofia. Su carácter arrogante acostumbrado a obtener todo lo que deseaba en la vida, proveniente de una familia acomodada, había tallado un temperamento orgulloso condimentado con el cinismo del desamor.


       El conocer a la pretenciosa Marla Gondini y lograr que ella fuera su esposa a cambio de su dinero fue algo que lo había planificado. Todo fue tramado desde el comienzo. 


  Él tenía poder y era ambicioso. Ansiaba que los fotógrafos lo persiguieran como lo hacían con alguien de la farándula, pero luego cuando conoció a la verdadera fiera apodada “La dama” él se enamoró como un loco de ella. 


  En realidad, estuvo siempre enamorado, antes en forma platónica hasta que en su cerebro retorcido se hizo creer que lo que necesitaba era popularidad que ella tenía. La amaba desde siempre y ese era hoy su castigo por no haber sido sincero desde el comienzo, ni con ella ni con él mismo.


        Marla era todo aquello que él admiraba en una mujer; era libre, audaz y decidida. A eso se le sumaba su belleza sin igual y su tenacidad en la vida; un combo imposible de no conquistar el corazón de Marcus acostumbrado a mujeres sumisas y dependientes. 


   El tiro le había salido por la culata y se odiaba esos días por eso. Cuando conoció a Marissa Garza, la madre de Marla en sus casinos, este espécimen masculino acostumbrado a chistear los dedos para lograr lo que deseaba, vio en ella su puente para alcanzar la famosa rubia con su esmeralda escarlata en su cuello que invadía las revistas. Mujer a la que ningún hombre dejaba de observar con avaricia y deseos de macho conquistador. 


       Él era uno de esos hombres. Haciendo unas pequeñas trampas a las que esa mujer ni percibió con sus secuaces en el casino, llamando a la notaria para dejar testigo de todo, logró de esa forma poseer parte societaria de la empresa de los Gondini. 


  El marido Altamiro Gondini ni se percató de las embusteras malicias que impregnaban el alma de su nuevo socio, que no era más que un invasor maquiavélico en su empresa. Altamiro intentaba ocultar los descarriados desastres de su esposa en los juegos de azar ya que odiaba ser el albo de las críticas mediáticas. En esos días pagó a Marcus por ese silencio con el 5 % de su imperio que habían forjado más de cinco generaciones. 


        Cuando Marcus supo que en realidad la empresa estaba en total quiebre por la deuda millonaria con los juicios laborales impagos por muchos años, entendió que el señor Gondini tenía la costumbre de ocultar todo lo que no le gustaba.    


         Él usaría de ese talón de aquiles para conquistar su tan anhelado deseo de poder y ser una celebridad al lado de ella, la “Dama”. 


  En los primeros tiempos de su relación con ella logró todo conforme al plan en cuanto a los temas económicos. No que los necesitara, sino que era su puerta de entrada a su vida. Pero no sucedió lo mismo con sus métodos de enamorarla. Ella tenía la mira puesta en su rubio primo Peter y no dejaba de hacer alarde de ese amor. 


        Al no lograr controlarla y someterla a sus caprichos desde el inicio, dejó su ego por el piso y apretó los dientes con más ahínco para lograr como fuera conquistar esa mujer. 


   Con el paso del tiempo él conquistado resultó ser el mismo, cayendo es su propia trampa. Cuando ella lo echó de la mansión luego de la muerte de la hija de ambos, desgarrado por sentirse un asesino, dejó todo atrás y se recluyó en la ciudad de Londres en una pequeña residencia en el centro de la ciudad.


   Como en los viejos tiempos las mujeres fáciles y el wiski fueron sus aliados junto con sus secuaces que estaban a su servicio en todo lo que él deseara. Uno de ellos llamado Javier un hombre corpulento de rostro redondo cubierto por una barba tupida, con una cicatriz en sus labios de nacimiento bastante desagradable a simple vista. Cargaba siempre un arma en su cintura y jamás mostraba los dientes.  Cuando Marcus salió de la mansión de los Gondini, llamó por el móvil a “el mellado” como le decían sus amigos íntimos, para que viajara directo a Londres a reunirse con él. 


  Habían pasado casi un año de ese día:


  ––¿Señor necesita algo más? –preguntaba a Marcus mientras éste bajaba por su garganta el líquido dorado del wisky escocés con la vista en un punto fijo.


  ––¡Vete ya! No molestes Melli. Mejor encárgate de lo que te he dicho hace una semana, no quiero que ese asunto me sorprenda luego. Ese desgraciado zángano me tiene las bolas llenas.


  ––No se preocupe señor que me hago cargo de ese asunto. ¿Seguimos pagando o dejamos que hable?  Si necesita más seguridad es mejor que viaje a Nueva York y cierre tratos en persona con ese hombre, se está pasando de listo. Le puedo dar una buena lección dejándole todos sus bellos dientes en el suelo. Solo deme la orden.


  ––¡He dicho que no! No quiero que Marla piense que lo hago por despecho, no tiene idea de la mugre que es ese “tipejo” y lo que está planeando hace años. –decía mientras tambaleaba de un lado a otro en la sala. – Marla cree que es un angelito del cielo y el zángano hace años que me tiene extorsionado. Pero Mellado… ¿Qué voy a hacer? 


  ––Señor es mejor que sepa con que calaña sueña.


  ––No quiero que Marla sufra más, ella ya tiene mucho con la perdida de Sofía. Creo que debemos seguir pagando al zángano Melli. –éste apretaba la mandíbula y cerraba los puños.


  ––Es mejor entonces que le conteste sus insoportables llamadas y le haga el giro bancario.


  ––¡Espera Mellado! Cambié de opinión. Marla no se merece nada, no me dio ni la oportunidad de defenderme. Yo también perdí una hija que amaba con toda el alma. Perdí a mi hija y a la madre y eso me está matando. –el mellado giró boquiabierto y estupefacto por la decisión de su patrón, volvió a preguntar.


  ––¿Está seguro señor? Si no pagamos, tiene pruebas contundentes de que usted estafó a doña Marisa Gondini para obtener ese porcentaje de sus empresas. Si se entera de todo eso que ha intentado ocultar por años lo va a odiar para toda la vida señor.


  ––¡Qué más da ahora Melli! ¡Ella ya me odia! Nunca me va amar, intenté por siete años que me mirara una sola vez como mira a ese desgraciado de Peter, y nunca lo logré. Quizás se merezcan el uno al otro. ¡No voy a pagar más! Que diga lo que tenga ganas. Fin del soborno de ese vagabundo.


  ––Como diga jefe.  –el Melli observaba a su patrón desalentado, sacudió la cabeza varias veces y salió de esa sala llena de botellas vacías de wisky por todos lados y comida chatarra en mal estado. Las mujeres iban y venían de ese lugar, directo a la cama de Marcus, no obstante, él continuaba sin sentir nada, seco por dentro, sin planes. Sin su amor y sin su hija, nada tenía sentido. Comenzó una noche impulsado por una morena de origen africano a probar todo tipo de anfetaminas que lograsen quitarlo de su miserable realidad.   Pasaron semanas y no quedaba ni la sombra del bello espécimen masculino que un día se casó con la “Dama” El pobre Mellado ante la angustia de perder a su patrón y amigo, decisión llamar a Marla por el móvil.


  ––Diga, habla Marla.


  ––Señora Marla, le habla Javier Killy empleado del señor Marcus Jackson. Podría darme unos minutos de su tiempo.


  ––Si claro, puedes hablar. ¿Le pasó algo a Marcus? –pregunté con el pulso acelerado.


  ––Por eso la estoy llamando, disculpe sé que no debería, pero el señor Marcus está necesitando ayuda.


  ––Se claro, dime todo Javier. ¿Están en Londres? ¿Qué es lo que le sucede?


  ––Creo que debería verlo usted misma señora. ¿Podría viajar ? 


  ––Muy bien, veo que el tema es grave y amerita que viaje. Hoy mismo compro el primer vuelo y salgo para Londres, pásame la dirección por WhatsApp.


  ––¡Gracias señora! Usted es muy buena, la espero.


    


                                                                                       ***


   


  La llamada de ese señor me dejó los nervios de punta, su tono de voz era gruesa, pero al mismo tiempo neurálgico, como indicando un miedo aterrador. Al cortar la llamada coloqué el móvil en la mesita de noche y giré en la cama boca abajo agarrada del cojín. ¿Qué embrollo era todo eso? Había pasado tanto tiempo que no veía a Marcus y deseaba hacerlo. 


        Salté de mi cama, busqué mi móvil y llamé a la Magda mi agente de viajes que siempre hacia maravillas cuando se trataba de buscar boletos a última hora. A la hora me contestó con un boleto que salía en cinco horas directo a Londres. 


      Corrí a armar una maleta pequeña con el corazón saltando en el pecho, una sensación muy extraña que no recordaba haberla sentido antes por Marcus. Me despedí de Alma y Nalinda; José me llevó al aeropuerto. El viaje fue tranquilo, pero estaba ansiosa y preocupada con lo que me iba a encontrar. 


  Al llegar a Londres, me esperaba Javier en el aeropuerto, con una personalidad callada y serena. No me dijo ni una palabra sobre Marcus. Llegamos al piso, Javier abrió la puerta y me resultó muy extraño que tuviera la llave de la casa de Marcus. ¿Qué estaba sucediendo? Me estaba empezando a asustar. 


  ––¡Oh por Dios! ¡Vaya! ¿Esto es real o es una ilusión óptica? – retruqué sin poder dar crédito a lo que mis ojos veían. 


  Una sala oscura con olor a rancio y a vómito. Marcus tirado en el medio de todo sobre un sofá rojo con una barba muy tupida. Dormía casi desnudo, solo una prenda interior y una remera negra lo cubrían	. 


  ––¿Qué es esto Javier? ¿No estoy entendiendo? –el hombre comenzó a levantar las botellas tiradas por el piso, mientras que fui a abrir la ventana porque no podía soportar el tufo. En ese lugar hacia meses que nadie habría las ventanas y mucho menos juntaba algo de la mugre. 


  ––¿Está dormido o borracho Javier?


  ––Creo que borracho señora, pero el problema que esta así todo el tiempo, no se desde cuando hace que no se levanta de ese lugar. Está matándose señora por eso la llamé.


  ––Entiendo. Puedes irte que me encargo de todo. – reacio estaba el señor de irse, su lealtad era impecable y deseaba ayudar con la limpieza. 


  ––Mañana le envió una señora a primera hora para que haga todo el aseo. ¿Le parece bien?


  ––Perfecto, ve tranquilo. Gracias por haberme llamado. 


  Ver a Marcus en ese estado me dolió. Busqué su rostro entre sus rulos negros y su aspecto era cadavérico, con ojeras violetas, los labios agrietados. 


  ––¡Marcus despierta ahora! –comencé a pegarle en forma suave en el rostro, pero ni se inmutó. Comencé a sacudirlo por los hombros y entré en desespero. Le estampé un porrazo que giró su cabeza en forma brusca y abrió sus ojos negros grandes. ¡Ufa! 


  ––¿Qué pasa? ¡Déjame!


  ––¡Marcus despierta soy Marla!


  ––¡Marla mi amor!  –responde balbuceando sin abrir los ojos.


  ––¡Despierta Marcus!  – sacudí su cuerpo logrando que quedara sentado cabizbajo. Su desnudes despertaba recuerdos de nuestras intensas noches de amor. Me estremecí.


  Comenzó a susurrar y me acerqué colocándome a su lado para lograr escuchar lo que decía: 


  “miro tu foto y mi inspiras vivir. Es increíble cómo reacciona mi cuerpo siempre que miro una imagen tuya… imagino un encuentro en un lugar relajado. Encendería unas velas, incluso un incienso, bajaría las luces, y abriría una botella fina de vino. Mientras disfrutamos del vino pondría una selección musical muy sensual. ¡Te quiero mirar Marla! –Te diría– ¡Pero mis ansias de ti son tantas mi amor que me levanto y me paro atrás de tu silla, y con manos fuertes de masajeo los hombros y tu dejas caer tu cuello hacia el costado, disfrutando de la sensación invitándome a que siga! ¡Ah! Quiero tanto seguir. Y mis manos bajan y comienzo a desbrochar tu blusa exponiendo un poco de tus senos, pero sin tocarte aun… me gusta que me supliques con la mirada. A pesar de que nunca dijiste que me amas, yo sé que si lo haces”


  ––¡Marcus despierta, estas delirando! –aunque sonaban tan bellas sus alucinaciones provocando en mi cuerpo una sensación de necesitarlo y vibré como un suave sacudón. 


  No había forma que reaccionara por lo que comencé a desvestirlo. Usaba una remera desgastada y con olor a vómito que era asqueroso. Le quité la remera y quedó de calzoncillos slip dejando a mi vista su vulnerabilidad.


       Extrañaba su contacto y sus besos. Nunca creí que pensaría algo semejante en mi vida, pero lo estaba pensando y no solo eso lo estaba deseando sin importar su estado calamitoso. Fui al baño y busqué una toalla, un recipiente y jabón líquido. 


  No podría con su peso llevarlo a la ducha, pero intentaría lavarlo lo más que pudiera y refrescarlo. Estaba muy borracho. Volví con el agua tibia, comencé a lavarla el rostro y su pecho. Recosté su cabeza sobre el cojín rojo y al mirar su boca abierta, pesé la lengua por mis labios. Lavé cada pedacito de su cuerpo, hasta sus zonas intimas las que tanto placer me habían dado en otros tiempos.  Luego busqué ropa limpia y lo vestí con delicadeza. 


         Su barba estaba tan tupida que era imposible que lo afeitara, de igual forma a ese extremo no pensaba llegar porque era más factible que le cortara el cuello por lo despistada que soy. Busqué mi cepillo en mi bolso y peiné su cabello negro acaracolado que estaba muy largo. Su figura era tan excitante que me dio ganas de besar sus labios y me asusté con ese pensamiento. ¿Estas loca Marla? ¿El hombre esta inconsciente y tu deseando su boca? Dije mientras esposaba una risa picara. Busqué una colcha y cubrí su cuerpo desnudo.


  Luego me entretuve realizando una limpieza estricta en ese lugar mugriento y cochino. 


  Me recogí el cabello a lo alto con una cola de caballo y me dediqué a hacer desaparecer todo rastro de los meses en que Marcus había dado rienda suelta a su dolor. Él también había perdido a una hija y me sentía incómoda por haberlo culpado de eso. Como le dije a mi amigo de Tailandia, iba a resarcir todos mis errores y éste era uno de ellos. Pasaron más de cinco horas y Marcus continuaba durmiendo, el reloj marcaba las tres menos cuarto de la tarde y mi estómago grujía de hambre. En la cocina no había nada en el refrigerador más que cajas vacías de comida chatarra. 


   Junté todas las bolsas de basura que había amontonado, tomé mi bolso, las llaves y me fui en búsqueda de comida de verdad. Si Alma me viera en este preciso instante seguro que diría “Quien te vio y quien te ve mi niña” 


  Estaba feliz y agradecida por la segunda oportunidad que me regalaba la vida. Marcus me amaba, pensaba reconquistar su perdón y nuestra vida. Nada ni nadie nos iba a volver a separar. El amor de ese hombre era mi hogar, siempre lo tuve a mi lado y no supe verlo por necia y tozuda. 


  Ese amor que me negué por años creyendo que Peter era el indicado.  ¿Cómo una obsesión podía sacarte del camino real? Estaba avergonzada por mis acciones de desprecio que siempre le hice a Marcus por años.  Bajé cargando toda esa mugre con mucha dificultad, tomé el ascensor y el señor de la recepción me ayudó a llevar todo a un sótano.


  ––¿De qué apartamento es usted señora? –preguntó asumiendo su trabajo de controlar la seguridad del edificio.


  ––Creo que es el ochocientos y algo, espere por favor que debo mirar las llaves que tiene un llavero con el número. –el señor frunció su frente. Y sacudiendo las llaves de mi bolso, respondo con una risa por lo insólito de la situación. –Si es ochocientos cuatro. ¿Usted cómo se llama? Soy la esposa de Marcus Jackson. ¿Lo conoce?


  ––¿Al americano alto buenmozo y barbudo? Si claro que lo ubico. ¿Su esposa? Disculpe pensé que era soltero.


  ––¿Cómo dijo?


  ––¡Disculpe! Yo y mi bocata floja que no sé callar los secretos. ¡Disculpe supongo que la fila de mujeres sería para el otro señor que trae la comida todos los días! –cabizbajo se retiró escurriéndose por el corredor hasta que lo perdí de vista.


  ––¿Fila de mujeres? –dije en voz alta sacudiendo la cabeza de un lado al otro.  


  Pero era obvio, cómo no lo pensé antes. Eso es lo primero que hacen los hombres cuando no tienen su cerebro acomodado y funciona solo la cabeza de abajo.


   ¡Que tonta fui!¡Mierda Marcos! ¿No podías esperar un poco de tiempo que debiste tirarte en brazos de cualquiera? ¡Rayos!  Pensaba apretando los labios.


  Los hombres buscan mujeres para que llenen su vacío y las mujeres viajamos a un monasterio. ¡Joder!


   Se iba a armar un culebrón. ¿Pero bajo que justificación le iba a pedir satisfacción de fidelidad si le exigí yo misma el divorcio hace meses? No tenía argumentos para quejarme. Me fui a buscar un mercado golpeando la puerta del frente del edificio.


   


                                                                                   


              


   


                                                                                   


   


   


   


                                                                                     Capítulo 16


                                                                          La niña Sofía Guzmán.


                                                                                                                                      LORENZO GUZMÁN


   


  ––¡Señor Lorenzo! ¿Esta despierto? –siento que alguien me sacude el hombro.


  ––Sí, dígame enfermera, disculpe es que me dormí un segundo sin darme cuenta.


  ––No se preocupe señor que lo entiendo. Hace dos semanas que está en esa silla cuidando a su hija. ¿No tiene a alguien que lo ayude?


  ––Si, pero no es necesario, puedo cuidar a mi hija solo. ¿Dónde está ella ahora? ¿La trajeron de la terapia? 


  ––Si señor, ella está en la sala contigua en recuperación. El doctor Suller y la Doctora Mireia pasan a hablar con usted en una hora. 


  ––¡Bien! Perfecto. – me acomodo la ropa y paso ambas manos por mi rostro intentando despabilar por completo. Sofia está muy delicada y me necesita con una amplia sonrisa. Camino a verla con mejor semblante.


  ––¿Hola mi niña bella! –le digo cuando ella abre sus ojitos y sonríe. Es tan buena que ni esa cama de hospital le ha quitado su estado angelado que tiene. 


  ––Hola papito. –susurró cerrando sus parpados otra vez. 


  ––Papá va a hablar con tus médicos, está bien, en unos minutos vuelvo. –ella asintió con su carita delicada y sus ojos verdes tan expresivos.


   Caminé a pasos lentos por el corredor del hospital, necesitaba que me informaran como estaba resultando el tratamiento de Sofia. Lo veo a la distancia hablando con una enfermera anotando cosas en una planilla. Me acerco sin entrometerme en la conversación, pero si para que el médico pueda verme para que no salga corriendo en otra emergencia. Hoy necesitaba que me explicara todo el caso de mi hija, estaba volviéndome loco de la agonía. 


  ––Buen día Señor Guzmán. Venga a mi consultorio que debemos hablar. –el tono de su voz no me gustó nada. Caminamos uno al lado del otro sin decir palabras. Llegamos a la puerta, el médico la abre y solicita que ingrese a ella. Tengo un nudo en la garganta.


  ––Necesito decirle que el tratamiento con Sofia no está teniendo los resultados que esperábamos. Es necesario urgente un trasplante de médula ósea señor. Usted se hizo la prueba de compatibilidad y no lo es, necesitamos buscar a un donador.


  ––¿Cuánto tiempo tengo para encontrarlo Doctor? –dije sin entrar a rebuscar detalles puesto que había leído todo sobre leucemia en los niños y estaba al tanto de todo ese proceso. 


  ––No puede precisar tiempo señor, pero si le digo que no más de seis meses. ¿Tiene parientes cercanos a la niña? – acota mirando fijo en mis ojos.


  ––No señor. 


  ––La lista de espera es muy larga señor Guzmán y nunca se sabe, le aconsejo buscar amigos de todas partes para que se hagan la prueba de compatibilidad. Sólo eso salvaría la vida de su hija. ¿Entiende? La leucemia de su hija es por los glóbulos blancos que son los que ayudan a combatir las infecciones. Tengo entendido que no tiene hermanos y su mamá ha fallecido, debe buscar un donante compatible cuyo tipo de tejidos sea casi idéntico al de la paciente.


  ––Si doctor. Lo voy a encontrar a ese donador. Ya tengo una lista de mis amigos que están prontos para hacerse el examen de sangre necesario. 


  ––Impecable, deje la lista a mi secretaria y mañana comenzamos. – sin más palabras le ofrecí la mano al médico en señal de agradecimiento mirándolo con los ojos llenos lágrimas que intentaba que no fluyeran en ese lugar. 


  Salí de su consultorio, cerrando la puerta con cuidado casi como si fuera un ritual. Debía tomar aire, Sofía no podía verme en ese estado.  Caminé sin rumbo por mucho tiempo, hasta que me di cuenta que estaba en el mismo lugar que aquel día fatídico me llevé puesta a la presumida de la vagabunda. ¿Dónde estaría ella ahora? Seguro viajando por el mundo en primera clase.  No podía olvidar esa noche con esa mujer y Sofía no dejó nunca de preguntar por ella. 


  La conexión entre ambas fue instantánea y por eso la odiaba aún más. Luego que mi hija se ponga bien, voy a volver con todos mis arsenales a tirar abajo esa imagen de niña buena de la vagabunda, pensaba. ¿Quizás es justo por eso que no la olvido ni un solo día? Por los comentarios de mi hija sobre ella…de igual forma si no me conociera lo suficiente diría que estoy enamorado de la vagabunda. Pensé con desagrado haciendo una mueca de vómito. ¡Que Dios me salve de ese castigo!


  –– ¡Ay! ¿Pero que sucede? –grito girando todo mi cuerpo para atrás. No había nadie. Sigo mi camino rumbo al hospital y de repente otra vez siento una palmada en la espalda fuerte. 


  ––¿Quién me está tocando? –  no había nadie más que yo en todo ese lugar. Me estremecí completo, como un sacudón desde la planta de mis pies hasta la raíz de mis cabellos. 


                                                                                   ***


   La entidad energética del Juez Mario Guzmán estaba a su lado furioso como nunca. Quedaba siempre a su lado y cuidando que su hijo para que no cometiera más idioteces.


   Había aprendido turcos para lograr que su energía de fantasma lograra hacerse sentir como sucedió con ese golpe que le dió a su hijo en la espalda. 


  ––¿Porqué no podía poner en sobre aviso a su hijo de que lo que estaba haciendo era cavar su propia tumba? 


  ¡Ese Dios de que hablaban los espíritus de blanco que muchas veces les vinieron a hablar para que regresara al lugar donde pertenecía, era un asco! Lo dejaban muerto sin poder hacer nada más que ver a su hijo malograse solito y a su nieta hospitalizada pagando los pecados de sus padres. ¿Eso era la actitud de un Dios bueno y benevolente? Pero que coña, eso era jugar con el sufrimiento humano como si fuéramos títeres. ––pensaba mientras retorcía su boca y sus manos apretaba su abultado abdomen.


  ––No son títeres Mario, eso se llama libertad de decidir y cada uno luego recoge las consecuencias de sus actos.  No es la maldad de Dios, tú mismo has decidido quitarte la vida. ––le contestó un ser envuelto en una luz brillante vestido con una larga túnica blanca y una sonrisa que iluminaba ese lugar.


  ––¿Quién eres tú? No te he llamado para que me den sermones otra vez, puedes retirarte que no tengo intención de escucharte ni una sola palabra. ¡Vete ya! ¡Déjame que no necesito ayuda de nadie!  Yo puedo hacerlo solo. Mi hijo Lorenzo esta confundido, pero voy a lograr que entienda que debe olvidar todo. No puedo dejarlo con ese problema e irme como si nada me importara, eso todo está pasando por mi culpa. 


  ––¡Dije que te vayas! ––gritó con fuerza y el ser de luz ni se inmutó. Más bien sonrió con más amor que nunca.


  ––No puedes ayudar a tu hijo en ese estado en el que te encuentras, si de verdad quieres ayudarlo debes seguir mis consejos. Debe ir a una colonia celestial a recuperarte de tu culpa y trauma de tu suicidio. Luego con el permiso de la autoridad competente de tu caso y la ayuda de otros seres más evolucionados puedes regresar para aconsejar a tu hijo e incluso pedir que te permitan hablar con él en sueños.


  ––¿Hablar con él en sueños?  –preguntó asombrado.


  ––Así es. Cuando él está durmiendo, su espíritu esta liberado para poder encontrarse contigo, pero eso solo sucede cuando es necesario para pasar un mensaje. O para cumplir una determinada misión que eleva al ser humano reencarnado en la tierra.


  ––¡Ah! No entiendo esas palabras difíciles que usas. ¿Misión de qué puedo tener? Mi única misión es cuidar a Marla y a mi hijo. Ella no merece que mi hijo la odie. Yo la amo tanto, que hago lo que sea con tal de cuidarla de la maldad de mi propio hijo. Es mejor que me dejes solo por favor, te lo ruego, no tengo tiempo para esas ridiculeces tuyas. 


  ––¿Estás seguro que no quieres mi ayuda Mario? Cuanto más tiempo estés solo en ese estado energético sin luz, más te va a hacer daño. Debes decidir por el camino del progreso y estudiar mucho. Luego sí podrás ayudar a otros.


  ––¡Vete y déjame en paz! –repitió el Juez levantando la barbilla.


  ––Esta bien Mario, cuando tengas problemas es solo llamarme con el pensamiento, mi nombre es “Ángel de la guardia”.


  ––¿Esto era lo que me faltaba? Ángel de la guardia como si fuera un niñito de cinco años para creer en esas cursilerías baratas con ángeles y cielos bellos. –dicho eso se volvió a buscar a Lorenzo que había subido a ver a su hija y el ser de luz desapareció como una neblina.


   


    Esa semana Lorenzo fue testigo de cómo su vida era una contaste caminar de “mala suerte”. Su estado era calamitoso pero lo peor era su falta de cordura y fe.  La presencia de la entidad de su padre a su lado solo estorbaba más su poca energía de vibrar en bueno sentimientos. 


       Había pasado una semana y nadie que conociera era compatible su médula ósea para el trasplante de Sofía.  Su agotamiento era perceptible a los ojos de cualquiera hasta que la doctora Mireia ordenó que lo internaran para que descansase antes que colapsara.  La niña estaba en sus últimos meses de vida y la doctora Mireia que había sido su pediatra y había ayudado traerla al mundo se sentía comprometida con ese caso en particular, por lo que resolvió buscar un donante para la niña en sus propios medios sociales y amigos.  Comenzó su ardua tarea en busca de esa persona capaz de dar su sangre para salvar a otra.


   




   


                                                                                Capítulo 17


                                                                                 Reencuentro


  MARLA GONDINI


  Miré mi reloj en mi brazo en forma automática, eran casi las 18:30 PM, después del largo viaje y las horas de limpieza, mi cuerpo estaba reclamando su falta de descanso. Tanto estrés implicaba que debería hacer unas cuantas horas de meditación para volver a centrarme. Caminé por las calles de Londres que comenzaba a iluminarse con sus grandes faroles y tenía una sensación extraña como si fuera la primera vez que la veía. No encontré un local de mercado para comprar verduras frescas y frutas por lo que decidí tomar un taxi, le solicité que me trasladara al mejor shopping más cercano. 


  Al llegar, me dedique a comprar todo para la casa, comida, platos, copas, cubiertos, repasadores y demás utensilios de baño y limpieza, puesto que todo lo que existía en el departamento lo había botado a la basura podrido o lleno de hongos. Luego pasé por la sección de ropa de cama y compré sábanas blancas y cobertores color rojo. 


  Era el color predominante en la residencia de Marcus y yo era una fanática de ese color. Luego algún que otro detalle como velas aromáticas para perfumar ese lugar con olores a jazmines y lavanda. 


       Solicité que fuera entregue a domicilio y luego fui a buscar comida. Mientras me encontraba en la frutería, olía una piña y otra puesto que Alma siempre decía que debe olerse las frutas para ver si están frescas, nunca lo había hecho antes y me divertía hacerlo hoy. 


          Si mi niñera me viera en esos momentos seguro que se le desprende las retinas y se infarta el oído medio al verme hablar con las frutas, pensaba riendo de la situación e imaginando los gestos de Alma. 


      Luego de todo los tramites de pago y solicitar que me llevasen las compras a la casa, me senté en el primer bar que encontré a tomar un capuchino con unos canapés sino me iba a desmayar de hambre. Cuando fui a pagar al mozo, abrí mi billetera y se me cayó la foto de mi hija al piso, salió volando por los aires, dando miles de vueltas y cayó debajo de una mesa casi a tres metros de mí. Salté despavorida buscando por debajo de los manteles que llegaban hasta el piso la foto de mi Sofía en cuatro patas. La recuperé bajo las miradas asombrados de los comensales y los flashes de las cámaras de los móviles. Tomé en mi mano su foto, le di un beso y la volví a colocar en su lugar. 


        Guardé todo y saludando al mozo que continuaba mirando asombrado mi travesía por el piso, asintió con la cabeza sin decir ni una sola palabra. Salí de ese lugar buscando otro taxi en esa noche fría de Londres y para colmo como siempre sucedía en esa ciudad, estaba lloviendo. Parada en la acera pasó un auto y me empapó completa quedando toda el agua del charco en mi ropa.


      La risa me salió rápida y las carcajadas aclimataba el frio que tenía. No paraba ni un solo taxi, todos llevaban pasajeros y comencé a caminar por esas veredas escurriendo agua en mi gabardina pegada al cuerpo y goteando de mis cabellos.  


  Temblaba de frio y era eminente buscar auxilio pues de chiste ya estaba bueno. Pasaban los minutos y continuaba congelada en una esquina con el viento fuerte, cuando comencé a suplicar ayuda de lo alto tiritando los dientes. 


  Un taxi se detuvo y agradecí el socorro con una amplia sonrisa al chofer. Me acomodé en el interior pidiendo disculpas por mi estado lastimoso donde había más agua que mujer.


   ¡Eso me pasa por dármela de ama de casa! Esa tarea era la más difícil del mundo y esas mujeres eran unas heroínas titánicas a las que se debían premiar.  Llegué al fin a la casa, el señor de la recepción buscó un paraguas al verme. Ya daba igual.  Pobre hombre, su cara era un poema al verme empapada. –Es Londres explicó con una leve mueca. –  Subí al departamento y al abrir la puerta, observo a Marcus en la misma posición que lo había dejado en la tarde. Corrí al baño a quitarme toda la ropa mojada y darme un delicioso baño caliente. 


  Bajo la ducha comencé a recuperar mi color y busqué el champú. Abrí la mampara del baño para ver en la repisa y me enfrenté con los ojos de Marcus en los míos. Desnuda bajo la ducha y él desnudo fuera de la ducha. 


  ––¿Qué haces aquí Marla?


  ––¿Supongo que me estoy bañando? –dije mirándolo fijo a sus ojos.


  ––¡No te hagas la graciosa! –respondió serio sin mover un solo músculo de su rostro.


  ––¡No hagas preguntas idiotas entonces! –miraba su cuerpo que estaba muy delgado mientras colocaba el champú en mis cabellos. Él continuaba mirándome y cerré la mampara de la ducha. Giré para buscar el agua del chorro de agua caliente cuando siento que Marcus abre la mampara de un golpe y entra a la ducha; me abraza por la espalda pegándose a mi cuerpo mojado dejando que percibiera su pene erecto en mi trasero. Suspiré de emoción; lo necesitaba.


  ––¡Te extrañe tanto Marla! ––decía mientras me pegó a la pared mientras me acariciaba las piernas y besaba mi cuello.


  ––¡Marcus! –no lograba decir nada por lo que preferí demostrar lo que me estaba pasando. Me di la vuelta despacio y frente a frente nos miramos a los ojos, levanté ambas manos y tomé su rostro barbudo, lo acaricié con dulzura y él cerró los ojos. 


  Lo puse debajo del agua, busqué la esponja con jabón y comencé a bañarlo en forma lenta. Él comenzó a gemir suave. Luego le lavo sus cabellos negros, mientras él me mira en silencio permitiendo que yo hiciera lo que me apeteciera. 


       Me acerqué a sus labios, pasé una leve lambida y besé la punta de su nariz. Luego bajé a la comisura de su boca y cuando él buscó mis labios, me aparté dejando pocos milímetros mi boca de la suya.  


  Sus ojos negros me fulminaron de deseo. En forma brusca pegó mi espalada a la pared y levantó mis brazos a lo alto tomados por sus propias manos, quedando por completo a su dominio. Me besó los labios muy despacio, saboreando cada segundo como si fuera el último. Pasaba su lengua por ellos y me mordisqueaba despacio estirándolos al separarse. Gemía de placer y deseo.


  ––¡Marla mi amor, te extrañe tanto! –decía gimiendo mientras me besaba.


  ––¡Yo también! – se detuvo al escuchar eso.


  ––¿Qué dijiste? –exclama con los ojos muy abiertos mirando los míos.


  ––Dije que te extrañaba. –sostuve su mirada y tragaba saliva con dificultad. Mi pecho subía y bajaba en una continua delicia de sensaciones liberadas por primera vez.


  ––¡Me estas mirando como a él!


  ––¿De que hablas Marcus?


  ––¿Me amas Marla? –me cuestionó con sus labios a pocos centímetros de los míos.


  ––¡Marcus no seas niño! –intenté tomar su boca en un beso ardiente y él me apartó en forma salvaje. 


  ––¡Estas muy mal acostumbrada! –dijo separando su boca de la mía.


  ––¿No tendrías el coraje de dejarme desnuda e irte?


  ––¡Reconoce tu amor en este instante o salgo de esta ducha Marla Gondini! ¡Sabes que puedo ser más persuasivo que tú!


  ––¡No serías capaz de dejarme en este estado Marcus Jackson! –volví a buscar sus labios y tocar su miembro con mi mano. De golpe abre la mampara casi rompiendo el vidrio. Me asusto. Abro los ojos y lo veo salir rumbo a la sala goteando agua como una catarata. 


  ––¡Marcus no me hagas eso!  –suplico y él ni se da por enterado. Salgo de la ducha, busco una toalla, me cubro con la piel erizada y salgo como una loca gritando del baño.


  ––¡¿Marcus!? – corro directo a su dormitorio, él voltea y su boca es una línea fina, aprieta su mandíbula. Me clavó la mirada negra. Tragué saliva con el cuerpo temblando.


  ––¡Te amo Marcus! –  cayó la toalla al piso. Él se acercó lento sin apartar su mirada de la mía, al quedar poco espacio de mí, tomó mi rostro con ambas manos y me atrajo hacia él, me estampó un beso delicado y cumbre. Levanté mis brazos a su cuello y lo apreté con fuerza. 


  ––Me estaba volviendo loco sin ti mi amor! –susurró mientras me levanta y me depositó en la cama sin dejar nunca de besarme los labios con una delicadeza que me tenía atontada.


  ––¡Yo también mi amor! –te amo tanto que no sé cómo compensarte tantos años de desprecio. ¿Me perdonas? ¡Estaba ciega y encaprichada con un sueño de niña! Me lo habías dicho, pero hasta ahora no me di cuenta. 


  ––¿Dónde está tu esmeralda roja? –preguntó al rozar su mano por mis senos.


  ––La guardé amor. 


  ––¡Te la voy a volver a colocar Marla, esa piedra es tu sello y debes usarla siempre! –afirmó sonriendo con un brillo picarón en sus ojos.


  ––¿Te parece? Creo que esa joya es mejor que quede en el baúl de los recuerdos. –dije tocando sus labios con los míos.


  ––¡Cállate amor y bésame! –orden que no demoré en acatar toda esa noche y todas las que siguieron.


   


                                                                          


  . Al día siguiente estaba mi foto estampada en primera plana del diario matutino tirada en el piso de cuatro patas siendo el titular “La Dama de la esmeralda escarlata por el piso y sin su esmeralda en el cuello” Nos reímos mucho con Marcus al verme por el piso, los ojos verdes tan abiertos y mi cabello rubio largo enredado.


   Me deba igual lo que dijera la prensa, lo importante era la realidad y el contexto en que se desarrollaba mi vida. 


  Era cierto que el luto de mi hija era una herida que continuaba abierta y lo peor era que estaba por cumplirse el año de su partida. Había invertido mucho tiempo en entender los designios del universo con la meditación y yoga. Estaba de acuerdo que debía dejarla partir y desear que siguiera su camino lleno de amor y que mis lágrimas solo dañarían más su partida. De alguna forma entendía que ella estaba viva en nosotros, en algún lugar y que algún día la volvería a encontrar. Eso me reconfortaba.


  La semana pasó muy rápido, con el frio de la nieve de Londres y el calor de la cama que compartía con Marcus. Nos perdonamos y disfrutamos de una luna de miel que nunca había existido. Debía regresar a Estados Unidos a colocarme a disposición de las resoluciones de la empresa al igual que Marcus, por lo que abandonamos con tristeza nuestra guarida de amor.  Volvimos a la mansión con Alma esperando en la puerta de entrada, sin lograr contener sus lágrimas al vernos juntos y abrazados. Mi “viejita” estaba muy anciana y eso me asustaba mucho.  Nalinda con Miro nos dieron la bienvenida en la noche en una cena espectacular. Sobre la ausencia de Peter nadie decía nada. 


   


                                                                                  ***


   


  Un golpe fuerte en la puerta me hizo alzar la vista cuando firmaba unos documentos en mi despacho. Era Peter que entraba como un ciclón a mi oficina con su acostumbrada petulancia.


  ––¡Necesito hablar contigo ahora mismo!


  ––¿Acaso no te das cuenta qué estoy trabajando? Hablamos en la noche en la casa.


  ––¡No! ¡No! En la casa no puedo, es un tema que tengo que confesarte y no te va a gustar nada mí amor, pero estoy cansado de esconder esto de ti bajo las amenazas de tu esposo. 


  ––¿Amenazas de Marcus? Por favor Peter vete y déjame trabajar.


  ––Marcus no es la ovejita blanca y dulce que imaginas Marla, yo sí te amo como nadie en este mundo y me he sacrificado por ti cuando tu padre me humilló en la boda de tu hermano Jaspe.


  ––¡Tú nunca me amaste Peter! Eres mi primo y yo estaba delirando con una ilusión de niña mal educada. Te pido por favor que no ensucies más la imagen que tengo de ti. Yo era una niña caprichosa, pero tú ya eras en ese entonces un hombre muy experimentado y maduro que jugó con mis sentimientos. ¡Vete! –dije con voz autoritaria mirando su cara retorcida y señalando la puerta con el dedo.


  ––¡Tu padre es un ladrón al igual que tu amado Marcus primita!


  ––¡No me hagas reír! ¡No seas tan ridículo! Por mucho tiempo creí en tus mentiras Peter, quiero que sepas que ya no tengo dieciocho años, por lo que te sugiero que te ahorres el chisme porque sé de que calaña estas hecho. No puedo creer que engañes a mi hermana con todo lo que ella hace por ti. ¡Sal de mi oficina ahora!


  ––¡Te crees muy poderosa ahora primita! ¿ya no quieres que te bese por los rincones de la mansión cuando antes rogabas por un momento de mi atención? – esa afirmación me revolcó el estómago al recordar como suplicaba por sus besos en el pasado. 


  ––¡De acuerdo! Reconozco que era una completa idiota, pero eso ya pasó. La verdad es que nunca te amé y saber eso me deja muy feliz.


  ––Tu arrogancia pronto se te va a desmoronar cuanto te diga que tu Marcus es un embustero y tengo pruebas fidedignas de que el estafó a tu madre en ese casino para quedarse con la mitad de la empresa.


  ––Eso no es cierto y puedes irte Peter. –dije y volví al trabajo sin darle la más mínima importancia.


  ––Si eres tan valiente, estas tan segura porque no lees esos documentos y te das cuenta qué tu esposo es peor que yo. Por lo menos yo no te hice daño, siempre te he amado en silencio, pero ante esas amenazas de tu padre el día de la boda de Jaspe lo odié por el resto de mi existencia. Quieres que te cuente lo que me dijo, seguro que vas a quedar azul marino por la noticia de quien es tu papito amado. ¡Altamiro Gondini no era más que otro estafador y corrupto de cuello blanco! 


  ––¡Basta ya! –levanté el teléfono y llamé a seguridad urgente para que sacaran a ese individuo de mi oficina.


  ––Tu padre esa noche antes que tu entraras a la oficina de la mansión, me gritó que mi madre Amalia Gondini era adoptada y que yo era un bastardo que ella había tenido con un delincuente y que nunca podía poner mis ojos en su hijita amada. Ese desgraciado me dijo esa noche que no tenía derecho a nada de la fortuna Gondini porque no era un Gondini. Yo no sabía que mi madre era adoptada y menos que mi padre estaba en la cárcel. 


  ––Estas inventando todo eso Peter.


  ––Nunca había deseado mal a nadie en mi vida, pero esa noche cuando tu coqueteabas con otros haciéndote la interesante, tu padre me humilló hasta que mi dignidad quedó por el piso Marla. ––decía llorando.


  ––¡Estás loco eso no puede ser cierto! Mi papá era un buen hombre jamás te haría daño Peter, él mismo te trajo a la casa y te dio una familia cuando solo tenías quince años, eres un mal agradecido.


   ––Luego de esa noche lo odié a tu padre y juré vengarme de toda tu miserable familia y comencé con Nalinda esa misma noche y le pedí matrimonio. Lo que no me esperaba era que la jodida mujer también era una bastarda. Lo bueno era que había otra fortuna para ponerle mano y fue cuando decidí llevar ese plan a pesar de ella no ser una Gondini.


  ––¿Qué dices pedazo de zángano? ¡Fuera de mi oficina ahora! –los chicos de la seguridad entraron y se llevaron arrastras a Peter para afuera de mi oficina, no sin antes él vociferar las peores maldiciones que se pueda imaginar un ser vivo. ¿Quién era ese hombre por Dios? En la puerta y pegando trompadas para todos lados gritó 


  – ¡Juro que te vas arrepentir de no hacerme caso Marla! Yo te amo y voy a lograr que vuelvas conmigo. Estoy harto que estés con ese miserable, y no soporto a la estúpida de tu hermana. ¡Si no vuelves conmigo voy a arruinar tu vida y la de toda tu familia! 


  Suspiré y sentí el pecho pesando como si una nube negra hubiese entrado a mi vida. Esto era una locura pensaba, mi padre era un buen hombre no un ladrón y Marcus jamás me mentiría con algo semejante. Peter estaba injuriando a los dos hombres que más amaba y no pensaba hacerle el más mínimo caso.  Me levanté de la silla, estaba tensa y necesitaba tomar algo que me relajara. Pedí un café bien cargado a mi secretaria. Cuando ella llegó con el café levantó una carpeta azul que Peter había dejado caer al frente de mi escritorio. 


           Luego que ella se retiró, abrí la carpeta y comencé a leer los documentos. El primero era una compraventa accionaria con la firma de Marcus como comprador y la de Peter como abogado representando a la empresa en ese entonces, vendiendo el 49 % de las acciones. Busqué la firma de mi padre y no estaba, solo justificaba la venta con un poder general de representación. Ese documento no era el que Marcus me había mostrado hacía muchos años cuando le solicité que me rindiera cuentas de sus derechos. ¿Dónde estaba la firma de mi madre y la cláusula de que la venta era por deudas de juegos en el casino? El documento tenía una fecha anterior y firmado solo por Marcus y Peter. 


      ¿Qué era todo eso? Lo volví a leer, esas alturas mis nervios llegaron al techo y fui a servirme una copa de vino blanco, no podía entender nada. No había duda alguna, ese documento era legal. Eso significaba que Marcus y Peter eran incondicionales afiliados y habían planificado todo esto juntos. ¿Eso no puede ser cierto? ¡Dios mío me quiero morir! – decía en susurros. 


  Ese día entendí que ser rica era peor que ser pobre, porque nunca podía confiar en las personas que están a mi lado. 


  ¿Si era por interés o por mí misma? Lloré.


  Cuando logré acomodar mis neuronas en el lugar y organizar mis pensamientos, fui al baño me lavé el rostro y me volví a maquillar.  Eran las cinco de la tarde de un día de invierno y observé desde el enorme ventanal a la ciudad de Nueva York blanca por la nieve.  Mi oficina estaba a una temperatura ambiente, sin embargo, me temblaban las manos.


  Acomodé mi ropa, pasando mis manos por mis costados, como tenía por hábito. Cerré los ojos e intenté meditar dejando mi mente libre y sin pensamiento alguno.  Me concentré en mi respiración. El mes que estuve en Tailandia había rendido sus frutos y tenía recursos propios para enfrentar lo que viniera. Luego de hacerlo por unos minutos, tomé mis cosas, me coloqué el largo saco grueso color negro con capucha, mi bolso y con el sonido de los tacos de mis botas negras de cuero, me dirigí a la salida de la empresa luego de saludar a mi secretaria y a las personas que encontraba en el camino con un leve bajar de cabeza. Llevaba la carpeta azul en mi mano. Debía enfrentar a Marcus esa noche. Me había llamado al medio día y estaba en una reunión con unos compradores en la empresa de ellos y había sido muy cariñoso y antes de cortar la llamada me dijo “Te amo Marla, nunca lo olvides”


   


   


   


   


  

  Capítulo 18


  Los ricos también lloran


  Luego de la cena en familia, incluso con la presencia de Peter en la mesa resultó una noche normal en la mansión Gondini. Mi sobrino Altamiro haciendo sus bromas constantes con Alma, sus preguntas sobre las piedras preciosas y decía que él quería trabajar con los mineros bajando a la mina, pero nunca en una oficina aburrida. 


       Marcus no dejaba de lanzarme miradas llenas de amor y complicidad. Le sonreía y bajaba la mirada. Luego de una charla amena de sobremesa donde Nalinda narraba las artimañas de mi sobrino en el colegio, Peter decía poco y me lanzaba miradas llenas de odio.


   ¿Dios que iba a hacer con todo eso? Y mi hermana como siempre estaba en el mundo color de rosa y ni soñaba que tenía a su esposo buscando mi atención y Marcus que era un ladrón, estafador entrenado.


      Las hermanas Gondini estábamos rodeadas de un par de buitres. Sin lograr sostener por más tiempo la escena de la familia perfecta, bajo la justificación de un dolor de cabeza subí a mi dormitorio. La carpeta azul estaba puesta encima de mi mesa de noche. Esperé que Marcus llegara.


  ––Marla amor ¿te sucede algo? Estas muy extraña esta noche.


  ––Si, es verdad, no me siento para nada bien. – dije sentada en mi cama en posición de buda, con mi camisón negro y mi cabello en un moño a lo alto de mi cabeza, sin maquillaje.


  ––¿Quieres que me vaya para que tú puedas meditar tranquila con tu música clásica?


  ––No, en realidad quiero mostrarte algo, ven siéntate a mi lado. –él apresurado se quitó su ropa y se lanzó en un salto a la cama riéndose, buscando mis besos. –quedé inmóvil,  le pasé la carpeta azul a sus manos.


  ––¿Trabajo Marla? Dejemos eso para mañana, estas convirtiéndote en una adicta al trabajo ¿Quién diría no? 


  ––Lee esos documentos Marcus. –mi tono de voz y mi rostro serio alertó a Marcus que dejo de hacer bromas, se puso frente a mí con la carpeta, fue sacando los documentos y colocándolos en la cama.


  ––¡Puedo explicar esto Marla! Entiendo que te los entregó Peter porque no le estoy pagando más sus estafas y su silencio, decidí contarte todo. Te amo Marla, mucho y espero que me escuches.


  ––¡Te escucho! – dije sin pestañar.


  ––Hace muchos años te vi a través de una revista de esas donde posabas como una modelo impactante. Era joven aún y tu imagen me dejó… ¿cómo decirlo? bastante impactado y estupefacto. Estaba enamorado de una mujer en una revista. Me convertí en un viciado de tus fotos, tenía mi dormitorio llena de ellas por todos lados. Una época muy loca.  Era un hombre adulto y empresario por lo que eso resultaba bochornoso. Un día decidí tomar una actitud más activa para llegar a conocerte y fue en esos días cuando tu madre comenzó a concurrir con asiduidad los casinos. Peter siempre que podía la acompañaba y me acerqué a él siendo el dueño de los casinos y nos tomábamos unas copas como cosas de hombre. 


  Él era en esos días el representante legal de la compañía y luego de mucho tiempo de amistad, le dije que quería comprar la mitad de la empresa Gondini y que podíamos compartir el poder juntos. 


  Él se negó por completo. Mi único objetivo era conocerte y quería que fueras mía. Eras la “Dama” a la que todo hombre quería llevar a la cama y yo te quería en la mía a cualquier precio. 


  Tu primo se negó por mucho tiempo, hasta que un día vino con una oferta que no pude rechazar, luego que tus padres habían fallecidos. Él tenía un poder general que podía representar la empresa sin necesidad de firma de tu padre y me ofreció venderme la empresa por una fortuna a su nombre en una cuenta en Suiza. El documento de venta con tu madre es real pero no fue del 49% sino solo de 5 %. 


     Luego que tus padres fallecieron, Peter sobornó a gente implicada en los registros notariales y logró colocar el segundo documento como si fuere el primero en fecha. Mi intención nunca fue robarte nada Marla, solo quería tu amor. Tan es así que he pagado por todos estos años a tu maldito primo muchas sumas de dinero por su silencio. Ya no quiero seguir haciéndolo mi amor. –respiró y en forma serena me observaba buscando algo que demostrara que estaba pensando.


  ––¡Quiero que sin decir más nada, tomes tus cosas y te marches de mi vida para siempre! –salté de la cama y me encerré en el baño. –estaba rota por completo por dentro. Ese hombre no pasaba de un mentiroso casi al mismo nivel que mi primo. ¿Pero que problema tenía con la elección de los hombres de mi vida? Esto era un karma o un castigo divino.  ¿Qué debía aprender de todo eso? Estaba calmada y decidida.  En el pasado había actuado como una loca, pero hoy con todo lo que he vivido, no tolero una relación basada en esos engaños.


  En esos momentos sentí que gritaban en la planta de abajo mucha gente como si hubiese entrado un batallón a la mansión y abrí la puerta del baño, miré a Marcus que también estaba asustado, levantó los hombros y corrimos juntos a ver que estaba sucediendo, cuando vimos como cinco hombres todos vestidos de negro con máscaras en sus rostros, con metralletas invadiendo la mansión. 


  Nos escondimos atrás de una columna cuando vimos que se llevaban a mi hermana y a mi sobrino Miro con una bolsa negra en la cabeza y Alma le dieron un empujón que pegó su espalda en la pared. Marcus apretó el grito que estaba por salir de mi boca con su mano y me mantuvo pegada a la columna para que no nos vieran. Todo fue en segundos y vemos dos camionetas negras salir disparando.


  ––¡¿Madre de Dios habían secuestrado a Nalinda y a Miro!? ––gritaba por la casa como una loca.


  ––¡Cálmate Marla! –gritaba Marcus mientras corría a levantar del piso a Alma casi desmayada, pero sin daños colaterales. 


  ––¡Socorro! ¿José dónde estás? –gritaba a pulmón abierto mientras Alma se acomodaba en el sillón asintiendo con la cabeza dejando ver que estaba bien y que podía dedicarme tranquila en buscar ayuda. 


  Marcus llamaba a la policía y a sus amigos secuaces entre ellos a Javier el mellado. La casa pronto se convirtió en una zona casi como de combate. Muchas gentes instalaban aparatos electrónicos en los teléfonos, otros verificaban las cámaras de seguridad por algún detalle que se hubiera dejado ver de los secuestradores. Y pasaron las horas más lento como nunca en mi vida. No podía dejar de pensar en mi hermana y mi sobrino. 


  ––¡Dios Marcus! ––lloraba abrazada a él que me apretaba fuerte por la cintura sin permitir que cayera en más desesperación.


  ––¡Mírame mi amor! Nada va a suceder, ellos solo desean el dinero y estoy solucionando ese tema con el banco en efectivo. Lo que no tengo ni idea es cuánto van a pedir, pero escucha, vamos a pagar lo que sea, ellos van a entregarnos a tu familia. ¡Entiendes! –decía mientras tomaba mi rostro con ambas manos mirando fijo a mis ojos verdes más grandes que lo normal. Asentí y continué sosteniéndome de su fortaleza y autoridad. Peter caminaba por la casa en silencio, los ojos vidriosos y hablaba poco. Escuchaba todo, asentía y se volvía sentar en el sofá de la sala con un vaso de wisky cabizbajo.


       Las horas comenzaron a pasar y la llamada del pedido de rescate no llegaba. Fue una noche sin fin.


   Alma se durmió en un rincón de un sofá de la sala y busqué una frazada para cubrirla. Las chicas del servicio atendían al personal con cafés cargados y bocadillos. Poco se hablaba. El encargado de la operación, un hombre muy alto con escasos cincuenta años de aspecto encorvado, con poco cabello como una corona a lo bajo de su nuca de color blanco. Se notaba su profesionalidad en su voz dirigiendo a los demás a su servicio. Estaba tranquila que en ese aspecto ellos hacia todo lo posible. Marcus se encerró en la oficina que un día fue de mi padre y noté que planificaba otros planes por fuera de los de la policía. Conocía sus gestos y hasta su mirada me demostraba que se estaba ocupando él mismo de todo. El mellado con tres hombres que lo acompañaba, todos muy corpulentos y vestidos con camperas de cuero negro, un tatuaje muy visible en la mano derecha de un tigre en colores que era imposible no percibir, buscaban en un mapa encima de la mesa un sitio calculando distancias y tiempos. 


          Miraba de lejos sin intención de intervenir. Luego de casi dos horas discutiendo con Marcus y usando todo el tiempo los móviles hablando vaya a saber con quiénes, con palmadas en la espalda que se daba uno a los otros, me di cuenta que habían encontrado quizás un camino hacia mi hermana y mi sobrino. Marcus los dirigió a la puerta junto a ellos, los despidió y éstos se fueron en dos camionetas a mucha velocidad. El tiempo era nuestro peor enemigo. Temía por mi hermana con su carácter tan sumiso, sus quejas constantes de su salud quebrantada y mi sobrino de solo 12 años viviendo semejante situación traumática.


           Pasaron tres días, ni la policía de muchos lugares que continuaba llegando para colaborar y los miles de reporteros en el portón de la mansión ayudaron para que surgiera ni una sola pista.  Seguíamos en el punto inicial, punto ciego y sin nada que nos mostrara una leve esperanza. Peter no activaba a nada. Solo se quejaba de la mala calidad de la policía, del gobierno y de todo lo que se le ocurría. Vociferaba gritando y rompiendo todo a su paso. Tomaba mucho alcohol todo el tiempo y se dormía en un rincón apartado. Nunca se retiró de la sala donde estaban trabajando la policía a la espera de una sola pista. ¡Me dio una cierta lástima por su vida tan caótica!


   Era su hijo y su esposa; y a pesar de decretar que solo la había usado a mi hermana para continuar en la familia, estaba segura al verlo sufriendo que no era del todo cierto. Estaba herido por lo que mi padre le había dicho de que no era un Gondini, que su madre era adoptada y su padre un asesino que estaba preso con una condena perpetua, eso lo impresionó como a cualquiera y lo cambió.  No me acerqué a él nunca en esos días. Podía entender su humillación y su cambio de actitud frente a semejante realidad, de igual forma no lo justificaba. Sentía por él un poco de miedo que no entendía la causa de donde provenía. El padre de Nalinda el señor Ferrer nunca llamó ni para saber alguna noticia. Es hombre no le interesó para nada su hija y su nieto. Kalandra era la que llamaba todos los días desde la ciudad de Acapulco México preguntado por noticias. 


  Poco a poco la casa comenzó a quedar casi vacía, salvo pocos policías a cargo de la espera del llamado de pedido de rescate. Cuando sonaba el teléfono todos saltaban de sus asientos. Ese sonido de teléfono y pedido de rescate nunca llegó. 


  Pasó casi un mes del incidente, la casa estaba vigilada por policías en cubierto y Alma y yo pasábamos en el dormitorio ya casi sin fe alguna de nada.  Con Marcus nunca volvimos a hablar sobre el tema del engaño de su parte en la compra de la empresa y sociedad con el zángano de Peter. Dormíamos juntos como marido y mujer. Él era el hombre que amaba y no podría enfrentar toda esa tragedia sin su apoyo constante. Nos unimos mucho en lo emocional y en largas charlas buscando una respuesta. Nos hicimos amigos y amantes. 


     Asumió toda la actividad tanto en la empresa como en la casa. Agradecía esa actitud en esos momentos. Cada tanto la policía volvía a la casa a volver a interrogarnos uno a uno. Peter se enojaba tanto que quedaba rojo y su cabello rubio que en sus años anteriores era hermoso, se lo había rapado completo.  No quedaba ni rastros de aquel hombre confiado y seguro de si mismo, con una apariencia que quitaba suspiros de todas las mujeres. Estaba ojeroso y sus pómulos sobresalían en su delegado rostro. ¿Cómo era posible que mi hermana y su hijo hubieran desaparecido sin dejar rastros? Con toda la tecnología usada no había servido de nada. Marcus era mi consuelo y mi fortaleza.  


  En las redes sociales el apoyo de la gente era invaluable y amena. Los Gondini una vez más eran sacudidos por las fuerzas del destino. Me llegaban mensajes de fuerzas de los lugares más insólitos del mundo. El dolor despertaba la solidaridad del ser humano. Eso era lo único positivo. 


    Era sábado y llovía en forma torrencial. Quedé en la cama más de lo normal, estaba bastante agotada emocionalmente. Había pasado dos meses del secuestro y la idea de recuperar a mi familia sana y salva era nula según los expertos en el tema. 


  Marcus había buscado pistas con sus “amigos” y por su simple mirada me demostraba cada día al llegar a la casa que la madeja de ese misterio continuaba oculta. ¿Estaría vivos? ¿Pero dónde y quien era el responsable? Sonó el timbre y me sobresalté. ¿Quién sería a esa hora? Vestí una bata larga y unas pantuflas y me dirigí a la planta baja de la casa. Marcus continuaba en la ducha.  


  ––Disculpa Marla por aparecer a esta hora un fin de semana. Es que necesito examinarte ya que no atiendes mis llamados de que vayas a la clínica. Me tienes muy preocupada y sé que no soy tu médico de cabecera, pero tu esposo estuvo por la clínica y me pidió ayuda.  –dijo la doctora Mireia con una sonrisa amplia y dirigiéndose a mí, me dio un fuerte abrazo.


  ––Mireia amiga, es bueno verte en casa.  Marcus exagera como siempre, no tengo nada en particular, lo normal, no tengo apetito y ni ganas de trabajar. 


  ––Eso es común en personas que pasan por lo que estas pasando Marla, pero debemos tratarlo para que no se vuelva algo crónico.


  ––Esta bien Mireia. No tengo ni fuerzas para discutir nada. Dime que vamos a hacer.


  ––Primero vamos a hacer unos pedidos de exámenes clínicos normales. –dijo comenzando a escribir en su boleta de médica en la mesa con unas gafas de fondo de botella. Marcus estaba preocupado por mi salud. No comía nada y esquelética me venía al dedillo para definirme en estos días.


  ––Buenos días doctora. No era necesario que viniera a la casa un fin de semana. –dijo Marcus acercándose a la médica saludando con la mano.


  ––No hay problemas, hace una semana que llamo a tu mujer, pero apenas me responde con monosílabos en el móvil así que decidí tomar el toro por los cuernos y acá me tienen. No pienso dejar que sigas en ese estado Marla, debes reaccionar y cuidar tu salud. 


  ––Esta bien, no puedo con ustedes dos. –asentí con una leve sonrisa al sentirme tan cuidada y amada por Marcus.


  ––La verdad voy a ser sincera, estaba en camino de pasada porque tengo que ir a ver el papá de una paciente cerca de esta zona que realmente me preocupa la salud de su hija.  Esta tan desconsolado que tomó de muletilla la bebida como compañera de dolor y hace una semana que no va a ver a su hija. La niña no tiene mucho tiempo si no hay un donante rápido para ella. –dijo suspirando y moviendo su cabeza de un lado a otro. Enfrento muchas cosas como médica, pero el tema de enfermedad de niños es algo que me deja quebrada.


  ––Sabemos lo que es perder a una hija doctora. Yo casi me volví loco, me rescató Marla. –dice Marcus cabizbajo.


  ––¿Qué tiene la niña Mireia? –interrogué con la mirada fija en ella.


  ––Tiene leucemia Marla, con ocho años y es huérfana de madre. Necesita un donador de médula ósea compatible. Me parte el alma de verdad. 


  ––Yo puedo hacerme la prueba Mireia. 


  ––De ninguna forma, tu estas para que te ayuden a ti en ese estado calamitoso voy a tener que recetarte unas vitaminas vía venosa para levantarte rápido el aspecto demacrado que llevas Marla. Ya me estoy ocupando de buscar un donante para Sofia.


  ––¿Sofía? – se llama como mi hija y volteé la mirada a los ojos de Marcus. –¿Cómo se llama su padre doctora?


  ––El señor es abogado y su nombre es Lorenzo Guzmán. Me deja muy triste su actitud se ha vuelto obtuso y hasta violento con todo lo que le ha pasado.


  ––¡Marcus!  ¡Es el abogado que me quería ejecutar la empresa y la mansión cuando tú me ayudaste! Yo lo encontré un día hace muchos meses en el hospital y ese hombre me odia como si fuera la causante de todas sus desgracias. ¡Conocí la niña Sofia! ¡es un ángel Marcus!


  ––Pues sí Marla la niña es un sol radiante. Estoy de acuerdo con lo de su padre, parece que carga un odio por la vida que se le nota solo al verlo. –dijo la médica mientras continuaba escribiendo unas toneladas de recetas y solicitudes de exámenes clínicos.


   


  Nos despedimos luego de tomar un delicioso té junto a Alma y sus deliciosos pasteles que la doctora Mireia disfruto gustosa. Nos despedimos con cordialidad y agradecimiento.


  A la mañana siguiente ya en la clínica Yo me fui para un sector y Marcus a otro. Volvimos a casa casi al medio día, no quería pasar por otro lugar, no quería que los fotógrafos me vieran es ese estado. Pasó una semana y regresamos a la clínica a ver mis resultados y los de Marcus. Estaba ansiosa por esa niña y habíamos combinado con Marcus de ir a visitarla ese día.


  ––Buenos días Mireia, ¿cómo resultaron mis exámenes? ––dije ya sentada en su consultorio con Marcus a mi lado.


  ––Marla estaba en lo cierto y tienes una anemia importante por lo que te voy a indicar un tratamiento y un pase a un psicólogo para hacer una terapia para no dejar nada reprimido. Es necesario que hables de todo lo que llevas cargando de tu hermana, tu sobrino y lo de tu hija.


  ––Sobre la niña Sofia, doctora. Tiene noticias.– `pregunta Marcus.


  ––Tranquilo amor, vamos a hacer algo por Sofia Guzmán. Primero vayamos a verla y ayudar al troglodita de su padre. Luego hare nueva conferencia de prensa solicitando colaboración por algún dato o pista por mi hermana y mi sobrino; y voy a pedir por la niña Guzmán. Seguro aparece un donador para ella mi amor. ––dije más animada con ese nuevo proyecto en mano y que de cierta forma me ayudaba a seguir luchando.


  Nos retiramos del consultorio de la doctora en silencio, ambos absortos en nuestros pensamientos. Visitamos a la niña Guzmán que apenas decía palabras por su debilidad. Con cortesía la animamos a tener esperanza y que íbamos a volver todos los días. Sus ojitos verdes brillaron y se me apretó el corazón.


  ––¡Es casi una calcomanía de nuestra hija Marla! –suspiraba Marcus al salir de la habitación de la niña.


  ––También me afectó mucho al conocerla mi amor, pero no es nuestra hija Marcus. –expresé tomándole la mano y caminando juntos hasta el estacionamiento.


  Me sonó el móvil, metí la mano en mi bolso revolviendo todo lo que llevaba dentro, lo tomé y era Kalandra, contesto, mientras Marcus continuaba sacudiendo la cabeza de un lado al otro sin lograr entender las injusticias de la vida.


  ––¡Marlita amiga! Estoy llegando en pocos días a Nueva York, terminé mi relación con el mexicano. Te extraño.


  ––¡Hola amiga! Que felicidad escucharte. Que buena noticia, lo de tu regreso me refiero no a que terminaste tu nueva relación amorosa. – los hombres para mi amiga eran descartables y sus relaciones efímeras como lo era su apariencia. De igual forma la amaba como era y ella siempre ha estado a mi lado en los momentos difíciles. Y volví a preguntar –¿Cuándo llegas?


  ––Te mando un mensaje de texto apenas tenga el vuelo confirmado. Necesito de tus abrazos amiga, estoy sin rumbo en mi vida. Me siento tan sola. Esta vida no tiene sentido Marlita. –la escuché desanimada y triste.


  ––Vuelve a casa Kaly y hagamos algo juntas. Debemos recuperarnos. Marcus me cuida mucho, me ha puesto hasta guardaespaldas con lo del secuestro de mi hermana. 


  ––¿Guardaespaldas? –acometió asustada.


  ––Tranquila Kaly es que Marcus dice que esos hombres pueden volver. Yo estoy segura que mi hermana y mi sobrino están vivos a pesar de que la policía me alerta a que no albergue esperanzas.


  ––¡La poli no sabe nada, Nalinda y Miro están bien! No debes perder la fe amiga. –dijo en forma violenta.


  ––Te tengo que dejar que Marcus me hace señas con la mano para subir al carro. Luego te cuento otras novedades cuando llegues a casa. ¡Te quiero loquilla! –luego que Kaly gritara “te amo” respondiendo a mi muestra de afecto, corté la llamada con una sonrisa. No todo estaba perdido, pensé.


   


                                                                 


  

                                                                               Capítulo 19


                                                                                El rescate.


   


  El tiempo fue pasando lento y continuábamos sin tener ningún indicio de mi hermana y mi sobrino. Los agentes especiales encargados de ese caso, puntualizaban que debía ser una persona allegada a la familia por cuestiones de conocer algunos detalles de lo sucedido. Datos que no nos eran proporcionado por secreto de sumario y decisión judicial.


       Nos citaron a todos a la oficina encargada ese día. Alma, Marcus y yo fuimos a primera hora. El resto del personal de la mansión en una segunda etapa y Peter era el más reticente a colaborar, sus ojos grandes estaban afinados y nos observaba con odio.  Era extraña su actitud, nunca más se acercó a mí ni a Marcus, no almorzaba en la casa ni llegaba a dormir. Se lo veía taciturno y muy delgado. Tampoco nos permitía ayudarlo, le tenía miedo, su mirada era fulminante como si me creyera responsable de la desaparición de su esposa y de su hijo. Era evidente que sufría. Me mantuve alejada de él. ¿Dónde quedaría en las noches? Debería hablar con alguien en la clínica para que lo llevara a cuidar su salud puesto que él no nos permitía ni una sola conversación amena.  Solo gritos y quejas cuestionando todas las acciones de la policía y gritando en muchas ocasiones que deberíamos no haber llamado a la autoridad y haber esperado la llamada de los secuestradores. ¿Esa acusación sería real? ¿Quizás actuamos en forma equivocada? Y por dicha razón mi hermana estaría muerta en algún fondo de un lago. Me torturaba con esa idea.


   Era espantoso todo lo que vivíamos. Kalandra llegó a los pocos días y ella no iba a ser investigada porque no se encontraba en el país en el momento del secuestro, pero siempre estaba a mi lado alentándome a seguir creyendo en que mi familia iba a volver. Ella era mi confidente en todo y mi mejor amiga. 


  Pasaron seis meses de ese día que marcó mi vida con otra desgracia. Había perdido la esperanza.  En ese tiempo me dediqué a la niña Sofía que fue la que me devolvió la esperanza en la raza humana. Debía ocuparme de algo importante sino mi cabeza iba a explotar y Marcus se hizo cargo de las empresas y yo de la niña.


   Realicé muchas conferencias de prensa por todos lados, pidiendo solidaridad para salvar a la niña y que se presentaran donadores solidarios a la clínica. Su padre Lorenzo fue internado en una clínica de adictos sin posibilidad de volver a ver a su hija sino cambiaba de actitud por orden de juez. Con la niña existía una concesión muy hermosa entre ella y yo. Pasábamos largas tardes mirando películas en una nueva sala que solicité que la trasladaran para estar más cómoda. La espera se hizo lenta, pero rindió frutos y apareció un señor australiano que se encontraba esos días viajando por la ciudad de Nueva York y al ver el anuncio televisivo de pedido de solidaridad, se presentó en la clínica.  Su hija había fallecido de la misma enfermedad hacia cinco años y se sentía en deuda con su hija y ayudar a otra niña le devolvería el sentido de vivir. Se hizo la prueba de compatibilidad y resultó positiva. Los médicos actuaron rápido y Sofía se estaba recuperado por completo.  El australiano llamado John Casey le salvó la vida a Sofia y nos convertimos las tres en casi una familia cada tarde en esa sala de hospital mientras Sofía iba tomando color en sus mejillas.  


      John era un ser humano muy divertido con un humor que nos sacaba risas con sus actuaciones ridículas y poco a poco se unió en forma afectiva a Sofía y ella con él, que impactaba verlos divertirse y ver como la vida podía dar tantos giros inesperados. Ese hombre había perdido una hija como yo y Sofía de alguna forma era un regalo del universo para ambos. Me di cuenta que sí eran viables las segundas oportunidades si podemos verlas.


   Estaba feliz en esos días por Sofía y mi vida amorosa con Marcus todos los días era una delicia. Faltaba mi hermana y mi sobrino Miro para que el sabor amargo dejara mi boca.


  Una tarde cuando llegaba de la clínica de estar con Sofía, estacioné mi carro en el garaje como todos los días y resbalé al bajar en una hoja mojada y caí al piso a todo lo largo y ancho. El golpe fue impresionante y mientras me levantaba entre risas y dolor en las rodillas, quedé sentada un buen tiempo esperando que se me pasara el dolor y veo a Peter pasar por la parte lateral del garaje con una frazada en sus manos y cargaba como un pequeño bolso negro.


        ¿Dónde estaría yendo? Me levanté y lo seguí para ver a donde iba y continuó caminando por el jardín y se perdió en medio de los frondosos árboles. Era primavera y vestía un vestido ajustado amarillo y sandalias altas por lo que seguir a Peter sería una locura. Me senté en una silla de hierro forjado y esperé a que resurgiera del horizonte a una cuadra más o menos de distancia, pero Peter nada de aparecer. Decidí quitarme las sandalias, prender mi cabello en una coleta y levanté mi vestido para que no me impidiese correr. Seguí la ruta que había dejado en el pasto, la propiedad contaba con muchas hectáreas, pero no había ni un rincón que yo no conociera. En esa parte había una especia de bosque que poco entrabamos por el peligro de animales rastreros, seguí buscando a Peter, volví a resbalar en un gran tronco seco que no vi y me raspé el codo y comenzó a sangrar. ¡Dios debería volver a la casa! Seguro Peter andaba haciendo alguna de sus hazañas de aventura que tanto le gustaba. Se había convertido en una persona solitaria y se escondía por todos lados. Estaba paranoica con los ruidos extraños en el silencio del bosque y resolví volver a la casa cuando escuché un sonido a un chillido de lata oxidada como una puerta vieja. 


  ¿Qué fue eso? No había nada más en esa parte de la propiedad que cuadras de árboles de todo tipo. Apreté la mandíbula y quedé absorta intentando imaginar que estaba sucediendo. Volví a entrar en medio de ese lugar que asustaba por lo enorme y con poca entrada de sol. Continué subiendo la colina, sin saber exactamente donde me llevaba ese sonido y fue cuando vi a Peter sentado en el pasto fumando un habano y tomando algo en un vaso; a su lado una especie de puerta abierta que salía del mismo piso. ¿Pero que era todo eso? Seguro era la cueva donde Peter decidió esconder su dolor y sus botellas de wisky ¡Pobre hombre! Estaba perdido y se había convertido en un desgraciado. Era necesario ayudarlo y continué caminando rumbo a dónde se encontraba. 


  ––¡Peter! ¡Peter! –repliqué levantando ambos brazos para que me viera a esa distancia. Él rápidamente tiro el vaso lejos y corrió hacia mí.


  ––¿Qué haces aquí Marla? –clamó gritando con los ojos rojos y apretados.


  ––¡Déjame ayudarte! Estas tomando a esta hora escondido en el bosque Peter. Te vi pasar cuando llegaba a la casa y me resulto extraño que no regresaras. ¿Te estas emborrachando primo? ¡Mi hermana y tu hijo van a aparecer ya lo veras! –dije pasando una mano por su rostro endurecido. Levantó su mano en forma brusca y apretó la mía que estaba en su rostro en una caricia.


  ––¡No vuelvas a tocarme nunca más en tu puta vida! –puntualizó fijando su mirada en la mía con sus ojos como una línea. Mis latidos se aceleraron y abrí la boca.


  ––Solo intentó animarte. ¡Suéltame! 


  ––¡Vete a la casa ahora mismo! –exclamó soltando mi mano con mucha fuerza. Trastabillé y caí sentada en el piso. Pretendí levantarme y   volví a caer de traste como tres veces. Peter intacto sin decir nada me miraba sin mover ni un solo músculo.


  ––¿Qué te pasa pito frito? –me quejé tartamudeando.


  ––¡Nunca más vuelvas a seguirme sino te vas arrepentir mucho Marla Gondini! –volteó y encaminó apurado. Lo vi cerrar esa puerta extraña que salía del piso mientras continuaba intentando pararme. Él cerró la puerta de hierro y el chillido volvió a retumbar en mis tímpanos. 


  Me sostuve de unas ramas, mi codo sangraba y mi dignidad estaba pisoteada. Caminé rumbo a la casa cabizbaja. Cuando estaba fuera de la visibilidad de Peter me volví y me escondí en una manta de árboles caídos; me cubrí con sus hojas.  Algo estaba pasando y no pensaba irme sin descubrir que era. Espere mucho tiempo y la inactividad me tenía loca. Si me movía las hojas secas sonaban como una tormenta en todo ese silencio. 


              Mi reloj marcaba las cinco menos quince minutos, pero parecía que hacía horas que estaba ahí cacunda en medio de toda esa mugre. Escuché el sonido de pisadas por las hojas secas y dejé de respirar. Peter pasó a escasos metros de mí y continuó hacia la casa. Mis manos sudan y me corría un frio por la espina dorsal. Esperé casi quince minutos para estar tranquila de que no fuera a volver, me deshice de todas esas hojas y corrí hacía esa puerta chillona.  


       Está cubierta por ramas secas, solo visible para alguien que busca algo en ese lugar, pero su color era verde musgo por lo que está muy bien camuflada. Quité todas las hojas y la suciedad con furia.  Era una puerta de hierro de casi un metro en cada lateral como un perfecto cuadrado. 


   ¿Que era ese agujero en el medio de la nada? Busqué como abrirlo y no había forma, no había picaporte ni nada visible. Me tiro en el piso a cuatro patas pasando los dedos por esa lata buscando algo que la abriera y en esa posición pasé casi media hora sin éxito alguno. Cansada me tiré boca arriba en el pasto mirando al cielo gris con el pecho agitado y raspé el pasto con las uñas. Abrí los brazos para calmarme y mi herida en el codo me hizo gritar del dolor y quedé sentada de golpe pasando la palma en mi codo que sangraba. Mi vestido color amarillo está lleno de sangre y mugre.


          Quedé ahí unos segundos quejándome de mi mala suerte y fue cuando vi una pequeña bola del tamaño de una bola de beisbol a un metro de donde me encontraba. Me olvidé de mi dolor en mi herida y gateando fui hacia esa bola extraña de color negro que apenas se lograba ver. La miro intentando buscar una explicación y la tomo para verla; se abre la puerta de lata con su fastidioso chillido que me hizo taparme los oídos. 


      ¿Qué es esto por Dios? No estoy en una película para pensar en pasadizos secretos por la mansión; pensé asustada. Observo la cueva y es todo muy oscuro. Como una ráfaga me surgió la idea de que mi hermana y mi sobrino estuvieran en ese hueco en la tierra.  ¡Pero eso no era posible porque habían rastreado la propiedad cada centímetro con perros y agentes especializados! Pensé.


   


  Debería ir a buscar ayuda, pero no tenía tiempo, por lo que palpé con la mano los costados hasta que encontré un interruptor de luz. Al prender siguió un sonido de muchas lamparas que se encendían al mismo tiempo dejando como un pasillo a lo largo iluminado que no lograba aun ver del todo. Pero por el sonido se notaba que era largo. Tragué seco y me raspé las palmas de mis manos en mi vestido intentando aflojar mi ansiedad y mis nervios. No tuve éxito, continuaba con los latidos a mil por hora y la boca seca. Bajé por la escalera de hierro sujetándome en los laterales mirando hacia abajo y el piso era de tierra y el corredor iluminado era largo casi de unos quince metros, las paredes eran de plástico negro sujetado por tornillos y el techo no podía ver que era. Era alto como una casa normal. Entré poco a poco y luego comencé a correr hasta darme de lleno con una puerta que abrí sin problemas.  Quedé helada por lo que vi, estaba en estado de shock. ¡Santa Madre de Dios! Era como una caja de vidrio dentro de una cueva en la tierra y vi a mi hermana y a mi sobrino acostados en unas camas blancas. 


  ––¡Nalinda!  ––grité desesperada.


  ––¡Marla! ¡Marla! ––gritaba mi hermana desde adentro y mi sobrino saltó de alegría al verme y gritó algo que no entendía.


  ––¿Dónde está la puerta?  – cuestiono sin dejar de gritar.


  ––¡Cuidado Marla! –escucho que grita Nalinda y acto seguido siendo un golpe en la cabeza y caí de rodillas. Por segundos perdí la conciencia, sacudí la cabeza de un lado al otro, levanto la mirada y veo a Kalandra apuntándome con una pistola a pocos centímetros de mi cara. Mis ojos se abren y pasé la lengua por mis labios secos. 


  ––¿Qué haces amiga? –protesto casi en un susurro. No entendía que tenía que hacer mi mejor amiga en ese lugar y con un arma en mi rostro. 


  ––¡Sorpresa! –clamó con una risotada que me estremeció entera.


  ––¿Eres socia de Peter para tenerlos a ellos en cautiverio Kaly? –pregunté en cierta forma resignada. 


  ––¿Te sorprende Marlita querida? –recalcó con burla.


  ––La verdad que mucho. Tú nunca soportaste a Peter, Kaly. ¿Qué fue lo que los unió para hacer esto tan horrible?


  ––¿Yo nunca soporté a Peter? La “Dama de la esmeralda escarlata” me pregunta eso, esto es un chiste. No podes ser tan ingenua y mala al mismo tiempo. Me das asco, no pasas de una estúpida llena de valores morales que me asquea.  Estúpida ridícula–gritó.


  ––Explícame Kalandra. ¿Tú no estabas en el país cuando raptaron a mi familia? 


  ––Eso es lo que todos creyeron, pero nunca estuve en México Marlita. Solo fue una doble mía que pague un buen precio para que viajara como si fuera yo. El disfraz resultó un éxito rotundo. Nadie desconfió de mí y menos de Peter. 


  ––¿Qué es lo que quieren los dos?


  ––Ya lo vas a entender cuando llegue Peter, tu amado Marcus y la notaria. ––me tomó del brazo y me arrastró con la pistola en mi cara directo a donde estaba mi hermana. Me tiró dentro y sonrió. 


  ––¿Marcus? ¿Qué tiene que ver mi esposo en todo esto? Estas mintiendo víbora ponzoñosa. –levantó los hombros y se retiró del lugar por una puerta blanca y golpeó al cerrarla. Esos ruidos sonaban muy fuertes y continuaba sonando luego de pasar los segundos, como si fuera un eco. Abracé a mi hermana y a Miro con fuerza. Están delgados y ojerosos. ¿Dios que está sucediendo? ¿Peter y mi mejor amiga eran los raptores?


  ––¡Hermana mía! Miro querido. ¿Están bien?  ––decía mientras palpaba sus cuerpos y sus rostros ajena a lo que acababa de pasar por unos segundos.  Verlos con vida era lo único que me importó y sonreía de felicidad. 


  ––¿Marla como descubriste este lugar? ¡Ahora nos van a matar hermana no debiste venir sola! –clamó Nalinda tomándose la cara con ambas manos y llorando sin parar. Toqué a Miro y mi sobrino estaba físicamente bien, sus ojos carecían de brillo y luego se volvió a recostar en esa cama blanca. 


  ––Miro hace meses que pasa acostado en esa cama Marla, se alimenta muy poco.  –apuntó mi hermana mientras nos volvimos a abrazar con fuerza. Su cabello negro y brillante estaba sucio y cortado por encima de los hombros. 


  ––¿Qué le paso a tu cabello? ¿Te han lastimado?


  ––Un día Kalandra se puso rabiosa y me lo cortó con un cuchillo diciendo que era porque tu habías contratado guardaespaldas para cuidar la casa. Supongo que eso repercutió en sus planes Marla. Estaba tan furiosa que nos dejó sin comer por dos días.


  ––¡Mierda! –aún no logro entender eso Naly. De Peter de alguna forma no me sorprende, no lo vi venir, pero ahora que lo pienso él me amenazó muchas veces cuando quiso volver conmigo. Tiene lógica, pero Kalandra ha estado a mi lado siempre, toda mi vida. ¿Creo que hemos vivido una vida de mentira hermana? Pero hay algo que no logro entender. ¿Peter tiene a su propio hijo encerrado en una caja de vidrio?


  ––¡Él le dice que es un bastardo todo el tiempo! Supongo que es porque yo lo soy Marla y eso afectó a Altamiro mucho.


  ––Ese pito frito resultó un pito diabólico hermana. No lo puedo creer, voy a necesitar tiempo para procesar todo esto.


  ––¿Peter ha querido volver contigo? ¿Cuándo? ¿Ustedes entonces sí tuvieron algo en el pasado y ahora también son amantes? ¿Tú lo amas Marla? –preguntó siempre llorando.


  ––¡Relájate Nalinda que no vale la pena hablar de eso!  ¿Cómo vamos a salir de aquí ahora? Mi bolso con mi móvil quedó afuera. ¡Soy una estúpida! –enfaticé arrastrando las palabras.


  Pasaron como tres horas y la caja de vidrio gigante era asfixiante, me costó mucho acostumbrarme a respirar en ese sitio. Tenía las camas en un lateral pegadas al vidrio grueso. Luego un baño sin puerta, con un retrete pequeño y una palangana sucia con un revestimiento de pelos verdes por los costados. No había canilla ni ducha. Eran menos de quince metros cuadrados toda la caja, con una mesa baja sin sillas al lado opuesto. Unos platos encima de la mesa con comida podrida llenos de gusanos me revolvieron el estómago. Nalinda continuaba tomada de mi mano y Altamiro en su cama recostado con la mirada perdida.


  ––Intentó organizar y limpiar Marla, pero no me entregan nada para desinfectar y pocas veces algo de agua. No tengo dónde poner la basura y las defecaciones. Hace meses que ellos no quitan la basura de este lugar. ––explicaba con vergüenza mi hermana antes mis muecas de asco por el hedor del baño y los gusanos blancos que se arrastraban por la mesa y los platos. 


  ––Disculpa hermana, esto es horrible, pero tú no tienes la culpa de nada, tranquila pequeña, saldremos de esto te lo prometo. ¿Qué es lo que quieren y desde cuando están juntos armando este plan macabro?


  ––Ellos se han hartado de humillarme. Peter dice que siempre tuvo en mente hacer este plan, desde que papá lo humilló en el casamiento de Jaspe. El nunca deja de hablar de ese día. Creo que luego Kalandra se unió a él. Ella lo ama como una loca Marla, hace todo lo que él ordena como total sumisión. No reclama ni sus maltratos y la golpea si ella nos da más comida o nos habla de algo que no debe. Ella no reacciona y luego se la desquita con nosotros. Está llena de odio al igual que Peter. 


  –––¿Pero porque me odia Kalandra? –cuestiono con dolor bajando la cabeza.


  ––Ella dice que a ti todos te quieren por las redes sociales, que la prensa te ama y que eres una mujer que ha triunfado en todo. Tienes tu empresa y eres la presidenta. Eres una mujer reconocida en el país y exitosa. Y además odia el amor que te tiene Marcus. Al parecer hermana ella ha intentado seducir a tu marido. Él la insultó y eso fue lo que la dejó llena de rabia.  Supongo que rebasó el vaso de agua, cuando aparecí yo como hija bastarda de su tío millonario. Soy la única heredera consanguínea y ella solo va a recibir migajas. Ella no piensa quedar pobre y está dispuesta a todo para ser la única heredera. ¡Por eso piensan matarme Marla! Creo que todo eso le explotó no solo las neuronas sino todo lo plástico que tiene en su cuerpo.  ––decía mi hermana sin pausas y paró de golpe llenando su pecho de aire. Era notorio su necesidad de hablar y la dejé que lo hiciera, continuó.


  ––También siempre grita que te aman los dos hombres que ella quería tener en su vida. Creo que como con Marcus no logró su objetivo, buscó a Peter que sin duda alguna la está usando para su plan de recuperar su poder en la empresa. Él quiere la presidencia y todo a su nombre. Creo por lo que ha dicho cuando me insulta, es que los va a obligar a ti y a Marcus para que firmen un traspaso de acciones a su nombre. Y ha hablado que tiene un amigo en los registros del gobierno que, con un buen pago, él hace todos los arreglos necesarios para que parezca que la venta fue realizada años atrás. ¡Con ese hombre me casé hermana!  Lo único que siempre quiso fue usarme como lo hace con Kalandra. Yo pensé que él me amaba Marla. Es bueno manipulando, pero igual me siento una estúpida. 


  ––Creo que estoy entendiendo por donde viene todo hermana. La envidia es el peor de los males de la humanidad. – sonó un sonido extraño que nos hizo saltar de la cama donde estábamos sentadas, conversando con las manos unidas.


  ––Tranquila Marla es la puerta de entrada, seguro está llegando Peter. 


  A los pocos minutos aparecieron ambos. Kalandra reía sin descanso y Peter esta serio. Se acercó a mí por los vidrios y ni siquiera pestañó. Arrastró una silla de plástico, y sin dejar de mirarme paso la lengua por los labios en forma lenta. Reboté en búsqueda de Nalinda y nos abrazamos otra vez. No me gustó esa mirada. ¿Dónde está mi primo el pito frito? Ese hombre que siempre fue mi cómplice, amigo y hasta por años el amor de mi vida. Ese hombre jamás me haría daño. Esa mirada no era de ese hombre. Esa mirada era la de un desconocido. Me asusté. 


  ––¡La “Dama” en mi pecera! Tengo una pececita nueva e inesperada pero muy sabrosa. Creo que la voy a comer asada esta noche sin problema alguno. No debiste rechazarme cuando fui a tu oficina a decirte que te amaba y que quería todo contigo Marla. Me volviste a humillar y me sacaste con la seguridad de tu empresa. ¡Hija de puta! ¿Era necesario tanto desprecio? Me las vas a pagar todas juntas. – puntualizó sin mostrar los dientes.


  ––¡Nunca pensé que fueras este tipo de calaña Peter, eres nuestro primo! ¡Miro es tu hijo, pedazo de desgraciado! ¿Cómo es posible que nos hagas esto? ¿Quieres dinero? ¿Ese es tu móvil para ser una rata inmunda? –repliqué gritando.


  ––¡Silencio! Te dije que no me siguieras Marla sino te iba a pesar mucho. ¿Móvil? No me hagas reír. Mientras tú y tu amado Marcus son dueños y señores de la empresa a mí me dejaron fuera de todo. Me dejaron migajas y sin poder alguno. Pero bueno, eso ya no será problema, con la muerte de Nalinda voy a heredar la fortuna de su papacito millonario y con Altamiro veré que hago. Quizás lo deje en este lugar para toda su vida. Creo que tendré que colocar una señal de televisión para que se entretenga y unos libros. Pero de aquí no sale nunca más. 


  ––¡Bastardo! –susurré.


  ––Y contigo y Marcus, es muy simples pues en la vida suceden accidentes todo el tiempo. ¡Claro antes me voy a divertir mucho con tu bello cuerpo que tanto me has negado! Pensaba pedir la fortuna de los Gondini para devolverte a tu hermana, pero he tenido que esperar todo este tiempo para que nadie desconfiara de mí. Pero a la princesita se le dio por jugar al detective privado. Solo has acelerado el final mi amor. Esta noche serás toda mía Marla Gondini. Vamos a terminar lo que empezamos hace años y que nunca me diste a mí esas noches, puta promiscua y sí a todos los hombres de Nueva York. ¿Era yo tan poca cosa? –interrogó.


  ––¿Peter que vas a hacer con Marlita? ¿Te vas acostar con ella? –exclamó ladeando la boca y abriendo los ojos.


  ––¡Cállate Kalandra! Ni se te ocurra volver a cuestionarme. ¡entiendes! –decía mientras la fulminó con la mirada y ella bajo la mirada pegando su mandíbula en su pecho; se retiró en silencio de esa cueva inmensa.  Peter luego de mirarnos a ambas con gestos de asco, abrazadas en esa pecera como él la llamaba, se levantó de la silla y giro sobre su eje. Se fue por el mismo camino que Kalandra y cerró la puerta con fuerza. 


              Las horas pasaban y nadie aparecía. Nalinda y Miro se recostaron en las camas acostumbrados al silencio y a toda esa situación de encierro. Yo caminaba de un lado a otro como una fiera enjaulada. Marcus nunca me iba a encontrar, estaba en el medio de la nada y muchos metros bajo tierra. Caminaba de un lado al otro sin poder parar, cuando Peter ingresa de esa puerta que su sonido ya no me molesta los oídos. Entró al cubículo de vidrio, sacó una pistola de su cintura y me apuntó con ella. Nalinda y Altamiro corrieron lejos. Seguro ese desgraciado les había hecho mucho daño para que ellos se horrorizaran solo con verlo entrar.


  ––Camina Marla y te aconsejo que no hagas nada de tus bellas ideas porque aquí el que manda soy yo, mi amor. 


  ––¿Dónde me llevas rata inmunda? –protesto observando el miedo en los ojos de mi hermana y de mi sobrino, escondiéndose en forma rápida ambos bajo de las camas.


  ––Te llevo a nuestro nido de amor que acabo de limpiar y perfumar para nuestra tan esperada noche juntos. Esto es un regalo de los Dioses que no esperaba, viniste solita a mis brazos mi reina.


  ––¿Me vas a violar pene flácido? ¿No tienes la hombría necesaria que debes tomar a una mujer a la fuerza? –bufé fijando la mirada en la de él.


  ––No creo que tenga que violarte mi amor, recuerdo que en el pasado amabas que tocara tus senos y saborear mi boca. Llegabas a suplicar por un beso mío escondida entre los pasillos de la casa de tus padres siendo una adolescente. En esos días amabas mi atención mi amor y hoy solo lo vamos a revivir. Ya lo verás, vamos a disfrutar de todo lo que tu padre nos negó el día que decidió sacarme de tu vida por ser un bastardo. 


  Llegamos a la puerta blanca que, hacia un ruido de lata vieja herrumbrada, la abrió y me empujó hacia dentro.  Trómpese y caí al piso, y como a unos cuatro metros estaba en una cama muy grande llena de pétalos de rosas rojas. 


  ¿Ese hombre estaba loco? Había organizado una cita de amor. Busqué algo con que golpearle la cabeza, mi mirada iba de un lado a otro, simulando sorpresa ante semejante espera de amor por su parte. Vi una botella de champán en una hielera de cristal. Todo era muy fino y elegante lo que era sorprendente. Fue cuando me di cuenta que era el nido de amor de Kalandra con ese hombre que hoy era mi opresor. Era muy del estilo de mi amiga todo ese dormitorio. Exagerado pero bello. 


  ––Date la vuelta Marla y pon tus brazos para atrás. 


  ––No es necesario Peter, como bien dijiste yo amaba tus besos, tocar tu cuerpo, si me atas no voy a poder disfrutar de ese placer. Porque mejor no intentas recordármelos. Yo te amé toda la vida Peter y tú lo sabes. Fuiste tú el cobarde que no supo luchar por mí y se asustó por unos gritos de mi papá. 


  ––¿De verdad aún me amas Marla? Necesito que me mires como me mirabas antes. Con ese amor en tus ojos que iluminaba toda mi vida.


  ––¿Si me amas porque vas a matar a mi familia y a mí, Peter?


  ––No trates de engañarme Marla que ya soy muy viejo para esas manipulaciones tuyas. Te conozco muy bien promiscua. Tu dejaste de buscarme desde que entró en tu vida esa basura de Marcus. 


  ––Eso paso porque tú te casaste con mi hermana. Peter yo te amo, déjame tocarte como antes. Marcus es solo un teatro de familia feliz que tengo para todo el mundo, pero tú siempre serás el amor de mi vida. –dije acercándome a él que bajaba el arma hipnotizado por mi mirada y mis susurros. Me acerqué y posé un dedo en sus labios.


   Él dejó la pistola en la mesa, tomó mi cintura y me aplastó contra él en forma brusca. Me estampó un beso violento apretando con fuerza mis senos y alzándome con ambas manos por las nalgas. Mientras buscaba como alcanzar la botella en la mesa para pegarle en la cabeza. Estaba un poco lejos.


  De golpe me tiró en la cama y comenzó a rasgar mi vestido sucio colocando su mano en mi intimidad, metiendo con fuerza sus dedos en ella como si fuera un agujero sin sensibilidad. Todo eso en un segundo. Apenas entendí lo que estaba sucediendo.


   El dolor fue impresionante y empecé a gritar. Era un vaivén violento en donde colocaba sus sucios dedos en mi vagina sacando y poniendo sin parar. Mi espalda se retorció y él gemía de placer al verme hacer muecas de dolor. Se excita cada vez más; su piel queda roja y sus ojos vidriosos. Tenía su otra mano apretando mi cuello y apenas logro respirar. 


  Él se reía a carcajadas. Le arañé el rostro con ambas manos clavando mis dedos en sus ojos. Se apartó con dolor flotando sus ojos mientras intento escapar en busca de la botella. Me pegó una trompada en el pómulo, y rodé pegándome la cabeza en la punta de la mesa de noche. Quedé por unos segundos mareada; él me jala del cabello y me sube otra vez a la cama como si fuera una muñeca de trapo.


  ––¡Ay Peter, me lastimas! –trato de tocar sus manos con las mías que presiona toda mi cabellera. Sin embargo, él sigue tirando como si fuera una tela que puede romper como lo hizo con mi vestido. Gateo por la cama siguiendo su fuerza bruta. Vuelve a largar otra carcajada sacada de ultratumba. Sudo frio por la columna desnuda y mis labios no dejan de temblar. Sus dedos tienen mechones de mi cabello rubio que me arrancó. Se los lleva a su boca, y les pasa la lengua por unos segundos que parecen eternos y los huele despacio. Yo sigo gateando a su antojo tirada por el cabello, tomada por su mano todo mi pelo desde la nuca. El dolor es tan intenso que no puedo hacer nada más que resistir mientras él continúa haciendo como un ritual con el cabello que me arrancó desde la raíz con su otra mano.  


  ––Esto es todo mío y de nadie más mi “Dama” preciosa, mi piedra roja de berilio. ¿Lo entiendes ahora? –aseveró rabioso.


  Me contoneo del dolor, su agitación y delirio con mis mechones rubios en su mano me permite soltarme de su agarre.  Me echo con mi boca directo a su brazo que me mantenía prisionera, mordiendo con toda la fuerza que tengo. 


  Y desde lo más profundo y oscuro de su negra alma, me gritó con su sensual pero perversa voz–– !Eres una sanguijuela asquerosa y rastrera!!! – y luego de caer encima mío con todo su peso, se apodera de mi boca sin importarle el dolor de mi mordida  en su brazo como si estuviera anestesiado por el odio. Saltaba sangre de la mordisqueada en el antebrazo derecho. Volteo mi cabeza de un lado al otro y muerdo su labio cuando me besa, mientras grito maldiciones nunca dichas por mi boca. Él se limpia la sangre que chorrea por su comisura con la palma de la mano. Lanza una carcajada estremecedora. 


  ––Me gusta, eres una gata salvaje. Me dejas loco con todo ese amor reprimido. – dice con una sonrisa.


  ––¡Por favor Peter no me hagas daño! –suplico llorando.


  ––¿Ahora te tocó rogar mi amor? –dijo mientras continuaba sangrando por el labio y por su brazo. 


  ––¡Déjame pito frito! – protesto escupiendo su cara.


  Me giró de espaldas y me ató las muñecas con unas cuerdas que tenía en su cintura. Estaba helada del miedo. Su risa era horripilante y tétrica. En pocos segundos estoy por completo desnuda bajo su mirada ferviente y de espaldas. Chupa mi piel en forma ávida y desesperada.  Absorbe la saliva que va dejando en ella haciendo ruido. Sigo de bruces con la cara pegada en el colchón con olor a humedad. Me mantiene cautiva con su mano en mi cuello y las manos atadas en la espalda. Vuelve a meter sus dedos en mi intimidad, como si se tratase de un boquete sin emociones. El dolor es intenso, me araña el clítoris de tanto que frota con sus uñas. Giro mi cabeza de un lado al otro y veo su pene erecto encima de mi trasero. Es pequeño y rosado.


        Cerré los ojos por unos segundos intentando huir de esa realidad. Me volvió a meter sus dedos mientras me mostraba radiante su pene erecto con orgullo. Comencé otra vez a gritar y le pegué con las piernas. En una de esas patadas lo golpeé en los testículos y se retorció del dolor. Me miró y me pegó un bofetón en la cabeza que me dejo desfallecida.  Se tiró encima de mí; yo de espaldas, me asfixiaba y rosaba su pene en mi vagina.


  ––¡Suéltame las manos Peter!  Volví a suplicarle entre gritos y lágrimas. Él volvió a girarme y quede boca arriba, me miró poco a poco todo el cuerpo y sonrió. 


  ––¿Te gusta mi amor? Hace tantos años que sueño con esto. Ahora te voy a hacer el amor. –gemí, pero no de placer.


  Tomó mis caderas con ambas manos para colocarlas a la altura de su pene. ––Te voy a hacer gritar de placer Marla, como ningún hombre lo haya hecho, vas a tener tantos orgasmos que volverás a amarme como en el pasado –gemía como loco. 


  Era el fin. Cerré los ojos. De repente siento el ruido de la puerta de lata. Abrí los ojos con esperanza de que sea ayuda.  Entra un hombre vestido todo de negro y lo retira de encima de mí, tirándolo con mucha violencia. Él cae por encima de la silla que la rompe y vuelve a caer al piso.


    Me acurruqué en la cama lo más lejos que pude. Peter vociferando maldiciones se levanta del piso y toma la pistola de encima de la mesa con una rapidez asombrosa.


  ––¿Quién coño eres? – grita y dispara al hombre de negro con una máscara que le cubre el rostro. Observo al hombre de negro que gime de dolor tomándose el hombro en el piso. Tiene una pistola en la otra mano, se levanta despacio con mucho esfuerzo y le dice a Peter que continúa apuntando el arma al hombre de negro.


  ––¡Baja ahora tu arma! Estas rodeado por la policía.  –todo terminó. 


  ––¡Vete a la mierda milico! –y volvió a disparar, pero esta vez el hombre de negro se tiró al piso antes en una maniobra increíble y luego de girar como tres veces por el piso mientras Peter disparaba, apunta su arma y dispara.


    Cierro los ojos, no tolero ver todo eso. Se hace silencio por unos segundos. Pego mi mandíbula en mi pecho, con las manos amarradas en la espalda; doblada en posición fetal lo más lejos que pude arrastrarme en esa cama.  Escucho que cae al piso alguien llevando consigo el mantel de la mesa con todo lo que había en ella quebrando supongo la hielera de cristal y la botella. Apreté mis ojos, no quiero ver nada. Temblaba y lloraba. Se hizo silencio otra vez y abro los ojos. Peter estaba a mi lado en el piso; sangraba su pecho. 


  ––¡Ayúdame Marla! Quería tanto tu amor como antes–susurraba mientras deseaba tapar con su mano, la sangre que salía de su pecho a borbotones.


  ––¡Vete al infierno pito frito! – bufé llorando.


  ––¡Marla no quiero morir! Perdóname mi amor. –– repetía sin parar con la mirada fija en la mía. Él en el piso con un charco de sangre a su costado y yo en la cama amarrada acurrucada y desnuda. Mis dientes se golpean entre ellos de tanto que tiemblo y no precisamente de frio. 


  ––¿Peter que has hecho? –él no respondió nada. Sus ojos están cerrados y su cuerpo desnudo rodeado de una corona roja en el piso de su propia sangre. Quedé inmóvil. El hombre de negro estaba tieso en el piso en el otro extremo de la habitación.


   


  Observo para todos lados pasado unos segundos. –¡Socorro! –logro expresar, pero es apenas un lamento, no tengo fuerzas. 


  ––¡Socorro! –grité con más fuerzas.  Marcus asoma su rostro en la puerta.


  ––¡Dios mío Marla! ¿Estás bien mi amor? Ya pasó todo. –dijo corriendo a mi lado y cubriendo mi desnudes con una colcha negra y me dio un ligero beso en la frente. Luego corrió a ver el hombre de negro en el piso.


  ––Llamen una ambulancia tengo a un oficial caído. – gritaba en una especie de teléfono extraño. 


  ––Marcus Peter esta en este lado de la cama. – digo entre espasmos de llanto girando mi cabeza hacia mi primo. Marcos se levanta del piso al lado del hombre de negro, pero antes le coloca un cojín debajo de su cabeza y lo cubre con una manta de la cama. Se acercó a Peter, y me volvió a mirar. La imagen lo decía todo. Pisó el charco de sangre y se arrodilló a su lado, buscó su pulso en el cuello y me volvió a mirar. Me di cuenta que había terminado todo para siempre. 


  Marcus regresó a mí y me quitó la cuerda que amarraba mis brazos. Demoraba mucho, era evidente que no era un experto en el tema. No decíamos nada ni él ni yo. Lloraba en silencio con tremendas sacudidas en el cuerpo que no lograba controlar. Cuando me pudo liberar, me frote los pulsos lastimados. Salté a su regazo como una niña pequeña y abracé su cuello.


  ––Sácame de este lugar mi amor. –susurré en su oído. El me levantó y me alzó en sus brazos. Vi por el rabillo del ojo que Nalinda y Miro eran colocados en camillas por mucha gente que estaba en el lugar. Estábamos a salvo y Peter estaba muerto. ¿Y Kalandra? …


   


   


  

  Capítulo 20


  Del odio al vicio.


  LORENZO


   


  Estoy embroncado con la burocracia de este infierno donde me recluyeron. Dicen que es para curarme de mi vicio al alcohol, pero estoy convencido que es un complot de la vagabunda para mantenerme lejos de mi hija mientras ella se la apodera como suya.  Perdió a su hija y ahora quiere la mía bajo la excusa que la quiere ayudar. ¡mentirosa!


  ––Señor Guzmán. –dice una de las insufribles enfermeras del lugar. Levanto la vista con asco tan solo por escucharla.


  ––¿Y ahora que quiere? bufé.


  ––Sígame por favor que la directora le quiere hablar. 


  Espero que sea para que pueda ver a mi hija. Hacía meses que estaba encerrado como un delincuente en ese sanatorio y los siquiatras me tenían loco. Los odiaba.


  ––¡Vayamos entonces! –dije con una mueca de disgusto más que de alegría. La enfermera borró su sonrisa de un golpe.


  Caminamos por muchos corredores, como si fuera una cárcel. Al llegar frente a la puerta con un letrero de Directora Laurina Gómez, ella golpeó y se escuchó un “pase adelante” con autoridad.


  ––Gracias Emma. Tome asiento señor Lorenzo Guzmán. – encogí los hombros.


  ––¿Cuándo me va a firmar la salida señora?


  ––Por eso lo estoy llamando señor, hemos evaluado su recuperación y decidimos con mi equipo notificar al juzgado que está en condiciones de volver a su casa sin riesgo para su hija. Hoy ha llegado la notificación firmada por el juez.


   ––Ya era hora señora, me tiene en esta mierda hace meses como un asesino.


  ––Señor Lorenzo hemos hablado de ese tema por mucho tiempo, espero no tener que verlo otra vez en este lugar. Sírvase su documento y puede dejar el establecimiento ahora mismo. Su coche lo ha traído su secretaria. Está en el estacionamiento junto con su llave del auto y de su casa. Espero que sepa aprovechar bien esta segunda oportunidad. Ha llegado a este lugar muy agobiado en sus emociones, pero lleva sobrio el tiempo prudente para dejarlo seguir solo su recuperación.  No olvide que si toma una sola gota todo lo que ha padecido, es tiempo perdido y su organismo va a volver a necesitar esa muleta.


  ––¡De acuerdo! ¿Puedo irme ahora señora? ¿O va a ser más largo el sermón?


  ––Puede retirarse señor Guzmán. –dijo colocando la nota de mi libertad en mi mano, me levanté apurado y corrí hacia la puerta que dejé abierta.


  ––De nada. –escuché que la pedorra de la directora dijo. Que se metiera su bonito sanatorio en donde más le gustara. 


  Corrí por los corredores buscado la salida, no me interesaba ni la ropa que tenía en ese lugar, solo quería huir.  Me frenaron en la salida y les refregué el documento. El encargado me abre la puerta de dos laterales de vidrio ahumado y salí a la calle con pesimismo insultando todo lo que se me daba la gana. 


  Busqué el estacionamiento privado de la clínica a marchando rápido, sacudiendo mis brazos al compás de mi ritmo cardíaco. Observé mi camioneta negra a unos metros y esbocé una sonrisa. Era libre por fin.  La puerta estaba abierta con la llave puesta y un bolso viejo en el asiento del copiloto. 


  La tiré al piso, lo abrí y me cambié de camisa y un suéter. Me quité los tenis blancos del hospital y los lancé lejos con toda la fuerza que me era posible; calcé mis zapatos de charol brillantes. Anita como siempre muy precisa me dejó mis gafas oscuras encima del volante. Me las puse con cierta satisfacción como si esos detalles me regresaran mi propia personalidad de antes. 


  Dejaba de ser el viciado paciente y volvía a ser el abogado.   Tenía la dirección donde tenían encerrada a mi hija por culpa de la vagabunda. Me habían dicho que un australiano le salvó la vida. ¿Cuánto será que me va a cobrar ese favorcito el emigrante del coño? 


      Prendí la camioneta y salí a alta velocidad por esa ruta de los mil demonios, estaba muy lejos de la ciudad en el medio de la nada.  A la media hora veo una gasolinería y bajo la marcha. Necesito un trago porque si no voy a explotar y quiero que mi hija amada me vea bien. Estacioné en forma tosca, busqué mi billetera en el bolso. Anita muy astuta me dejó efectivo suficiente para vivir cómodamente por días y salté de la camioneta. 


  Entré en el local directo a las botellas de wisky, compré cinco y unas de ron. Unos paquetes de tabaco y me fui a la camioneta luego de pagar todo como si fuera un niño haciendo una travesura. Al entrar en el automóvil, abrí la botella y comencé a tomar. Esto sí era felicidad, el placer era indefinible en palabras.  Me bajé por la garganta casi toda una botella en menos de una hora fumando sin parar. 


  ¡Enfermeras hijas de putas! ¿Qué se creen que me van a dar órdenes justo a mí? Hice bien mi teatrito de hombre bueno cuando vi que era la llave de mi libertad y se lo creyeron las asnas. Tiré la botella vacía al piso de la carretera y prendí la camioneta. Eran las once de la mañana y el transito al llegar más cerca de la ciudad comenzó a ser más denso.


   ¡Rayos! Iba haciendo piruetas zafando los otros vehículos uno a uno. Necesitaba abrir otro wisky.  Alargué mi mano para tomar una botella de la bolsa de papel y la coloqué apretada entre mis piernas para abrirla.  Una curva se cerró y perdí el control de la camioneta comenzando a derrapar y girar por la carretera como un trompo. No sentí nada más.


                                                                                ***


     ¡Ufa!  ¡Carajo de los mil demonios! Bajé de la camioneta como si hubiese estado en una licuadora. Estoy mareado y no logro percibir que sucede.  Miro a mi costado derecho y un hombre tenía la cara pegada al volante. 


  ¿Pero quién demonios era ese fulano en mi camioneta? Me veo afuera de ella, y no recuerdo cuando fue que bajé de la camioneta. Me da igual. Camino unos metros con la botella en la mano parando solo para tomar un sorbo. Los autos continuaban pasando a mi lado. 


  ––¡Muy bien hecho Lorenzo! ¡Felicidades hijo, eres un reverendo idiota! –escucho a mi lado alguien que me habla, giro la cabeza y veo a mi padre Mario con el ceño fruncido, con cara de pocos amigos. Sacudo la cabeza varias veces.


  ––¡Ay mierda! ¡Carajo que el alcohol me pegó fuerte esta vez! Tengo alucinaciones con mi padre muerto ¡coño! –bufé escupiendo saliva.


  ––Nada de alucinaciones pedazo de estúpido. A claro…. ¿Esperabas ver a San Pedro con una comitiva de querubines esperando tu llegada al mundo de los muertos? –dice el hombre a mi lado.


  ––¿Quién eres? –pregunté y se cayó la botella de mi mano rodando por la carretera sin hacer ruido. 


  –– Lorenzo, soy tu padre. No me reconoces hijo. –me repitió.


  ––Tu estas muerto.


  ––¡Chocolate por la noticia! ¿Y cómo te crees que estás tú? Intenté alertarte de todas las formas para que no te llenaras de odio, pero no escuchaste mis consejos.


  ––¿Qué consejos? ¿Muerto yo? ¡Venga con otra bromita de borracho! –declaré riendo a carcajadas.  


  ––Lorenzo, manosea tu cuerpo y mira a tu alrededor. ¡Ahora! – ordenó.


  ––Busqué ver mi camioneta y vi mucha gente que se aglomeraba alrededor de ella. La gente gritaba por ayuda y una ambulancia. Vi un hombre en el piso y otro que le daba respiración boca a boca. Me toqué el brazo y era yo, pero de forma diferente.


  ––Si, eso es lo que estás pensando, ese hombre en el piso tirado es tu cuerpo físico. No te preocupes hijo. Impresiona las primeras horas después todo es como si nada hubiera pasado. Vas a sentir frio, hambre y el mismo odio que cargas dentro. ¿Esperabas que te nacieran alitas de ángel por estar muerto? ¡Venga hombre!


  ––¿Estoy muerto? ¿Eres tu papá? –pregunté tartamudeando. ––¿Qué pasó?


  ––Pasó lo único que podía pasar con la vida que tú mismo elegiste, chocaste con un árbol borracho. Ahora vamos a escondernos antes que lleguen los pesados de la luz o los de aspecto animalesco para devorarte. ¡Sígueme rápido!


  ––Corrí junto a mi padre, pero no era correr. En realidad, volaba o me trasportaba en forma leve. No lo sé explicar. Se siente muy extraño, pero es lindo. Me gusta. Y en unos segundos me vi en una gran sala de estar con largos sofás color beige y cojines rojos. Los candelabros que prendían de los altos techos impresionaban. ¿Dónde estamos papá?


  ––Estamos en la casa de Marla, quiero que veas a Sofia.  Necesito que veas lo mal que has actuado. 


  ––Papá, esa es mi niña. Mi Sofia bella. ¡Quiero tanto abrazarla! Vamos papá. ––dije al verla jugar con unos globos.


  ––Ella no te puede ver Lorenzo.  –dijo y corrí a ella. Su cabello negro estaba recogido en una coleta casi en la cima de su cabeza con un lazo rojo muy bello y un vestido de fiesta muy bonito. ¿Estaba en una fiesta? ––la toqué y la quise abrazar, pero ella continuó jugando con unos globos violetas con otro niño más alto que ella y de cabello rubio. 


  ––¿De que es la fiesta papá? 


  ––Marla Gondini y Marcus Jackson estas festejando algo... no se bien que es. 


  ––La vagabunda esta siempre de fiestas, derrochando el dinero que le cae del cielo. Esos ricos de mierda no hacen nada bien papá. Yo la odio porque ella hizo que tú te suicidaras. ¿Por qué lo hiciste papá? La amabas tanto que valía tu propia vida y la mía. Con esa carta que me dejaste escrita me llené de odio. Yo era un hombre feliz entre mis cuadros, mi arte era mi vida y Karina mi sol. Tú me jodiste la vida. 


  ––Es cierto que hice muchas cosas mal, y deberé pagar por eso, pero tu vida te la jodiste solito Lorenzo. Y Sofía no es tu hija, es hija de Marla.


  ––¡Vete a la mierda! ¿Ahora amas tanto a la vagabunda que le quieres dejar a mi propia hija?


  –––Tu hija también está muerta, esta con Karina y en un cielo lejos de aquí. Yo las fui a ver, pero no me dejaron ingresar. A los que no seguimos con las reglas y disciplinas nos dejan del lado de afuera del cielo. ¡Supongo que éste es el infierno Lorenzo!


  ––¿Cómo sabes eso? –dije gritando.


  ––Ya aprenderás como viviendo en este plano se saben todas las cosas. Las que quieres saber y las que hubieras preferido nunca enterarte. ¡Pero que más da!  Te aclaro que hubo un cambio de las niñas en día que nacieron; nadie se dio cuenta. ¡Destino supongo! –replicó moviendo las manos como era su costumbre al hablar. Mi padre poseía el mismo cuerpo físico, pero no era material, sino como una ente o energía con los mismos gestos y personalidad que tenía al estar vivo. 


  ––¿La vagabunda sabe que mi hija es la suya?  –pregunté en un susurro. No me estaba gustando nada el estar muerto en ese momento y que la vagabunda se quedara con mi pequeña. Esa desgraciada tenía que pagar por todo el daño que nos hizo a mi padre y ahora a mí. 


  ––Termina de pensar en venganzas hijo.  Por hacer eso es que estas muerto. Si hubieras perdonado hoy estarías en esta fiesta y serías el novio de Nalinda. Ese era tu destino si perdonabas. Te avisé hasta por teléfono. Te dije que tu maldad iba a repercutir en tu descendencia. 


  ––¿Cómo me avisabas? –hablas cosas muy ridículas papá. 


  ––¿Recuerdas el día que te avisaron por teléfono que Karina se estaba ahogando?


  ––Pues sí.


  ––Fui yo Lorenzo. ––dijo arrastrando las letras y dándome una palmadita en la espalda. 


   ––¡Tu! Ay eso sí que suena a que estoy muy borracho. –dije y recordé algo y volví a preguntar ––¿Qué extraño papá, no tengo cuerpo, pero sentí el golpe en la espalda que me acabas de dar como si tuviera uno? Si puedo sentir todo también puedo beber sin problemas, pensé. ––me estaba gustando eso de estar muerto otra vez. Y fui a buscar algo de tomar en las mesas de la fiesta.  Y ese momento la vi a ella, era una hermosa mujer la “Dama” y ese día estaba más bella que nunca junto a su esposo. Me fijé en la morocha a su lado con esos ojos tan intensos. Me enamoré de ella a primera vista. Era la hermana de la vagabunda. 


  ––Ella estaba puesta en tu destino para ser tu esposa. Ahora tiene otro amor para seguir esta vida junto a ella. Al salir tú del camino de ella, con esas borracheras y ese odio sin sentido, entró ese señor que fue altruista.


  ––¡Es muy bella padre! –decía sin poder quitarle los ojos de encima. Veo cuando ella camina rumbo a la pista de baile con ese hombre alto y delgado. Me pongo a su lado y comienzo a soplarle el cabello. Ella sigue bailando y le sonríe a ese hombre alto. Me siento una mierda. 


  ––¿Te arrepientes ahora por dejarte seducir por los vicios y el odio? Si hubieras continuado siendo bueno, hoy serías tú el que bailarías con ella. Te hubieras convertido en un Gondini al casarte y vivirías feliz con tu hija.  Pero tu tozudez y osadía te dejaron fuera de la vida. 


  ––¿Qué va a pasar con mi hija?


  ––Ella será adoptada por Marla, pero nunca va a saber que es su verdadera hija. Pero la ama como si fuera su hija. Es su castigo por burlarse de mucha gente y por su soberbia del pasado.


  ––¿Castigo? Si eres un buen niño te premian con una bella esposa si eres un mal niño te mueres.  Y la dama castigada sin saber que la niña que adoptará es su hija verdadera. Ese Dios es de pura mierda papá. 


  ––No lo es hijo, no es culpa de nadie, solo de nuestros propios actos. Luego todo debe cancelarse de alguna forma. Dios perdona, pero debes pasar luego por una prueba para cancelar tu deuda. He aprendido mucho estando de este lado por tanto tiempo deambulando. Lástima que nadie me contó esto mientras vivía.


  ––¿Dónde vamos a ir ahora padre? ¿Qué hacen los muertos? –susurré sin risa al ver a Nalinda bailar con el alto. Me hubiera gustado tanto ser su esposo, pensé. 


  ––Tranquilo que no todo está perdido, siempre tenemos muchas oportunidades. Ven vamos a ir a un lugar donde sé que nos pueden ayudar. Hemos trasgredido muchas leyes universales, ahora deberemos pagar la deuda. 


  ––¿Qué es esto? ¡Podemos viajar por el pensamiento! Esto es genial.  ¿Qué lugar es este? 


  ––Es una especie de iglesia donde están los ángeles o como se llamen, para ayudarnos a seguir el camino que nos merecemos por nuestras obras, antes no aceptaba irme porque quería ayudarte, pero ya vemos el resultado. 


  Era un lugar calmo y sereno, en un costado estaban unos seres que brillaban, vestidos con unos jean y camiseta blanca la mayoría. Luego estaba otro grupo que eran como nosotros. 


  Observo y reconozco a uno en especial, con un tiro en el medio del pecho encadenado con gruesas cadenas por las manos y los pies. 


  Era Peter Gondini, lo podría reconocer en cualquier lado por esos rulos dorados hasta el hombro. ¿Pero que le sucedió a ese millonario para estar de esa forma? Me acerco y escucho lo que dicen.


  ––¿Dónde me van a llevar? Quiero volver a mi familia por favor. –clamaba arrodillado en el piso llorando como un niño.


  ––Usted ha cometido actos muy horrendos en su anterior vida. Tiene dos opciones. Una va con ellos a la colonia a trabajar por unas cuentas décadas y a estudiar mucho. –dijo señalado al grupo que estaban a la derecha.  Y luego de una pausa dice. –– La otra opción es volver a nacer pronto, pero en circunstancias agravadas y sin preparación previa. Usted decide.


  ––Quiero volver a nacer, se lo suplico. Me siento muy arrepentido. Necesito regresar y resarcir mis errores. –un señor de edad avanzada era el que tomaba las decisiones, como en una sala de un juez.


  Hablaban entre sí varios de ellos, se notaba su temple y bondad. Sonriendo miró a Peter y con voz serena le responde.


  ––Volverás a nacer como hijo de la mujer a la que hiciste tanto daño. Serás el hijo de Marla Gondini que nacerá en unos meses más.


  ––¿Hijo de Marla? ¿Y voy a recordar lo que hice?


  ––No vas a recordar nada, puedes sentir sentimientos que no vas a poder entender. Puedes elegir amar a tu madre o ser su peor enemigo otra vez. El destino solo se establece en bases generales pero el que decide que hacer con ese destino eres solo tú. Y solo el amor de madre le puede enseñar a amar como se debe. Le deseo mucha suerte.  


  ––¿El siguiente? Y quedé helado al escuchar todo eso. Madre mía y mi padre que se había suicidado y yo casi por negligencia, nos mandarían al infierno seguro. ¿Peter iba a volver a nacer como hijo de la dama? ¿Cómo es eso posible?


  ––Tu, pasa adelante. –me dice mirando con dulzura mientras no puedo dejar de mirar a Peter y pensar en que va a nacer en la tierra como hijo de “La dama” eso era muy irónico. El odiaba a esa mujer tanto como yo. Prefiero irme bien lejos de ella. Yo no quiero nacer otra vez. No soy tan valiente.


  ––¿Yo? No sé que quiero. Ni idea de nada señor acabo de morir. –dije asustado que casi me hago encima.


  ––Nadie muere señor.  En respuesta a lo que está pensando, le digo que somos seres espirituales aprendiendo a ser mejores con cada vida. Su amigo Peter va a nacer de su enemiga para aprender a amarla, si lo logra, podrá evolucionar mucho. ¿Eso lo asusta?


  ––Ni se imagina cuanto señor. Yo no quiero nacer de la dama ni de nadie por el momento. –se lo suplico.


  ––De acuerdo. Es mejor que vaya a pasar un buen tiempo con su padre en la ciudad de estudio para aprender algo útil. Creo que es lo mejor para los dos. No tienen la vibración necesaria para estar con su anterior familia de la tierra, ellas están en un lugar más avanzado, pero si se esmeran pueden volver a verlas. ¿Les parece bien?


  ––Si señor, lo que usted diga. ¿Cómo sabe de Karina y de mi hija? –respondí perplejo por el sentimiento de respeto que me gobernaba ante esos seres tan iluminados. Me daba vergüenza estar frente a ellos. Voy a hacer todo lo posible para llegar a ser como ellos y de esa forma volver a ver a Karina. Conocer a mi verdadera hija. La vida de muerto era hermosa. Estaba feliz.


  ––¿Papá dónde estás?  –replico con una sonrisa y un sentimiento nuevo en el alma. Ese señor bueno con su risa dulce me llenó de amor. Ya no tenía tanto odio, pero debía aprender mucho.


  ––A tu lado Lorenzo porque gritas.


  ––¡Vamos a estudiar…Vamos a estudiar papá!  ––mi padre sonreía y me toma del brazo una chica joven con esa sonrisa que me estremece por su bondad tangible solo con verla. Tenían todos algo que no conocía y buscaría saber de que se trataba. Me gustaba sentirme de esa forma.


  ––¿Señor dónde vamos hay lugar para el arte? ––pregunto al señor que nos estaba acompañando en una especie de ómnibus invisible donde cada uno iba entrando. 


  ––Claro Lorenzo. ¿Qué te gustaría aprender? –dice con cortesía y una sonrisa.


  ––Sabe, fui pintor en mi vida que acabo de desperdiciar. Amo el arte plástico pero la próxima vez quiero ser escritor. ¿Es posible?


  ––Por supuesto, lo voy a dejar en la ciudad del escritor. Está en las coordenadas de la ciudad de Rio de Janeiro.


  ––¡Perfecto! –voy a ser escritor y nunca más voy a volver a ser esclavo de un vicio. Ya verás papá estarás orgulloso de mi. 


  ––Ya lo estoy hijo, ya lo estoy…


   


   


  

  Capítulo 21


  El regreso a nuevos comienzos.


                                                                                                                      MARLA GONDINI


  A la mañana siguiente ingresó el sol por las persianas de mi ventana de la habitación del hospital. Esos rayos impregnaron ese lugar de reflejos con los colores impactantes del arco iris, como un presagio, no solo de un nuevo día que amanecía, sino de un nuevo comienzo. Desperté muy temprano y disfruté de ese danzar de colores y esbocé una sonrisa.


  Hace dos días que estoy internada a pedido de la doctora Mireia, para analizar mis reacciones ante todo lo sucedido. Debían estar seguros de que no tenga secuelas emocionales, luego del suceso premeditado y despreciable de mi primo Peter. Estaba muerto; y eso era algo que por más que lo entendía por lógica del razonamiento humano, me costaba procesar la forma y lo aberrante de su actitud. 


      Yo lo había amado por muchos años y me afectó ver su muerte. ¿Soy la única culpable? Repetía sin parar cuando llegué al hospital.


   La culpa puede ser el más mísero de los canallas. Me hicieron dormir bastante y en forma conjunta con la atención del personal especializado, ahora me sentía radiante. Luego de disfrutar un buen tiempo esos colores que bailaban en mi habitación, incliné mi cabeza buscando la persona que me acompañaba.


  Mi querida Alma estaba dormida en el sillón a mi lado. Sabía que Nalinda y su hijo estaban siendo tratados por inanición y estrés post traumático, pero no había nada grave en ellos.  Todo lo sucedido me dejó extenuada, poco a poco fui recobrando fuerzas. Quería regresar a mi casa con Marcus. 


         Cuando salimos de ese búnker en la tierra, Marcus me fue narrando que me encontró por el policía encubierto que estaba trabajando de jardinero en la mansión; él lo había contratado para que estuviera siempre en la casa para que nos protegiese del siguiente ataque. Había llevado un tiro de Peter, pero esta fuera de peligro. El problema fue encontrar la puerta en la nada. Me contó que casi enloqueció gateando con más de veinte policías buscando un ingreso a esa cueva. 


          El agente encubierto pudo ver que yo entraba al piso de alguna forma, pero a una distancia en donde era difícil precisar el lugar exacto. Tomó la resolución de llamar a Marcus cuando observó la llegada de Peter como un indigente y mucho coraje pegando patadas a todo lo que encontraba en el camino. Le resultó muy extraña su actitud en plena tarde sin que nadie lo viera y decidió ir por el bosque intentando encontrarme. Ese hombre nos salvó la vida a mi familia y a mí. 


    Marcus llegó con refuerzo en menos de media hora; luego dinamitaron la puerta de hierro con cuidado porque no lograron encontrar cómo abrirla.  ¡Eso me divertía! Lo de la bola negra que la abría, había sido una muy buena idea de mi primo. Él era inteligente, pero decidió postrarse ante el odio y la maldad. ¿Cómo era posible que un ser humano se convirtiera en alguien tan despreciable? No dejaba de hacerme preguntas de ese tipo. Marcus se encargó de su entierro al que nadie concurrió.


  A Kalandra no la encontraron, simplemente desapareció junto con su desfachatez. ¡Menudo personaje había resultado mí amiga! No era sencillo olvidar todo eso. Estaba dolida por haber sido atacada por la espalda por la confianza y el amor que le tenía; era una sensación de repugnancia que me revolvía el estómago.


   La policía la suponía fuera del país por su facilidad camaleónica de cambiar de figura y de pasaportes falsos. Sentía mucha nostalgia de mi amiga querida que se dejó dominar por la envidia. Supe que su tío la desheredó por completo y visitaba a su hija Nalinda y a su nieto en el hospital. No era tan malo el señor Ferrer al final de cuentas. Estaba feliz por mi hermana; ahora tenía el papá que siempre soñó y un abuelo para su hijo. Un golpe suave en la puerta despertó a Alma. Me miró limpiando su baba que se le escurría por la boca abierta. Sonreímos. Abrió la puerta y entra Sofia con John el australiano. 


  ––¿Se puede? –dijo la niña.


  ––¡Sofía, mi niña que felicidad verte tan bien! ¿Estás de alta? – interrogo aun sin lograr controlar el impacto que esos ojos verdes y esa cabellera negra provocan en mi interior por su parecido a mí hija y a mi madre. Disimulo pestañando,  era un tema que no deja de intrigarme. Además del parecido el tema era que amaba esa niña como si fuera mi hija real. Trataba ese tema con Cunje mi amigo de Tailandia y en mis terapias. El consejo de ellos era que debía dejar de buscar explicaciones a lo que el universo me regalaba.


  Entró a la habitación y conversamos unos minutos de cosas banales, sin hablar del pasado y se fueron luego de que Sofia saltara a mi cama, me aplastó con sus bracitos pequeños en un fuerte abrazo y me besó las mejillas muchas veces. 


  ––¿Tuve miedo que te pasara algo? –dijo con su voz de niña. 


  ––Estoy bien mi niña, tranquila que siempre voy a estar para ti. – le respondí devolviéndole el afecto mutuo que abrigábamos una por la otra como madre e hija. Entendía que no era mi hija, pero eso no importaba, la amaba como si lo fuera. Su papá Lorenzo Guzmán va a ser un gran problema el día que pueda decidir sobre su vida, pero había hablado con Marcos para hacer algo al respecto. Si tenía que suplicar a Lorenzo para poder compartir mi vida con Sofía o pedirle perdón por lo que se supone que hice a su padre el juez, lo iba a hacer. El pedir perdón era un acto de valientes, y en todos estos años había aprendido grandes lecciones de vida. 


  Sofía permanecía bajo el cuidado del gobierno en un orfanato en forma provisoria que formaba parte del hospital, dado que su padre todavía estaba en rehabilitación de sus vicios. No me gustó esa noticia y pienso tomar medidas apenas salga de esta cama.


   La podía adoptar en forma preventiva según lo que Marcus me habló como abogado, hasta que su papá esté en condiciones de asumir su rol con dedicación y sin que la niña corra riesgos. Nos despedimos y Alma que nunca la había visto en persona, quedó blanca como la harina por la impresión, no solo de su parecido físico que era impactante sino del tono de voz igual al de mi madre.


  ––Mi niña, esa pequeña es igual a nuestra Sofía y a su madre, usted tenía razón. –dijo Alma tomándose la cara con ambas manos y sus ojos vidriosos.


  ––¡Te lo dije mi viejita! –– amo a esa niña Almita. Sofia nuestra niña está en el cielo, pero Dios nos envió otra para que llene nuestro vacío.


  Esa misma tarde regresé a la casa con Marcus y Alma. Nalinda y mi sobrino quedaron en observación hasta recuperarse por completo.  Todo comenzó a regresar poco a poco a la normalidad de la rutina de la casa.  Mi hermana y mi sobrino quedaron dos meses internados bajo cuidados sicológicos.


  Llegó el día de su llegada a la casa y comenzamos a engalanar con mucho cariño la fiesta íntima de bienvenida a la casa. 


  Los padres de Marcus viajaron de Houston para hacer una pequeña reunión con toda la familia reunida. También estaba el señor Jairo Ferrer y su nueva esposa, una pelirroja exuberante, para esperar el regreso de su hija y de su nieto Altamiro. 


        Era una sorpresa para ellos. La mansión se llenó de risa, de niños corriendo por los jardines y de manjares que Alma había contratado para la ocasión.  La felicidad era la invitada principal y no se hizo rogar. Todos teníamos un semblante radiante que jactábamos sin pena alguna. Esa alegría era más que merecida luego de tantos meses de dolor.


   Yo todo el tiempo ibas abrasada de Marcus, sin dejar de mirarnos ni un solo minuto. Brindamos los nuevos comienzos y la casa se llenó de sonrisa. 


  En determinado momento Marcus se levantó de su silla, y golpeó con una cuchara su copa, mientras cenábamos. 


  ––¡Me prestan un segundo de su atención por favor! –exclamó riendo. Y luego de una larga pausa, donde todos esperaban sus palabras, sale de su lugar, se coloca a mi frente y se arrodilla. 


  ––¿Marcus que haces? –dije con las mejillas ardiendo.


  ––Marla Gondini, hace mucho tiempo atrás nos casamos de una forma que no fue la indicada. ¡Tú sabes a que me refiero! Por eso hoy voy a enmendar ese error de mí parte. Además, mi amor. ¡No estamos casados! Y no puedo correr el riesgo que te enamores de otro.  – mis ojos se llenaron de lágrimas y de risas al mismo tiempo.


  ––No es necesario mi amor y lo sabes. –aclaré con una sonrisa mientras todos en la mesa se divertían con las exageraciones de Marcus.  Sus expresiones desmedidas y teatrales eran muy cursis pero deliciosas.


  ––¿Marla quieres casarte conmigo por segunda vez en esta vida? –expresó buscando en su bolsillo una cajita aterciopelada.  La abrió con delicadeza, dos alianzas de oro con detalles de berilio rojo brillaron a la vista de todos. 


  ––¡Tía contesta pronto! –grita Altamiro mientras que Sofía aplaudía y los demás se levantaron con sus copas en la mano a la espera de mi respuesta.


  ––¡Acepto mi amor! –susurré sonriendo con el corazón latiendo en forma serena. Marcus me toma de la mano y me levanta colocándose frente a mí. Quita las alianzas del estuche, toma una y la coloca en mi dedo y me entrega la otra que coloco en su dedo.  Me besa los labios sin dejar nunca de mirarme. Todos aplauden y gritan. Salen de sus asientos en la mesa de la cena y nos abrasan con cariño. La música suena con una balada romántica muy divertida, y muchos comenzaron a sacudir las caderas y mover los pies al mismo ritmo.


  Nos apartamos un poco de los invitados y me susurra en el oído.


  –– La boda está organizada para mañana si no te importa repetir la rapidez de la primera, es solo para no perder la costumbre. – dice riendo.


  ––¡Dios Marcus! ¡No dejaras de ser un mandón arrogante! –expreso, besando sus labios y riendo con fuerza. Todos se dieron vuelta y él explica ante la mirada de todos. 


  ––Nos casamos en la capilla San Agustín mañana al mediodía y están todos invitados. – los gritos de sorpresa fueron muchos y le siguieron las risas de felicidad. El baile se armó en ese momento.


   Mi hermana bailaba con su padre Jairo como si fuera un vals de los 15 años que no pudieron bailar. Es emocionante y conmovedor verlos juntos. Altamiro y Sofía explotan los globos blancos y Alma bailaba con el jardinero. Los papas de Marcus nos apretujan con cariño, nos dan su bendición y luego se unieron a los danzarines.


   Nosotros no íbamos a quedar fuera de la fiesta, nos abrazamos muy apretados y bailamos como si fuera una música lenta, casi en la misma baldosa, sintiendo su olor que me embriaga y él me acaricia la nuca con sus dedos.


   


  Al día siguiente, la mansión se vistió de fiesta. En el jardín se habían instalado una gran carpa blanca con músicos que toca mi amada música clásica. La decoración era simple, nada ostentoso. Predomina las flores violetas como caídas de ramales como si fueran gotas. Las mesas con velas, cristales hermosos y rosas blancas. Los globos blancos y violetas claro. Los invitados eran pocos, no más de cincuenta personas, solo los íntimos de la familia. 


  Amigos de ambos de la empresa, los padres de Marcus, los agentes policiales que nos habían salvado la vida, los abogados que nos habían divorciado antes, vecinos y amigos cercanos y nadie más. 


  No necesitaba nada glamuroso. Esa noche luego del pedido de Marcus, él se fue con su padrino a un hotel. Los novios debían permanecer esa noche separados, decía riéndose.


    Al llegar a mi dormitorio en la cama estaba un vestido de novia, con un velo corto de encaje con ribetes blancos. El vestido era delicado y simples. A la derecha había un perchero con los vestidos de las damas de honor Nalinda y Sofía. Marcus había planificado todo al detalle para la boda mañana, seguro con su aliada Alma. Altamiro intentaba verlos y lo corrimos del dormitorio. Era cosas de mujeres.


  Al día siguiente, me casé en la iglesia con Marcus. Toda una odisea. No podía ser de otra forma, era Marla “La dama” o la loca…para otros. En conclusión, cierto es que no me podía calificar de normal en nada y mi boda supongo que no es la excepción.


  Desde la mañana todo estaba dando vueltas, maniática con la perfección de los detalles y la puntualidad de cada ocasión quería entrar a la iglesia a las 19 horas en punto que era la hora acordada con los invitados. 


  Mi hermana y Alma, no me dejaron intervenir en nada, por lo visto todo el cáterin y la decoración estaba todo planificado de antemano por Marcus y una buena decoradora de bodas. 


  Mis colores preferidos era el blanco y el rojo; de esa forma estaba todo decorado. 


  Inclusive había una chica escritora, de cabello castaño, muy simpática que anotaba todo para luego escribir nuestra historia de amor. Era un regalo de los papás de Marcus, un poco extraño, pero me encantó que mi boda y mi historia con Marcos fuera escrita como una novela.


   Lo difícil es que la chica pequeña y delgada no salía de mi lado para nada. ¡Que fastidio! 


  Mi hermana Nalinda tiene un nuevo resplandor en su mirada, su caminar inclusive es diferentes. Lleva un nuevo corte de cabello cortado hasta la altura de la barbilla, un lado más largo que el otro. Supongo que no tuvo muchas opciones luego que Kalandra le cortara su larga cabellera negra con un cuchillo de cocina.


   Ella es la hermana a la que tantos años culpé y la consideré la única responsable de mi desgraciada existencia en el amor. 


        Sin embargo, en este nuevo renacer, ella se reinventó de su desgracia con su esposo Peter. Su luto casi que fue un luto de sus sueños y su inocencia. De carácter ingenuo y quejona, todo lo que ha vivido la transformó en una mujer adulta y decidida. La observo al otro lado de dormitorio conversando con Sofia sobre sus vestidos para mi boda y es hermoso verla tan diferente y tan valiente. 


  Estoy llena de emociones, sentimientos y de amor auténtico.


  Luego de todos los arreglos en la casa con personas para ayudarme a vestirme y maquillarme. Cuando estaba todo pronto, para irme a la iglesia, Sofía se apoya en la cómoda y sin querer toca un colorete rojo que se esparció en el suelo. 


  Yo volteo por el susto y mi vestido queda todo manchado de rojo en la cola.


  ––¿Qué hago ahora? –gritaba y bajaba el tono. Sofía intentaba limpiar y era peor. 


  ––¡Corre María, trae una palancana con agua tibia! –la chica me lavó la cola del vestido de novia en ese lugar mientras no movía ni un músculo. Miro el reloj de la mesita de noche y faltaban una hora para la boda. Miro el vestido y no estaba rojo, pero si mojada y arrugado. Corría Alma y mi hermana. Una plancha secó mi vestido encima de la cama. Una calamidad y sudaba frio. 


  Subí a la limusina blanca a las 18:30 con Sofía. José muy elegante me abre la puerta del coche y arranca suave. Eso me deja histérica. Llegamos a la iglesia por fin, con vestido y justo a la hora. José vuelve a acelerar el auto.


  ––¿Qué sucede José? –pregunto a punto de bajar del automóvil.


  ––Tranquila señora, debemos esperar. –dijo, sin esperar respuesta arrancó otra vez el auto y comenzó a dar vuelas a la manzana. 


  ––¿Qué te sucede José déjame bajar a mi boda, son las 19 horas! –retruqué elevando la voz.


  ––Señora, debe esperar que lleguen los invitados. Las novias siempre llegan tarde. –susurraba escondiendo la risa.


  ––¡No me voy a casar con los invitados José! –dije sentenciándolo que parara de una buena vez que quería entrar y ver a Marcus. José no dejaba de reírse por lo bajo.


  ––Vamos a dar unas cuantas vueltas más a la manzana hasta que me indiquen que puede bajar.


  ––¡Si entro a esa iglesia un solo minuto después de las 19 horas te despido! – expreso buscando sus ojos en el retrovisor y me guiñó con una mueca de burla. José y su familia trabajaban en la mansión desde que tengo memoria, ese hombre era hoy como un padre en ese momento. Él lo sabía y yo se lo agradecí con una sonrisa.


  Entré a las 19 horas en punto, caminando suave por la alfombra roja hasta el altar, con Sofía tirando pétalos de rosa roja y una sonrisa que no le cabía en su rostro. Mi sueño de casarme con bombos y dos mil invitados eran cosas del pasado. La iglesia era pequeña y su decoración delicada. Muchas rosas rojas engalanaban ese recinto sonando la marcha nupcial. Antes que se abriera ambas laterales de la puerta de ingreso exhalé fuerte, ingresando aire en mis pulmones y apreté mi ramo de pequeños botones de rosas rojas. Mi vestido tiene un corte de princesa con los hombros al descubierto y mi esmeralda roja en mi cuello.


   Me tiembla los labios, pero en el exacto momento que pongo mi vista en Marcus parado en el altar con Alma a su lado y sus padres, siento una fuerza titánica y el frio en el estómago es de pura felicidad y alegría.


       Marcus está muy distinguido y seductor con esa barba bien delineada. Lo miro mientras camino a su encuentro suspirando. Lo amo tanto que temo elevarme como un globo aerostático. 


  Cada paso que doy es un sello lacrado fundiendo nuestro amor y sueños de una vida para siempre juntos.


  Quiero tener muchos hijos uno atrás del otro y adoptar a Sofia. Su padre Lorenzo ha tenido un horrible accidente el día anterior, pero decidimos con Marcus no decirle nada este día. Ella será la hermana mayor de nuestros hijos. 


  Ella será nuestra hija. No vamos a viajar de luna de miel para no dejar a Sofía sola con esa noticia. Ella nos necesita juntos y a su nueva familia. La miro con tanto amor y ella es una niña feliz. 


  Ahora entendí las indirectas de Alma; ella necesita una nueva generación de la familia llenando de risa y vida la mansión Gondini. Yo no me voy a hacer la rogada, va a ser un placer cumplir esa orden tácita y expresa.


  Al llegar hacia Marcus, nos miramos con esa pasión y amor que nos envuelve sin que nos demos cuenta. Mira la esmeralda en mi cuello y asiente con la cabeza.  No la usaba desde que Sofia nuestra hija había partido. Los nuevos comienzos deben llevar un cierre del pasado.


  Esa piedra me identificaba, y también lo que había pasado en todos estos años. No iba a renegar quien era justo el día de mi boda.  Alma seguía discutiendo que la piedra roja brillaba ese día más que nunca, cuando me la coloqué en la casa.


   ¡Quizás sí tenía razón! Brillaba mucho pero no era por la piedra en si, sino que la que estaba radiante era yo, la mujer.


         


  Veo al lado de mi hermana en el altar al australiano John Casey y las miradas entre ellos va y vienen. ¿Mi hermana estaba coqueteando con ese hombre? Pues parecía que ese día era un comienzo completo para las hermanas Gondini que volvíamos a ser felices y unidas. Mientras Marcus y yo nos convertimos en marido y mujer delante de Dios y nuestros amigos, el cura nos regala unas pequeñas palabras:


   “El amor es un nuevo comienzo todos los días, es edificar en los defectos y disfrutar los placeres de una familia unida. Tiene muchos sacrificios y renuncias que se hacen entre ambos y todo el tiempo, pero valen la pena” 


  En ese momento Marcus me dice con esa voz serena, con la mirada plena de brillo y los labios arqueados. 


  –– ¡El amor es la fuerza suprema que todo lo vence!  Te amaré por siempre Marla. – mis ojos se llenaron de lágrimas.


  ––¡Gracias por enseñarme amar! ¡Te amo mucho Marcus! –le dije clavando mis ojos en los suyos. 


  Nos besamos en forma apasionada. Un beso largo, mojado y abrazados con fuerza. 


  ––¡Ya está bueno chicos! –decía Alma en susurros que todos escucharon. 


  Seguíamos besándonos. Y ella me toca el hombro para sacarnos de ese estado de pasión, que nos olvidamos de dónde estábamos. Nos giramos ambos y sonreímos a nuestros amigos.


   


   


  Los invitados aplaudieron. Bajamos las escaleras para ir hacia la salida.  Nos siguieron caminando atrás Nalinda y John tomados de la mano con Altamiro a su lado. Sofia Guzmán de la mano de Alma. Los paparazis nos esperaban en la puerta de la iglesia. El destello de las cámaras fue intenso, Marcus tomo con un dedo mi barbilla, la levantó y me besó. 


  Fue la foto de la primera plana de los periódicos de sociales y revistas por varios días. La foto es muy buena. A nuestro lado se ve a Alma en su bello vestido negro con algo de brillo tomada de la mano de Sofía. Al otro costado mi hermana Nalinda con John y Altamiro. 


  Marcus y yo nos besamos. Esa es mi familia.  Mi verdadera fortuna y felicidad… 


                                                                                           


  

  EPÍLOGO:


   


  La brisa del mar me cala profundo con ese aroma a salitre que impregna mis pulmones. Lo disfruto mucho. Suspiro de placer. Estamos en Cancún, México para festejar los 18 años de Sofia.


  Ha pasado casi ocho años del día que nos casamos por segunda vez con Marcus. 


  El tiempo pasó rápido y lento…


   Rápido para los disfrutes y lento para tanto trabajo que implicaba llevar adelante la empresa Gondini y una familia numerosa como la nuestra. 


  La mansión Gondini se llenó de risa y una nueva estirpe de linajes se hizo presente. No me hice la rogada y con Marcus trabajamos duro para que eso sucediera. Nalinda puso lo suyo para que Alma estuviera contenta. Nos gustaba mucho ser madres a ambas Gondini.


  Mi “Viejita” Alma no viajó con nosotros en ese viaje a la playa y decidió quedar en la casa porque su edad no le permitía tanto ajetreo. Extrañaba su ausencia con los niños.


  Un sonido fuerte a plásticos que se golpean entre si me quita de mis pensamientos melancólicos de ese día en especial. 


  Giró mi cabeza buscando al más travieso de mis niños que juega con sus juguetes en la arena, y se me estruja el corazón. Su nombre es Camilo y tiene cinco años. 


  Sus rulos dorados y sus ojos con una mezcla de verdes y azules me impresionan cada vez que lo veo. No soy de hacer diferencias con mis hijos, pero con Camilo en particular no entiendo que sucede. No lo puedo explicar con palabras. Es un sentimiento por momentos de tanto amor que temo que Marcus perciba mi preferencia por él ante nuestros hijos que son Sofía Guzmán que la adoptamos y luego tenemos a la coqueta Karenina.


  Sofía es la típica hermana mayor y los cuida como una sargenta a sus hermanitos. Tiene una adolescencia tranquila entre sus libros de derecho siguiendo los pasos de su padre y de su tía Nalinda. No ha querido cambiar su apellido por respeto a su padre Lorenzo.  


  Luego le sigue Karenina la dulce de risos castaños y ojos negros como Marcus. Tiene una forma peculiar de hacer bromas todo el tiempo sobre los cuales nunca estamos lo suficiente preparados. Con eso logra llenar la casa de alegrías y hasta de unas buenas represalias por parte de su padre. Tiene mucho de mi personalidad y locura. Marcus intenta controlar ese volcán con una dosis de disciplina.  Le hace ver el valor del trabajo, de colaborar con sus hermanos y los más necesitados. Tiene mucho carisma, pero también tenacidad cuando quiere algo. Nunca está conforme con lo que logra y siempre busca esmerarse más. No obstante, no es Karenina la que me inquieta. Camilo es el que me preocupa y desde que me enteré de que estaba embarazada, supe por intuición que era un varón. 


  ––Camilo hijo deja de golpear esos baldes tan fuertes. –vocifero con ternura.


  ––Mamita, Mamita, ven a jugar conmigo a la arena, hagamos un castillo.


  ––Esta bien “Cam” déjame ver dónde están los demás y mamá juega contigo… ¿está bien? – dije irguiéndome de la reposera buscando a Marcus y a las niñas. –¿Camilo sabes donde fue papá con Sofia y Karenina? –no me contestó nada, se encogió de hombros y continuó haciendo un hueco en la arena.


   ––¡Camilo tu sabes dónde están, dile a mamá! –expresé nerviosa.


  ––No me importa ellos, solo quiero jugar contigo. Mucho mejor que ellos se fueron. – dijo tirando un juguete con fuerza en el medio del mar.


  ––¿Qué haces hijo? –corrí al agua a buscar su juguete. Regresé a su lado, me hinqué en la arena y nos miramos los dos. 


  ––¿Qué te sucede Camilo? 


  ––No me gusta que estés con papá. Ven a jugar solo conmigo.


  ––Mamá te ama hijo y siempre va a jugar contigo. ¿De que tienes tanto miedo? 


  Corrió a mi regazo y me abrazó fuerte por el cuello. Tomó mi esmeralda escarlata en su manito pequeña como era su costumbre y dijo apenas en un susurro. ––Mamita esta esmeralda me tiene embrujado y te amo más que todos. ¡Jura que nunca me vas a dejar solo!


  ––Tranquilo hijo, mamá nunca te va a dejar. –respondí como siempre lo hacía cuando Camilo hacia esos planteos tan extraños con mi esmeralda, su embrujo y su miedo a que lo abandonara. Lo recosté en mis piernas boca arriba para hacerle unas cosquillas mientras buscaba a Marcus y a las niñas con la mirada. 


  ––¡Mamá prometiste que solo estarías conmigo y estás buscando a Marcus!


  ––¿Marcus?  Porque lo llamas siempre por su nombre Camilo. Es tu papá. ––dije, pero mi niño nunca respondía a esas preguntas. Tan solo levantaba los hombros y hacia un puchero.


  Camilo volvió a llamar mi atención y llevó mi mano a su pecho. Amaba que le hiciera caricias en su dorso. Esbocé una leve sonrisa y comencé a acariciar su pecho bajo el sol. Pasé mis dedos por su piel bajando mi cabeza hacia él y vi su marca de nacimiento en el medio de su pecho como un círculo del tamaño de una bala; un frio pasó por mi espalda en ese instante cuando coloco mi dedo en esa cicatriz. 


   ¿Por qué tuve que asociar esa marca de Camilo con la de una bala? La imagen de Peter regresó de mi memoria con sus ojos desorbitados y un tiro en el medio del pecho.  Me estremecí…Camilo me miraba sonriente.


   


                                                                                   ***


   


  El primer día de playa en Cancún había sido radiante. Tenía un leve bronceado dorado.  Marcus está más guapo que hace años, con un pincelado de color plateado en las sienes en sus cabellos le dan un aire fascinante que me tiene enamorada por completo.  Luego de colocar a los niños en su dormitorio a cargo de Sofia, nos fuimos a disfrutar de una noche de velada romántica. 


  ––¿Mi amor, si te vas a colocar ese vestido negro con la espalda descubierta para bajar al show? Ten la amabilidad de hacerlo en el closet fuera de mi vista, sino no puedo asegurar que saldremos. 


  ––¡Marcus! –expresé con cariño. 


  Amo cuando se pone tan seductor. Nos acomodamos ambos y luego de un leve beso en los labios como era nuestra costumbre bajamos al primer piso del hotel donde esa noche se presentaría una función de guitarras flamencas. Cuando bajamos del ascensor, para nuestro agrado la multitud era escasa lo que dejaba todo el lugar tan elegante con sus piscinas y mesas decoradas a nuestra disposición. Nos gustaba llegar siempre puntuales a todos lados, en realidad la maniática de la puntualidad era yo y Marcus no le quedaba más remedio que seguirme. Nos gustó una mesa cerca de la piscina, la brisa es una delicia. Marcus quitó la silla para que me sentarse. Yo asentí con la cabeza. 


  ––¿Tomas una margarita mi amor?


  ––Si mi vida, sabes que ese es mi preferido. –le digo.


  Marcus se levanta para ir a buscar los tragos y choca de frente con una bandeja que carga una mujer. Tira todo al piso. Brinco de mi silla intentando auxiliar con el inconveniente. 


  ––¡Dios mío!  ¿Mira quién es Marcus? –bufo y quedo tiesa. Marcus se puso a mi lado rápido al darse cuenta a que me refería.


  ––¡Marlita! La bruja de la esmeralda roja. ¿Quién diría ver a la pareja felices por estos lados? 


  ––¿Qué haces con ese uniforme Kalandra?


  ––¿No está claro señora? ¿Aparte de rubia tonta, eres ciega? ¿Vas a llamar a la policía supongo? ¿O me vas a dejar que siga trabajando? –carraspeó y escupió a su constado.


  Busqué la mirada de Marcus, tiemblo como una hoja suelta de otoño y estoy atornillada al piso. Marcos me sostiene por los hombros y me acurruca hacia él. Kalandra sulfura odio por sus ojos. 


  ––Quiero que salgas de este hotel hasta que esté en él con mi familia; si te vuelvo a ver o siquiera presentir tu presencia toda la policía sabrá que eres tú. No te voy a poner en la cárcel porque tú misma eres tu propio castigo, pero eso va a depender de lo que hagas. Sal ahora de mi vista. –rezongue con autoridad.


  ––Miren nomas… la señora que no tiene escrúpulos para embrujar a todos los hombres y los tiene locos de amor…. ella…. misma…. La santa Marla Gondini… ¿Estás diciendo que me va a perdonar y me evita la cárcel? ––dijo y volvió a escupir como pedazo de hojas de fumar de su boca mientras hablaba con sarcasmo.


   


  Marcus tomó el control. La levantó del brazo y la llevó colgada hasta la directiva del hotel. Conociendo a Marcus, él no pensaba dejar a Kalandra en el mismo hotel que estábamos con los niños ni siquiera cerca del país. Me tiré en la playera azul griego y blanca, rodeada de palmeras y elevé un suspiro de esos que salen del fondo de las entrañas. 


  De repente a los pocos segundos, sentí una mano que me hace una leves palmaditas en la espalda. Giré en forma lenta y me volví a dar de frente con la figura descuidada de Kalandra. Su maquillaje era escandaloso y barato. Sus cirugías estéticas fuera del lugar proporcionaban un aspecto lastimoso.  Nos enfrentamos con la mirada, no le tenía miedo. Marcus se acerca y me dice:


  ––Me solicitó suplicando que necesitaba contarte un secreto que solo ella sabe. Dice que es su forma de pagarte tu solidaridad de que no la mandes a la cárcel. No creo que sea más un peligro para nosotros Marla, fue una víctima de tu primo Peter acondicionada por la llaga de la envidia.  Giró mi cabeza hacia Kalandra luego de ratificar lo que Marcus había dicho con la mirada.


  ––Dime lo que tienes para decirme Kalandra y una vez en la vida se sincera. –digo en el instante que intento tomar un sorbo de mi copa de champán que había solicitado para brindar esa noche con Marcus. Estaba feliz y no iba a permitir que esa mujer me volviera a dañar. 


  ––Sofía Guzmán es tu propia hija. –dijo sin mover ni una pestaña.


  ––¡Dios Kalandra! ¿Tu crueldad no tiene límites? Hoy hace fecha del nacimiento de mi hija y ella está muerta. ¿Cómo eres tan inhumana? Yo te amé amiga. No puedes reírte de mi dolor de perder a una hija.


  ––Lo que tú no entiendes Marlita es lo que te estoy diciendo. A ver si de esta forma lo captas mujer. ––hizo una pausa pasándose la manga por la frente y volvió a levantar la cabeza y gritó


   ––Yo mandé cambiar a tu hija con la de Lorenzo Guzmán el día que nacieron. Sofía Guzmán la niña que has criado y salvado es tu propia hija. Puedes hacer los exámenes. Ahora sí puedes llevarme a donde quieran. Ya estoy libre de mi propia conciencia.


  ––¡Marcus! ––grité cayendo de rodillas al piso, derrumbando la copa.  Él corrió a mi lado y me sostuvo con una cara de pocos amigos mientras trataba de asimilar la confesión tan descabellada de esa mujer. 


  ––Marlita creo que estoy pagando mi deuda por todo el daño que hice. Voy a salir de este hotel ahora, me voy a mi casa, hago las maletas y me voy muy lejos. Tengo a una amiga que tiene un burdel en Turquía y hace tiempo que me pide que la vaya ayudar con la administración. Creo que es lo que voy a hacer Marlita.  Perdóname algún día si puedes. Disfruta de tu familia… Te lo has ganado mujer. 


  ––Kaly… ¿Porqué cambiaste las niñas? Tu amabas a mi hija cuando ella era una niña. 


  ––Yo la amaba justamente porque no era tu hija… eres tan ingenua rubia…


  Luego que Kalandra se fue despacio por entre medio de la gente que había llenado el lugar, Marcus y yo corrimos al dormitorio de los niños. Abrazamos a Sofia y le contamos toda la verdad… ahí en ese mismo momento.


    No lográbamos soportar más mentiras y esperas.  Al otro día regresamos a Nueva York ansiosos por saber la verdad porque Sofía nunca se sentía parte de la familia y no quiso llevar nuestro apellido.


  Nos esperaba en el aeropuerto nuestra médica de confianza Mireia, le habíamos contado de la confesión de Kalandra. Los exámenes dieron una total compatibilidad entre ambos y nuestra hija Sofía.  Alma preparó una fiesta familiar, Nalinda llegó con John y sus cuatro hijos a la mansión. Luego unos amigos del trabajo y socios de Marcus que estaba muy felices de que supiéramos que Sofia Guzmán era nuestra Sofía.


   Presentamos a Sofia Gondini a la sociedad esa noche por sus cumpleaños 18. Marcus le hizo entregue de un collar de una esmeralda escarlata con forma de rosa. Se la colocó él mismo en su cuello seguido por los aplausos de la familia y amigos. La esmeralda roja es pequeña y delicada como lo es mi hija. Marcus solo dijo una breve frase…


  ––La esmeralda es una piedra de sabiduría conocida por conceder el conocimiento e iluminar al que la lleva.


  ––Gracias papá. –le contestó y a Marcus se le llenaron los ojos de lágrimas que disimuló como pudo. Sofia y yo podíamos percibir su felicidad.


   


             Esta vez la foto familiar fue abultada. Sofía en el medio con nosotros de costado y Alma. Adelante se ubicaban los niños, Karenina con sus risos castaños y su sonrisa picaresca al lado de Camilo con una mueca de fastidio que lo caracterizaba. Al otro lado se encuentra Nalinda con John su esposo.  Altamiro a su lado, convertido en casi un hombre y tres hijas de su nuevo matrimonio.  Cinco mujeres Gondini y dos varones para la nueva generación que nuestra “viejita amada” agradecía…


    Poco tiempo después recibí un e-mail de Kalandra con unas fotos de ella en Turquía y solo dos las palabras “Perdón amiga”  


                 Era hora de olvidar y apostar a las segundas oportunidades …
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